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PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA.
Muchas razones pueden inducir a una persona a realizar un e£ 
tudio e InvestIgaciôn sobre el trâfico ilegal de drogas. En mi ca 
so primordialmente son très:
A) El aumento desmedido del fenômeïio tanto a nivel nacional como 
internacional.
B) La déficiente legislaciôn de la materia, en Costa Rica.
C) El escaso aunque coïncidente anâlisis del tema por parte de 
la doctrina.
Alrededor de las anteriores ideas gira la cuestiôn del pre - 
sente trabajo, y es a travës de êl que se desarrollan y analizan, 
con la humilde pretensiôn al final de hallar soluciones.
Baste por ahora, brevlsimamente senalar algunos aspectos re­
levantes de las mismas.
De unos anos para acâ, el trâfico y consumo de drogas estâ - 
en aumento en Costa Rica de una forma alarmante. Ademâs de produ- 
cir los delitos contra la salud pûblica, se cometen e incrementan 
otros derivados de aquéllos, taies como robos, asaltos a farma - 
cias, atracos a compradores de drogas efectuados por las mismas - 
personas que se las ofrecen, etc...
Lôgicamente, las fabulosas ganancias resultado de este négo­
cie hacen que el nûmero de traficantes aumente, a la vez que mu -
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chos consümldores se convierten aslmlsmo en trafIcantes.
El ordenamiento jurîdico costarricense contempla el delito de 
trâfico de drogas en dos preceptos de una ley penal especial cual 
es, la Ley General de Salud nûmero 5395, de fecha 30 de octubre de 
1973, regulândolo en los artîculos 371 y 372.
No puede tampoco justificarse esta apatîa legislativa y doc­
trinal por lo novîsimo del tema, pues si bien es cierto que de ha 
ce veinte anos a la fecha el problema se acentüô, ya existîa; prue 
ba de ello son las referencias que aunque escasas, hacîan los di- 
versos cuerpos légales represivos respecte al tema.
La évidente actualidad, importancia y trascendencia jurîdico 
penal y criminolôgico del tema, ha despertado en mî, interés y —  
preocupaciôn, mâxime al constatar la reiteraciôn de opiniones en 
gran cantidad de autores y juristas.
Naturalmente al haber elegido esta materia, la amplitud de - 
puntos concrètes susceptibles de ser examinados es, ciertamente - 
extraordinaria. Debido a ello, el campe de estudio ha tenido que 
ser necesarlamente limitado a las cuestiones que considéré ihâs im 
portantes y definitorias en la aplicaciôn prâctica cotidiana del 
Derecho.
CONSIDERACION CRIMINOLOGICA,
Es mi propôsito enfocar desde un punto de vista criminolôgi- 
co esta parte introductoria, por el vînculo existente entre el —
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problema de la droga y la Criminologîa. Para ello qué mejor in^ - 
cio que las palabras del Profesor Juan del Rosal al explicar el - 
significado de esta relaciôn; "... es un esforzarse en responder a esa - 
exigenaia del delito que impone y réclama una expliaaaiân o entendimiento an- 
tropolôgioo y soaiolôgiao; que es précisa ver en el delito la expresiSn de la 
personalidad de quien lo egecuta, que los factores que intervienen en la comi 
siân del hecho son inseparables, aunque, en ocasiones, alguno o algunos de e- 
llos puedan aparecer agigantados a costa de los restantes; que la lucha con - 
tra la criminalidad debe insoslayablemente plantearse en el terreno de la pre_ 
venciân mâs que en el de la represiân." (1) .
Para facilitar el estudio de esta problemâtica, considero - 
conveniente separar dos aspectos fundamentales; a) La criminal!. - 
dad estrictamente relacionada con el trâfico ilîcito, es decir, 
la conducta delictiva de los traficantes, y b) El comportamiento 
criminal provocado por el uso, abuso y dependencia en las perso - 
nas que las consumen.
En sentido general por droga se entiende toda sustancia que 
introducida en el organisme puede modificar inmediatamente o no, 
una o varias de sus funciones. Esto no quiere decir que debamos 
ignorar la variedad de drogas con sus diferentes efectos y natura 
leza y su innegable relaciôn en la apariciôn del delito.
El "mundo de la droga" abarca su cultive, elaboraciôn, trâficcv 
transporte, venta, consumo, etc., ademâs, résulta de especial in­
terés, la crimiqalidad résultante de su consumo. Esta criminal! - 
dad estâ dirigida hacia dos vertientes; en primer lugar cuando la
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acciôn criminal estâ encaminada a deferentes delitos, por ejemplo, 
contra las personas, contra la propiedad, las costumbres y los de 
litos de imprudencia; y en segundo término al deterioro del am -- 
biente familiar.
No puede equipararse la conducta del toxicômano al comporta­
miento criminal por cuanto no todo toxicômano es un criminal, pe- 
ro si debe considerarse la predisposiciôn individual del toxicôma 
no, de gran importancia en el momento de estimar la posible in —
fluencia de las drogas en las causas del delito.
La posiciôn de considerar a la droga como una causa importan 
te en la comisiôn de actos delictivos es aceptable, sin embargo, 
no podemos apoyar ni afirmar en ningûn momento que se pueda dar - 
una criminalidad originada por la droga.
En términos générales lo que mâs ha contribuldo a la equipa-
raciôn del toxicômano con el delincuente es la frecuente comisiôn 
de hechos delictuosos encaminados a la adquisiciôn de la droga, 
taies como robos, hurtos, falsificaciôn de recetas y trâfico ill- 
cito, especialmente ante las llamadas crisis de abstinencia.
Todos nos hemos preguntado alguna vez icuâl es là motivaciôn 
y qué circunstancias empujan al individuo a entrar en el mundo de 
las drogas? i
Diversas ramas cientlficas taies como la Sociologîa, Psiquia 
tria, Historia, Antropologla, Criminologîa, etc., buscan llenar - 
el vaclo de aquella interrogante a travës de explicaciones de In-
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dole hlstôrico, social, econômico, politico, psicolôgico y su in- 
tercbnexiôn.
Existen factores o causas endôgenas como aspectos de persona 
lidad predisponentes al abuso de las drogas: trastornos de orden 
esquizoffénico, estados depresivos, cuadros de ansiedad, frustra- 
ciones.
Hay otras influencias de carâcter social denominadas causas 
exôgenas. Son los desajustes familiares, escolares, étnico^ ycul- 
turales.
Se ha atribuido la culpa de los problemas originados espe -- 
cialmente en el consumidor a las pésimas condiciones de vida, y 
minimas de subsistencia, donde es fâcil la provision de drôgas.
Al trâfico ilicito organizado en gran escala, a que los adictos - 
carecen de la facultad para establecer relaciones interpersonales 
de interés, etcétera.
La condiciôn social del traficante estâ intimamente relacio­
nada con el factor econônico, y con los contrôles sociales vincu- 
lados con las drogas. Estos contrôles sociales aparentan tener —  
una finalidad humanitarla, es decir, un fin moral positivo y no - 
lucrativo, pues séria a grandes luces un fenômeno " i r m o r a V cuan­
do en realidad lo que se busca es el enriquecimiento econônico 
afin mâs. A esto podfiamos ïlamar una "trompa psicolâgioa"^ ya que di- 
chos contrôles sociales elaboran y promulgan leyes prohibitivas, 
para aumentar (con su prohibiciôn) la cantidad y el precio, per- 
cibiendo de esta forma énormes ganancias por parte de los grandes
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y organlzados trafIcantes, los cuales por lo general ocupan pue£ 
tos de relevancia en el amblente pûblico y privado.
Segûn Jock Young, las prohibiciones légales y pollciales de 
las drogas, son la base para el mayor uso y abuso de las mismas, 
en especial por rebeldîa inducida; ya sea creando nuevos proble­
mas para los toxicômanos, o bien complicando su problema inicial. 
Este fenômeno se ilustra en el siguiente grâfico: (2).
REBELDIA INDUCIDA
Reacciôn 
jysocial —
Etiqueta
delito-droga
Problema,inicial
Soluciôn-droga
Mayor sensibilidad 
de la injustici^
Mayor compromiso 
droga = contestaciôn
I
Mientras que en una determinada cultura, el consumo de cier- 
ta droga forma parte de sus mâs arraigadas tradiciones, esta es - 
considerada como un regalo divino, en otro amblente sociocultural, 
la tenencia para el trâfico de cualquier cantidad de la misma, —
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constltuye un delito condenado con prlsiôn.
Dentro de los extremos antes menclonados, incluso dentro de
V
un mlsroo pals, aunque éste sea pequeno, existen en relaciôn con —  
sus dlvérsos nlveles socloeconômlcos, étnicos, culturales y s o d a  
les, actltudes muy diversas respecte a una misma droga.
El trâfico ilicito como delito en cualquiera de sus formas, 
de drogas estupefacientes y psicotrôpicas, constituye en casi to- 
das las naciones, un delito grave contra la salud de sus ciudada- 
nos.
El trâfico de drogas prohibidas se considéra como una activj^ 
dad tlpicamente criminal, que dada su naturaleza oculta, se desa- 
rrolla en la oscuiridad aprôvechândose y nutriêndose de todas las
formas de delincuencia inimaginables.
El traficante como individuo, o como organizaciôn, subsiste 
y desarrolla dentro de una sociedad, como uno de sus mâs agres^ - 
vos parââitos, protegiéndose de los mecanismos defensivos de la - 
misma, por los medios criminales mâs variados y violentos, que —  
van desde el soborno y el engano, hasta el asesinato de victimes 
inocentes.
El traficante no sôlo pretende esclavizar a sus victimes con 
virtlêndolas en seres incapaces de abstenerse del consumo de las
drogas, sino que trata de desmoralizarlas, de que desprecien los
principios morales y éticos de la comunidad que habitan.
Una vez en estas condiciones, las victimes caen fâcilmente -
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en el delito, y sirven de agentes de extension del abuso y la de­
pendencia de drogas, al tratar de rodearse de personas con las —  
cuales se identifican. Estos factores son prépondérantes, y favo- 
recen el desarrollo de conductas delictivas, oponiêndose a la rea 
daptaciôn o adaptaciôn social del fârmacodependiente.
Al traficante no le interesa que el uso personal de determi­
nada droga prohibida se autorice o legalice. Al contrario, el tfâ 
fico criminal de drogas tiene su origen y se nutre en las prohib^ 
ciones y sanciones pénales con que se trata de detener. Su prohi 
biciôn aumenta su valor comercial, y son precisamente esas prohi­
biciones y medidas represivas las que traen como consec.uencia, por 
ejemplô, que un kilo de cocalna de alta pureza se adquiera en Bol^ 
via por dos mil dôlares, y que se venda en las calles de Nueva —  
York en forma diluida, a un cincuenta por ciento mâs, o a cincuen 
ta dôlares o mâs el gramo; de manera que una inversiôn de dos mil 
dôlares puede produc ir cien mil dôlares y niâs de ganancia se^ûn - 
como se distribuya; por kilos, onzas, gramos.
Como dice Hans Von Hentig: "Rémunéra et luohar duramente por un mer 
cado as-C. " ( 3) .
El mundo de las drogas estâ rodeado de misterio y delincuen­
cia, pero el personaje mâs detestable es el traficante. En Costa 
Rica por ejemplo el 80 % de los traficantes de marihuana no la —  
consumen, sôlo la expenden, de ahî que sean considerados como ver 
daderos monstruos de la sociedad.
Dije anteriormente (4) cuâl era el bien jurîdico protegido - 
por la ley penal respecto al trâfico ilegal de drogas; la saluà -
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pûbllca universal en sus diversas modalidades.
AsI, el interés de los Gobiernos cuando legislan y controlan 
el uso y trâfico de las drogas es evitar la desitegraciôn social 
y perjuicio de sus miembros, la cual estâ intimamente relacionada 
al uso abusivo y adicciôn a los estupefacientes.
Se piensa en la salud de los ciudadanos, en la patologla so­
cial y la criminalidad résultante del uso y trâfico de las drogas.
Sin embargo, el negocio econômico de las drogas no es un mal 
que se introduce naturalmente ni de modo inocente dentro de la so 
ciedad, sino que existe intervencién Humana de por medio.
De ciertos principios lôgicos se desprende la natural y nece 
saria intervenciôn del Estado a nivel legislative en el problema 
actual de las drogas, y este intervencionismo nace principalmente 
poco despuês de finalizada la Primera Guerra Mundial.
El trâfico de drogas y su incriminacién no puede ser ajena a 
ningûn Estado desde el punto de vista ideolôgico-politico cuaj^ —  
quiera que êste sea: liberal, socialista, democrâtico o comunista. 
El Estado estâ légitimado para intervenir a tal efecto en la lu - 
cha contra el negocio de la droga, defendiendo principalmente la 
libertad Humana. Sobre estevaspecto senala Coho :'f/o dèbe prodüair aorpresa 
para un sector de opiniân tal y como estâ planteada la cuestiôn, la paradoja, 
a mi entender, tah sôlo superficial o aparente de negar determinada libertad 
para poder conseguir y afirmar, a su vez, la libertad sin mâs. Y existen infi- 
nidad de supuestos en los quw se puede verificar idêntiao esquema intelectual. 
En cierta medida la libertad termina donde ella misma, conceptualmente, promo
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oiona o comporta su negaoiôn. En nueetro caeOf a afirmaaiân de libertady adgé 
tivada de 'eaonSmiaa', y su oonsiguiente defensa^ pudiese ocultar o pretender 
soterradamente la explotaaiân y alienaoiân de la persona humana, su dependen- 
aia y esclavitud de una aosa -fârmaaodependenaia o mania de los tSxiaoSy en - 
aquellas drogas o pvoduotos que naturalmente^ asi la aonlleven- que no séria 
mâs que una sangrante forma de manifestarse aquél proaeso de 'aosificaoiôn' - 
de la persona humana, su alienaoiân; situândose en una linea de inautentioi - 
dad o alteraoiâny o pérdida del sentido de la realidad objetiva, que aunque - 
sea ooyuntural, no por eso deja de negar la persona entendida oomo libre y —  
responsable^ y generalmente situarla en la via progresiva e intensificadot de 
mayor aonsumiaiSn^ superaciSn^ y mutaaiSn del propio fârmaaOt en bénéficié de 
productos mâs 'eficaces'(5).
Es sabldo que la raz6n de ser del "trâfico" con sus elementos 
traficante y organizaciân ; son el piano de ilegalidad en que se en - 
cuentra la figura del trâfico ilegal de drogas. El poderlo econô- 
mico de los grandes traficantes tiene su base exclusivamente en - 
esa declaraciôn de ilegalidad por razones obvias en cuanto el pro 
ducto prohibido por la ley para realizar el "uiaje", se cotiza de- 
pendiendo generalmente de la sanciôn que se imponga al acto de —  
traficar con ese producto. Nos preguntamos entonces, iqüê pasarîà 
si se liberara ese trâfico?. Situaciôn ésta que podrîa bajar con- 
siderablemente los precios de las.drogas, y consecuentemente ha - 
.rian perder interés al traficante, puesto que los beneficios de - 
caerîan considerablemente; fenômeno éste palpable en los Estados 
Unidos con la llamada "ley seca", es decir la prohibiciôn de bébi- 
das alcohôlicas, as! como la liberaciôn de la pornograffa en a^ - 
gûn pais nôrdico.
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Pero hay que tener en cuenta que una liberallzaciôn de este 
tipo tendrîa como consecUencia no s61o el permitlr el uso y consu 
mo, sino también de facilitar la droga, pudiendo llegar a una si- 
tuaciôn extrema de convertlrse el nûcleo social en una coitiunidad 
de drogados, riésgo éste improbable de ocurrir.
El trâfico se castiga viendo el fenômeno desde un punto de - 
vista general a nivel criminolôgico social, porque ciertas drogas 
no liberan al individuo sino que lo esclavizan, lo convierten en 
dependiente de su uso, al punto de que su interrupciôn puede 11e- 
varlo hasta la muerte.
Una sociedad avanzada no puede ni debe impedir la apariciôn 
de nuevos estadios culturales distintos mediante los medios a su 
alcance, pero si aquél fenômeno nuevo que nace en una "aontra-oultu 
ra" como yo lo llàmarlà; cuyo fin sea la pérdida de la libertad in 
dividual, aunque su publicidad, o quizâs su propaganda diga que - 
el uso de ciertas sustancias es el camino para conseguir aquella 
libertad. Esta no serâ sino una presunta y dialéctica liberaciôn 
aparente, por lo que résulta imperative que ningûn Estado perma - 
nezca impasible. Muestra palpable y actual sé vive en el barrio - 
Cristiana de Copenhague donde libremente circula cualquier clase 
de droga, siendo dramâticas y deplotables las consecuencias que - 
han llevado al ser humano a perder hasta lo Ultimo de racionali - 
dad y sentimientos para equipararlo en algunos casos a especies - 
casi instintivas.
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DETERMINACIONES PREVIAS.
A travês de las distintas épocas de la cultura humana, y de£ 
de tiempos muy antiguos, los hombres utilizaban ciertas plantas - 
naturales cuyas hojas, raices o semilla producîan efectos inexpM 
cables pero primordiales en sus rituales religiosos, festivos, e 
incluso como vigorizantes en actividades cotidianas, como lo fue- 
ron las largas caminatas de los indios peruanos al atravesar la - 
Cordillera Andina mascando hojas de coca a la llegada de los espa 
noies.
Conforme se desarrollaron los pueblos integrândose en comun^ 
dades jurîdico sociales, asI también evolucioné el uso de las dro 
gas, alcanzando grados de expansién inimaginables en los siglos 
XIX y XX, hasta considerârsele como problema• a  fenômeho social - 
en el présente.
Después de la Segunda Guerra Mundial surgieron nuevos patrô­
nes de consumo; se usaron los estupefacientes sintéticos, barbitû 
ricos, anfetaminas y alucinégenos.
En la actualidad, el hSbito de ingerir taies sustancias o —  
productos acarrea grandes bénéficiés econémicos, y serios problè­
mes a la salud y économie de cualquier pais.
La gravedad adquirida en determinadas naciones, oblige a la
necesaria intervencién, no ya s6lo del derecho, sino de otras dis
ciplinas, con el fin de hacer conciencia de la realidad y procu -
rar las mâs adecuadas vies de solucién.
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El resultado desgracladamente no siempre ha sido fructlfero, 
ya que, incluso nuevas dificultades, y ningûn punto de intercone- 
xi6n ha surgido. Quizâ una de las mâs importantes confusiones y - 
desacuerdo se refieran a la cuestiôn terminol6gica.
Las definiciones se suceden con- el propôsito de abarcar en - 
un solo término todas las facetas del problema, estirando los con 
ceptos mâs allâ de los llcitos semânticamente sensatos; por lo —  
que la terminologie en esta materia résulta imprecise, carente de 
congruencia y unanimidad la mayorla de las ocasiones.
Trataré de intenter la definiciôn con claridad de las ace£ - 
clones, que de un modo u otro, inciden de forma directe con el —  
contenido de este estudio, reiterando la ambigüedad que existe en 
este sector del problema, el cual es pieza fundamental para la me 
jor comprensiôn del mismo, debido a la faite de uniformidad de —  
criterios en torno a él.
"La legislaciôn penal eepanola reepeato de las drogas... oareoe tambiên 
de una palabra gen&riaa propia y exalusiva. Los dos o très têrminos que em - 
plea... son équivalentes." (6).
A. ASPECTO FARMACOLOGICO,
a. DEFINICION Y TERMINOLOGIA.
Debemos ante todo decir quë se entiende por droga, y para e- 
llo me remito a las siguientes fuentes.
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El dlcclonario de la Real Acàdemla Espanola ofrece diverses 
‘significados al têrmino, y dice;
1. Nombre de ciertas sustancias usadas en quîmica, industrie, me­
dicine, etc.
2. Nombre genérico de ciertas sustancias minérales, vegetales o 
animales, que se emplean en la medicine, en la industrie o en 
las belles artes. Sustancia o preparado medicamentoso, de efec 
to estimulante, deprimente o narcôtico.
Es visible la insatisfacciôn que la primera idea produce por - 
lo ambiguo y generalizado de su contenido, tanto p6r el amplio —  
margen de clasificaciôn de su naturaleza, como de su destino. Es 
por oonsiguiente desechada con relaciôn al présente estudio.
Un poco mâs elaborada esta segunda definiciôn, no reûne tam- 
poco las condiciones para ser adoptada como punto de partida.
Excluye dentro del concepto las sustancias sintêticas consi- 
deradas como drogas, y senala ünicamente très tipos de efectos —  
causados por las mismas. Asi pues, serâ ûtil en otras circunstan- 
cias, pero no totalmente eficaz aqul, como luego se verâ.
La droga asi entendida podrla ser sinônimo de sustancia, aun 
que no es éste el verdadero problema. Si fuera ésta la ûnica dif^ 
cultad, bastarla con restringir los alcances de la expresién, y - 
unirla a algûn adjetivo que indicara a qué tipo de droga nos refe 
rimos.
La expresién équivalente en el mundo anglosajén es drug y se
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utiliza genéricamente para denominar a los fSrmacos.
"Droga ee la palabra porveniente del holandês 'drag' cuyo significado - 
es 'seco*y pero que se utiliza como têrmino genérico para designer ciertas —  
sustancias minérales^ vegetales o animales que se emplean en medicina o en la 
industria". (7) ,
"FarmacolSgicamente el têrmino droga se refiere a los fârmacos que aa - 
tûan sobre el sistema nervioso central a nivel psiquico capaces de estimular 
o inhibir sus funciones con posibilidad de originar tolerancia^ dependencia - 
fisica o psiquica." (8) .
Creo, de momento seguir un método diferente, ofreciendo una 
lista de sustancias o raedicamentos cuya composicién y caracterîs- 
ticas se encuentren enmarcadas dentro de los conceptos anteriores, 
y senalar, por ejempla, que por droga se entienden los opiâceos, - 
las anfetaminas, los bafbitûricos, la marihuana y los alucinége - 
nos como el LSD, etc.
Estimo ésto lo mâs correcto en virtud de que la legislacién 
costarricense no define el têrmino droga de forma expresa en par­
te alguna; sin embargo, entiende por droga todas las sustancias - 
comprendidas bajo los conceptos de estupefacientes, alucinégenos, 
téxicos y psicotrépicos.
Lo que interesa en verdad es reconocer que el contar con una 
definicién, no basta para estar en posibilidad de aludir al pro - 
blema, porque el caso es, que, en mâs de un sentido, no son las - 
drogas lo que pretende evitarse, sino sus consecuencias daninas e
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Indeseables. Mâs que las drogas, toda vez que muchas prestan va - 
liosos servlclos en medicina, y otras ciencias, lo que se quiere 
impedir son ciertas conductas relacionadas con ellas y su trâfico.
Si se prohibe su circulaciôn y comercio illcito es para evi- 
tar las consecuencias senaladas, o por lo menos tratar de dism^ - 
nuir su alarmante aumento.
Asi lo senalaba el entonces Présidente de los Estados Unidos^ 
Richard Nixon; "... Ho single loi) enforcement problem has occupied more time; 
effort and money in the past four years than that of drug abuse and drug addia^  
tion. We have regarded drugs as 'public enemy number one'^ destroying the most 
precious resource we have -our young people- and breeding lawlessness, violen­
ce and death", (9) .
Es decir; ningûn otro problema en la ejecucién de su ley ha 
ocupado mâs tiempo, esfuerzo y dinero en los pasados cuatro anos 
que el referente al abuso y adiccién a las drogas.
Memos considerado a las drogas como el "enemigo pûblico nûme 
ro uno", que destruye al mâs precioso y valioso recurso que posee 
mos, nuestra juventud, engendrando ilegalidad, violencia y muerte.
Durante los ûltimos anos se han efectuado varios intentos por 
définir la expresién drogadiccién. Conforme a una hipétesis bastan 
te difundida, drogadicto es una persona que se siente bien cuando 
emplea drogas.
Se entiende también como un "uso compulsivo de subêtancias qûimicas 
que son daninas para el individuo, la comunidad o ambos." (10)
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En un sentido original, el têrmino adicto, del latin addiatüe; 
indicaba la existencia de un vlnculo legal que obligaba a una per 
sona a obedecer a otra.
En el derecho romano la adiccién participaba asi, de algunos 
elementos comunes a la esclavitud; el adicto estaba obligado a —  
servir a su jefe o amo; debla dedicarse por entero a su servicio.
Este sentido de esclavitud o devocién a una causa o persona, 
condujo a ver esta relaciôn similar a la existante entre la perso 
na y el alcohol y otros hâbitos daninos.
Dedicarse a cierta pfSctica, no poder abandonarla, y tener - 
que practicarla habituaImente, se convierte asi en un nuevo sent^ 
do para la acepciôn adicto.
Al empezar a adquirir el consumo habituai de drogas los carac 
teres de un problema social, naciô, como lôgica consecuencia, el 
concepto de drogadicciénî con el cual deseaba expresarse la esclav^ 
zante relaciôn creada por este tipo de sustancias.
El uso moderno del têrmino vino a quedar fijado en una serie 
de folletos publicados por la Organizaciôn Mundial de la Salud, a 
lo largo de la dêcada de los cincuenta, que la definieron asi;
"La drogadiccién es un estado de intoxicacién crénica o periédica, danina pa­
ra et individuo y la sociedad, producida por el consumo repetido de una droga, 
sea natural o sintêtica. Sus aaracteristicas corresponden:
a) El deseo abrumador o la necesidad compulsiva de seguir tomando la droga y 
obtenerla por cualquier medio; 
b} Una tendencia a aumentar la dosis;
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c) Una dependencia psiquica fpsicolSgica) y, en ocasiones, una dependencia fi- 
siaa a los efectos de la droga," (11)
Este concepto surgi6 cuando los intereses sociales se centra 
ban sobre todo en los opiâceos, grupo al cual pertenecen la morfi 
na, herolna, cocalna y la marihuana.
No obstante, la experiencia cllnica, habla demostrado que a]^  
gunos sedantes, como los barbitûricos, podîan dar origen tambiên 
a estados del todo similares a la adicciên de êstos, sobre todo - 
cuando se abusaba de los mismos.
Igual ocurrîa con muchas otras drogas, fundamentalmente con 
las contempladas en tratamientos psicolêgicos como los estimulan- 
tes, tranquilizantes, preparaciones para dormir, e incluso aquê - 
lias usadas para curar el asma y la obesidad.
Se daban pues, circunstancias especiales en las que estas —  
drogas podlan originar hSbito, del cual difîcilmente podrîan des- 
prenderse las personas afectadas, con la apariciôn de severos sin 
dromes, psicolôgica y socialmente daninos; muy parecidos a los —  
provocados por el opio y la cocalna.
Una de las consecuencias inmediatas de este nuevo panorama - 
fue un cambio en la terminologîa. La Organizaciôn Mundial de la - 
Salud propuso asi, que se empleara tambiên el têrmino hâbito , con 
el cual se pretendla indicar una dependencia similar a la denota- 
da con adicciôn , si bien con slntomas menos graves.
Es interesante advertir que en estos casos no sollan presen-
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tarse tampoco los trastornos fislolôgicos que suelen seguir a la 
brusca suspensiôn del suministro de un opiâceo, y que integran el 
llamado aindrome de abatinenaia.
Se refiere al mismo Pedrotti Dell'Acqua en los siguientes —  
têrminos: "Conseguenza sono i coai detti fenomeni d'astinenza aindrome d'a^
tinenza ahe derivano da una reale aofferenza del riaambio aellulare, il quale, 
nell'intoaaiaato, ai avolge seconda modalità diverse dalle normali. Corne in- 
fàtfi accennato, la sostanza viene assorbita dall'organismo e pénétra nelle -
cellule e, nella gran maggioranza dei casi di tossicomania, avviene siano --
assorbiti elementi per lo più estranei all'organismo e nocivi.
Una notevole eccezione è rappresentata dall'alcool che, a parère di ta- 
luno, présenta almeno en parte un carattere alimentare ed una costituzione —  
chimica che non lo puo far ritenere del tùtto èstraneo all'organismo; anch'e^ 
80, tuttavia, a certe dosi diventa tossico.
Le sostanze tossiche si compenetrano nei vari apparati dell'organisme e 
ne alterano le funzioni in modo che, alla loro sopressione, l'organisme non - 
riesce a tomare alla stato originario ed insorgono inaltre complicazioni ed 
effetti di varia gravità.
I fenomeni non sona pertanto semplicemente suggestivi, come nel caso —  
délia dipendenza psichica, ma morbosi e gravi fine a risultare talvolta morta 
li, Clinicamente essi possono variare a seconda del tipo di sostanza dalla —  
cui soppressione sono causati; particolarmente gravi e varie sono, ad esempio, 
le sindromi d'astinenza da morfina e da eroina." (12) . ,
Lo cual significa, que los llamados sîndrome de abstinencia
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o fenômeno de abstinencia, son consecuencias que derivan de un su 
frimiento real de la renovaciôn celular, el cual, se desarrolla - 
segûn modalidades distintas de las normales.
Como se ha dicho, continûa diciendo este autor, la sustancia 
viene absorbida por el organisme y pénétra en las cêlulas, y, en 
la mayor parte de los casos de toxicomania, se da, cuando vienen 
absotbidos elementos en su mayor parte extranos y nocivos al orga 
nismo.
Existe una notable excepciôn qulmica que no puede considerar 
se del todo extrana al organisme, pero que tambiên êsta, en deter 
minadas dosis se convierte en tôxica, cual es el caso del alcohol.
Las sustancias tôxicas se compenetran en los diverses apara- 
tos del cuerpo, alterando las funciones de tal modo, que, cuando 
se suspende el suministro, aquêl no logra volver a su estado ori­
ginal; y surgen ademês complicaciones y efectos de distinta grave 
dad.
Los fenômenos no son por tanto simplements sugestivos, como 
en el caso de la dependencia psiquica, sino morbosos y graves has 
ta resultar mortales en ocasiones. Clinicamente êstos pueden va - 
riar dependiendo del tipo de sustancia suprimida que los ha causa 
do; particularmente graves y variados son, por ejemplo, los sln - 
dromes de abstinencia de la morfina y herolna.
La distinciôn entre hSbito y adicciôn, dio origen a dos con­
ceptos diversos de dependencia; una psicolôgica o psiquica, y 
otra fisiolôgica. En ambas existe un deseo irrefrenable de segui*r
22-
tomando la droga en cuestiôn, pero la fisiolôgica se distingue —  
por una imperiosa tendericia a aumentar la dosis, y por la presen- 
cia, en caso de que el consumo se vea suspendido, del sîndrome de 
abstinencia.
Esta dualidad de conceptos, lejos de aclarar el problema, —  
provocô numerosas confusiones. El resultado fue que muchos inves- 
tigadores prefirieron acunar sus propias definiciones.
Para superar las equivocaciones existantes, la Organizaciôn 
Mundial de la Salud recomendô, poco tiempo después, que los térm^ 
nos adicciôn y hâbito fuesen sustituîdos por una sola expresiôn, 
la de dependencia , y senalô que por ella debîa entenderse "%n esta­
do que surge de ta administraciôn periôdica o continua de una droga" (13) re 
comendando que al emplearla se precisara el tipo particular de —  
droga que la causaba, y se hablara asî de dependencia de la morf^ 
na, dependencia a la cocalna, a las anfetaminas, etc.
Este nuevo concepto simplified de manera radical las confu - 
siones previas, y permitiô elaborar definiciones de los diversos 
sîndromes sin que fuese necesario integrarlos en una sola materia.
Se caracteriza la dependencia por;
a) Necesidad compulsiva de seguir tomando la droga a toda costa,
b) Una dependencia psicolôgica,
c) A menudo hay también una dependencia fisiolôgica;
d) En general se présenta el sîndrome de abstinencia.
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Este nuevo concepto tiene ventajas innegables, pero, desgra- 
ciadamente, basândose en diferentes interpretaciones este têrmino 
se prestô a nuevos problèmes, lo cual es comûn en estas ciencias. 
Se apunta que, de hecho, el ûnico elemento fundamental era la pre 
sencia de la dependencia psicolôgica, ya que la fisiolôgica no se 
présenta sin ésta.
Con relaciôn a la primera caracter1stica, no era sino otra - 
manera de referirse a la dependencia psicolôgica, como el slndro- 
me de abstinencia establecido en la cuarta idea, que tampoco era 
sino una forma distinta de llamar a la dependencia fisiolôgica.
La Organizaciôn continûa empleando el têrmino como concepto 
fundamental, y relacionândolo ahora con el vocablo fârmaooa.
A partir de 1969 se difunde la expresiôn fârmaaodependenaia, que 
se define como : "un estado psiquico y a veces fisico, causado por la interac^  
ciSn entre un organismo vivo y un fârmaco o droga, caracterizado por modifica- 
ciones de comportamiento y otras reacciones que comprenden siempre un impulsa 
irreprimible de tomar el fârmaco en forma continua o periôdica, a fin de expe­
rimenter sus efectos péiquicos, y, a veces, para evitar el maleatar produoido 
por la privaciôn," (14) .
Por fârmaco entendemos "toda sustancia capaz de modificar, de manera 
util, los sistemas biolôgicos en sus componentés estructurales y funcionales, 
prescindiendo del carâcter positiva o negativo de dicha influencia." (15) .
"Medicamento es un fârmaco solamente ûtil en su aplicaciôn clinica dada 
la existencia de sustancias que cumpliendo las caracteristicas senaladas al - 
fârmaco, carecen de esta utilidad." (16)
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La acepciôn de narcôtioo consiste en toda sustancia que produ 
ce sopor o embotamiento de la sensibilidad. Relacionado con este 
têrmino esté el de estupefaciente, o sea, que indica el efecto de 
estupefacciôn, es decir, la disminuciôn o paralizaciôn de las fun 
clones intelectuales.
La toleranoia es la propiedad por la cual un fârmaco para in­
due ir a conseguir un mismo efecto necesita incrementar la dosis,
o dicho de otra manera, que para una administraciôn continuada, - 
la misma cantidad de sustancia produce efectos mâs débiles de los 
que causé la cantidad inicialmente administrada, o sea, que para 
alcanzar un mismo efecto, cada vez se requiere aportar dosis mayo 
res.
La dependencia fîsica se caracteriza por la imperiosa necesi 
dad en el organismo de la sustancia que ha sido administrada repe 
tidamente, para que la normalidad fisiolôgica permanezca, la cual 
desaparece cuando no existe fârmaco provocando el llamado slndro- 
me de abstinencia.
La expresiôn habituai para hablar del problema social y le - 
gai, es generalmente el abuso de drogas.
La palabra abuso no senala correctamente, ni de modo exacto,
el problema en si.
Para la Real Academia de la Lengua, abuso es el uso malo o - 
indebido de alguna cosa. Pero para sancionar, para calificar el - 
acto, hace falta el carâcter cuantitativo del têrmino, y aunque 
existiera dicho aspecto cuantitativo tampoco nos aclararîa total-
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men te el problema de las drogas, ya que la cantidad de sustancias 
que se administran, tienen por lo general fines distintos al que 
se pretende senalar con dicha expresiôn, como por ejemplo, el su^ 
cidio bajo los efectos de un fârmaco posee un matiz diferente al 
que plantean otras drogas.
Por otra parte, el uso excesivo desde el punto de vista cua- 
litativo se hace realidad cuando se administran compuestos, aûn - 
en cantidades normales con cierta finalidad, pero que van en con­
tra de las normas terapéuticas, éticas o jurfdicas.
La toxicomania es una expresiôn comûn implicada en el proble 
ma de las drogas que tiene una importancia legal bastante acentua 
da.
La toxicologla farmacolôgica es el estudio de los efectos no 
deseables producidos por los fârmacos o medicamentos en relaciôn 
con una cantidad determinada que recibe el nombre de dosis tera - 
pâutica.
Ferrio considéra "La tossiaomania sut piano psicologiao corne 'una ck 
viazione detl'ietinto di conservazione ' e eut piano clinico ccme una infexmi- 
tà 'che riveste qualifica di matattia, ta cui eziotogia è esogena ma in cui è 
quasi sempre possibiti dimostrare un fattore costituzionale sotto forma di - 
predisposizione." (17).
Es decir, que considéra la toxicomania en el piano psicolôg^ 
co como una desviaciôn del instinto de conservaciôn, y en el pia­
no clinico como una enfermedad, cuya etiologia es exôgena pero en 
êsta es casi siempre posible demostrar un factor constitucional -
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bajo forma de predisposiciôn.
Desprendemos del sentido dado a la expresiôn de toxicologie 
farmacolôgica, la imposibilidad de incluir dentro de esta parte - 
de la farmacologia los efectos que producen las drogas, por cuan­
to su utilizaciôn, segûn esta posiciôn, no se incluye dentro de 
la intencionalidad : y el rigor médico, pero si poseyendo validez 
cuando se administran las sustancias consideradas como drogas con 
fines clinicos, pero en tal caso, dejarian de ser drogas para al­
canzar el significado de fârmaco. Es cierto si, que las drogas po 
seen efectos tôxicos como los poseen todos los fârmacos, por lo - 
que es conveniente valorar la expresiôn toxicomania en un sentido 
diferente al que tiene en farmacologia.
Se trata de un têrmino con implicaciones psicolôgicas, ps^ - 
quiâtricas, neurolôgicas, mêdicas, criminalisticas, légales, etc. 
creando en consecuencia dificultades obvias a la hora de concre - 
tarlo.
La Organizaciôn Mundial de la Salud a travês de su Comité de 
expertes definiô el concepto de toxicomania o adicciôn como: "un -
estado de intoxiaaaiSn periôdica o crônica producido por el consumo de droga 
natural o sintêtica, siendo sus caracteristicas:
a) Un deseo invencible o una necesidad de seguir consumiendo la droga, y de - 
obtenerla por cualquier medio,
b) Una tendencia al aumento de las dosis,
c) Una dependencia de tipo psiquico y generalmente fisico respecta a los efeo^  
tos de la droga.
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d) Efectos perjudiciales para el individuo y la sociedad," (18) .
La toxicomania o adicciôn diferencia de la habituaciôn o 
acostumbramiento, en cuatro rasgos fundamentales que pueden resu- 
mirse asi:
El deseo invencible o necesidad compulsiva de seguir tomando 
la droga, y obtenerla por todos los medios; mientras que en la ha 
bitualidad no se da la compulsiôh para seguir tomando la droga, - 
mâs que por la sensaciôn de mayor bienestar que produce.
El toxicômano tiende a aumentar las dosis, sin embatgo, esta 
tendencia es escasa o nula en el hâbito.
Se da para el primero una dependencia psiquica y fisica res­
pecte de los efectos de la droga, siendo hasta cierto grado la de 
pendencia psicolôgica, pero nunca la fisica, con el oonsiguiente 
sîndrome de abstinencia.
La adicciôn produce efectos nocivos tanto en el individuo co 
mo en la sociedad, mientras que recaen sobre el individuo en el - 
otro caso.
De aqul se bifurcan dos tipos de dependencia: la fisica, que 
es un estado de adaptaciôn résultante de la introducciôn de la —  
droga en los mecanismos de cambio del organismo, y que se hace e- 
vidente cuando se suspende la administraciôn de aquêlla. Las per- 
turbaciones fisicas y animicas que resultan de la abstenciôn: ner 
viosismo, insomnie, fiebre, sudor, calambres epileptoides, etc.., 
son llamadas generalmente sîndrome de abstinencia.
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La dependencia psiquica es una insaciable apetencia por la - 
droga, un sentimiento de satisfacciôn résultante de su uso y una 
compulsiôh psiquica hacia la administraciôn periôdica de la misma, 
como fuente de placer y freno de malestar. Puede o no presentarse 
simultâneamente con la dependencia fisica.
La tolerancia se caracteriza por exigir un aumento progresi- 
vo de la dosis para lograr los mismos efectos, o también, es una 
disminuciôn progresiva de la eficacia del producto a dosis con£ - 
tante, como consecuencia de la adaptaciôn del organismo a aquél.
La Organizaciôn Mundial de la Salud definiô el têrmino fârma­
aodependenaia de la siguiente forma: "estado psiquico, y en ocasiones tam 
bién fisico, debido a la interacciôn de un organismo vivo y un medicamento y 
que se caracteriza por las modificaciones del comportamiento y otras reaccio­
nes, entre las que siempre se encuentra una pulsiân a ingerir el medicamento 
de forma continua o periôdica, con objeto de volver a experimenter sus efea^  - 
tos psiquicos y en ocasiones de evitar la angustia de la privaciôn. Este esta 
do puede acompanarse o no de tolerancia. Un mismo individuo puede ser depen - 
diente de varios medicamentos," (19) .
El alemân L. Lewin propuso en el aho 1924 una clasificaciôn 
de las fârmacodependencias, que aûn hoy dia se considéra como no­
table por los autores modernos, y que a continuaciôn transcribe:
"Los Euphorica (Seelenberuhigungsmittel) o calmantes de la vida afectiva o s£ 
dantes del espiritu; tambiên podria llamârseles 'euforizantes ', que compren - 
den:
El opio, sus alcaloides y sus derivados, como la morfina, la codeina, -
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la tebaina o paramorfina, la heroina eta. La planta de coca y su prinaipio - 
activa, la cocalna.
Los Phantastica (Sinnestauschungsmittel) alucinôgenos o venenos de los 
sentidos, comô:
El peyotl y la mezcalina que êste contiene. El cânamo indio (marihuana, 
haschis). Algunos alcaloides de ciertas solanàceas, como el beleno, etc..
Los Inebriantia (Berauschungmittel) o sustancias embriagantes como:
El alcohol, el clorofomo, el êter, la bencina, etc.
Los Hypnotica (Schlafmittel) o somniferos, como:
El hidrato de clorai, el veronal como primer barbitârico descubierto, - 
el paraldehido, el sulfonal, los bromuros, etc.
Los excitantia (Errengungsmittel) o estimulantes psiquicos como:
El café y la cafeina, alcanfor, betel, tabaco, nuez de cola, el mate, - 
el cacao, té, el kat, etc." (20).
a) D R O G A S  D U R A S  Y L I G E R A S .
Parte de la doctrina Itallana conoce esta clasificaciôn co­
mo droghe maggiori e droghe minori, y al respecto dice: "Tale crit£ 
rio non si differenzia, in sostanza, dalla attuale tendenza a distinguere le 
droghe maggiori [opio, coca, canapa, loro derivati, sintetici ecc.) da quelle 
minori (allucinogeni, anfetamine, barbiturici, alcool, etere ecc.) sulla base 
del rilievo che queste ultime ingenerano per lo più una dipendenza fisica me­
na grave e chi quindi gli effetti negativi sugli individui sarebbero minori.
Ë ahiaro che questa distinzione ha le sue radiai principalmeiite nella consid^
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razione detla dipendenza fisica come elemento caratteristico dello stupefacen 
te (non operando distinzioni fra i concetti di stupefacente e di tossicomania) 
che è da ritenerai non del tutto estta. Inoltre è poco précisa, poichè se è U£ 
ro che gli allucinogeni non sembra pjprtino alla assuefazione (almeno intesa - 
in senso tradizionale), lo stesso non puô dirsi,quantomeno, dei barbiturici,
delle anfetamine, dell'alcool. Induce infine, con l'aiuto terminologico----
(maggiore e minore), nell'errore di ritenere giustificata una graduatoria di 
queste sostanze in ordine alla pericolositâ oggetivamente intesa," (21).
Las drogas blandas, llamadas tambiên ligeras o menores se e- 
quiparan a las sustancias psicodêlicas. Algunos las equiparan con 
los alucinôgenos y se oponen a las llamadas drogas duras o pesa- 
das . Entre el grupo de las drogas blandas ocupa lugar preferente^ 
por un fenômeno de tradiciôn, el cânamo indio o cannabis sativa, 
dândosele a sus hojas el calificativo de hierba o marihuana y a su - 
résina como haschish. La cannabis se fuma generalmente y es la mâs 
tîpica de las llamadas drogas ligeras, el resto de ellas son gene 
ralmente alucinôgenos y suman aproximadamente un centenar entre - 
las que se encuentran el L.S.D., la mescalina, la psilocibina, la 
amanita muscaria, la nuez moscada, etc.
El L.S.D. puede ser fabricado en un pequeno y sencillo labo- 
ratorio, por lo que su trâfico se facilita, y su control se difi- 
culta, lo que explica que su negocio haya proliferado en gran for 
ma en tan pocos ahos como contrabando o trâfico dirigido por los 
mismos consumidores, por grupos juveniles, grupos artesanales. En 
sîntesis, con una organizaciôn fuera del tentâculo de grandes em- 
presas financieras, sin que ello quiera decir que no existan ca -
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SOS de excepciôn, mâxime tratSndose de esta materia.
El asunto respecto de su control es complejo, y por ejemplo, 
en Italia sucede lo que nos dice Giovanni Jervis: "En Italia, dee -
graciadamente, ha faltado, o no se ha desarrollado suficentemente a tiempo, - 
una 'aultura de las drogas psicodêlicas ' en estos ûltimos dos anos, los g£ —  
fuerzos conjuntos de los carabineros, de la policia, de las finanzas, de la - 
'choriceria' comûn y de la mafia, han conseguido obstaculizar seriamente el - 
aprovisionamiento de drogas blandas, favoreciendo asi la difusiôn de la hero­
ine, sobre todo entre los proletarios y subproletarios menos preparados para - 
distinguir entre sustancias ligeras y sustancias pesadas o enganados por la - 
mentira segûn la cual 'todas las drogas son i g u a l e s , (22) .
Como vemos en la posiciôn anterior, existen otras contrarias 
e intermedias, y cabe hacerse algunas interrogantes como por ejem 
plo: iQuê pasarîa si no se combatiera el trâfico de drogas lige - 
ras? lO si por el contrario se cometiera esa omisiôn con las dro­
gas duras? La experiencia nos darâ la respuesta, pero considero - 
prudentemente, que combatir la represiôn del trâfico de drogas 1^ 
géras en aras de una "cultura de las drogas psicodêlicas" es, como ve -
mos en este trabajo, caer en un grado de subculturizaciôn muy ---
grande puesto que la posiciôn respetable del autor citado ante —  
riormente, a sensu contrario, séria la de reprimir el trâfico de 
herolna, para que asi las masas recurrieran a las drogas ligeras 
para que el fenômeno de la "cultura de las drogas psicodêlicas" se 11e- 
vara a cabo positivamente.
La cannabis administrada en dosis habituales y moderadas pro
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duce una modificaciôn de las condiciones psiquicas semejante a la 
ebriedad que produce el alcohol, contrariamente a otros alucinôge 
nos muy usados como L.S.D., psilocibina, mescalina, cuyo efecto - 
produce durante horas una experiencia compleja que puede ser peno 
sa en algunos casos, caracterizada por una alteraciôn real de los 
objetos circundantes y de la experiencia en si; pero con un espe­
cial ênfasis en una modificaciôn de la percepciôn visual, hasta - 
la apariciôn de pseudoalucinaciones y de alucinaciones totales.
Con relaciôn al uso de la cannabis y del resto de alucinôge­
nos, se da generalmente una diferencia importante, y es, que la - 
cannabis se presta a un uso sooializado; es decir, se fuma concomi- 
tantemente a la ejecuciôn de otras actividades taies como escu —  
char mûsica, pasear, discutir, viajar, etc; al contrario que los 
alucinôgenos en estricto sentido, en los cuales su uso se circun£ 
cribe a una experiencia separada, a un aislamiento, a un uso no - 
activo sino de contemplaciôn, a entrar voluntariamente en un mun­
do de experiencias diferentes, separadas de la realidad social.
Efectos de las drogas blandas.
Las drogas blandas tienen sus efectos particulares dependien 
do de la sustancia empleada, dependiendo de los diferentes tipos 
y origenes de las hojas de marihuana, del grado de pureza del ha£ 
chish, contaminaciôn del L.S.D., etc. Con relaciôn a las dosis, - 
los efectos se producen segûn la cantidad de la sustancia ingeri- 
da (dosificaciôn).
Hay quienes equiparan este punto con el alcohol, pues mantie
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nen su tesis de que confundlr el uso de dosis moderadas con el de 
altas dosis, équivale exactamente a confundir un uso moderado del 
alcohol con un uso excesivo. Rechazo de piano esta posiciôn, pues 
el punto fundamental es erradicar en lo posible el fenômeno "dro­
ga" sin importer que otras sustancias nocivas estén legalizadas; 
la legalizaciôn del alcohol no obvia la legalizaciôn de ninguna - 
droga, sea êsta mâs o menos danina que el alcohol.
La personalidad es un factor trascendehtal a la hora de valo 
rar los efectos de las drogas ligeras en el sujeto, pues hay que 
analizar las condiciones mentales, la personalidad, el estado ps^ 
colôgico, ademâs de la situaciôn del sujeto en que la experiencia 
se da. Con las drogas blandas, en el tipo de experiencia subjeti- 
va o de comportamiento influyen factores psicolôgicos como la su- 
gestiôn, el acostumbramiento del sujeto al uso de esas sustancia^ 
etc.
Poniendo ênfasis en el hecho de que las drogas ligeras sir - 
ven generalmente de "puente" para introducirse en el mundo de las 
drogas "duras", puede decirse, por ejemplo, que la cannabis ha si­
do usada libremente desde hace miles de anos y sus consumidores - 
habituales en el mundo occidental son en la actualidad millones.
El sujeto puede privarse de ella aparentemente sin problemas, 
y los hay unos que dicen que en general las drogas blandas no pro 
ducen toxicomania; afirmaciôn êsta que los especialistas y con te 
sis contrarias no se han puesto de acuerdo, como tampoco con rela 
ciôn a los efectos de las demâs sustancias, y en particular al -- 
L.S.D.
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b) A L U C I N O G E N O S .
Se denominan alucinôgenos a una serie de sustancias que con- 
tienen las mismas propiedades farmacolôgicas, pero que son capa - 
ces de producir efectos muy complejos. Se les ha llamado psicoml- 
mëticos, psicodélicos y psicodislépticos.
El efecto caracterIstico de estas sustancias es que conducen 
al sujeto por medio del sumergimiento en un mundo de suenos, a —  
trastornos corporales y del yo, desviaciôn de la sensorialidad, - 
no se producen trastornos del estado consciente salvo una modifi- 
caciôn perceptiva del espacio y del tiempo.
En el sentido estricto de la palabra, no puede decirse que - 
sean alucinôgenos, pues no provocan alucinaciones en tal sentido, 
(percepciôn sin objeto), sino mâs bien distorsionamiento visual - 
que afecta principeImente pero no total la percepciôn de los colo 
res. Su efecto caracterIstico es el de provocar ilusiones, o per- 
cepciones falseadas, desviar la actividad mental, induciendo en - 
forma prédominante a pséudopercepciones.
Propiedades tôxicas caracteristicas
Entre las principales tenemos las siguientes:
a. Deseo de seguir experimentando los efectos provocados por la - 
droga o llamado estado de compulsiôn.
b. Necesidad de aumentar paulatinamente las dosis para la obten - 
ciôn de efectos similares que es la llamada tolerancia o acos­
tumbramiento .
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c. La dependencia, la cual es psiquica sin existir la fisica por 
lo que la privaciôn de la droga no produce en ningûn caso el - 
sîndrome de abstinencia.
d. Las alteraciones orgânicas résultantes de los efectos nocivos 
de los alucinôgenos pueden ser sumamente graves, incluso pue - 
den trascender a la descendencia del sujeto adicto.
Toxicidad.
Los efectos tôxicos de los diferentes alucinôgenos varlan de 
unos a otros de forma considerable. A continuaciôn veremos las do 
sis alucinôgenas para los mâs importantes, vistos desde una pers- 
pectiva de escala creciente:
Ii.S.D. -----------------------------  o'l miligramos
S.T.P. -------------------------- 5
Psilocibina   12 "
Mescalina ----------------------  400 "
Haschisch ----------------------  4.000 "
Nuez moscada -------------------  20.000 "
Yemas (botones) de Peyolt ----  30.000 "
Marihuana ----------------------  30.000 " (23)
Cuando las sustancias enumeradas se las suministra el sujeto 
en forma suficiente, aparece un cuadro psiquico un tanto complejo 
que generalmente es el mismo, cualquiera que sea la droga; presen 
tândose algunos elementos caracterIsticos que veremos a continua­
ciôn.
El individuo sufre alteraciones del humor las cuales comien-
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zan por un astado de euforia con sensaclôn de bienestar, evolucio 
nando irremediablemente hacla un estado de angustia, de irritab^ 
lidad, de ansiedad para culminar en un estado de profunda depre - 
siôn.
Con relaciôn a la actividad intelectual, en las primeras fa- 
ses se présenta constantemente una hiperactividad produciêndose - 
una gran productividad, la cual valora mucho el sujeto. El exceso 
en la actividad intelectual puede conducir posteriormente a un es 
tado de desorientaciôn con confusiôn mental. Una de las principa­
les caracterîsticas del efecto de las principales drogas de este 
grupo, son las pseudopercepciones. Algunas veces se trata del cam 
bio perceptivo de las caracterîsticas de los objetos, otras de una 
situaciôn en el espacio. Sucede en otras ocasiones verdaderas alu 
cinaciones que afectan la visiôn, el 6îdo, el tacto, que dan lugar 
a sensaciones de desplazamiento de lugar, levitaciôn, etc.
Por lo general los fenômenos citados con anterioridad, tie - 
nen como resultado el originar un conflicto en las relaciones del 
yo con el mundo, pues se produce un aumento de la personalîdad y 
de la percepciôn sensorial, percibiéndose con mayor intensidad el 
mundo exterior, que se va falseando por las pseudopercepciones —  
causando un verdadero desinterés por la realidad.
Hay que anadir a los fenômenos descritos el aumento de com - 
plicaciones y accidentes que se producen como consecuencia del —  
consume de alucinôgenos, ya sea por sobredosis o por consumo hab^ 
tuai.
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Como es imposible estudiar todos los alucinôgenos, a cont^ - 
nuaciôn veremos como ejemplos mSs représentativos a la marihuana 
como alucinôgeno natural, y al L.S.D. como alucinôgeno artificial 
o de sîntesis.
Marihuana.
A los derivados del cânamo indiano (cannabis sativa) se les 
conoce como marihuana, haschisch, grifa, kif, chira, etc., y que 
se consumen de diferentes formas, ya sea fumôndolos en cigarri —  
llos o en pipas, ya sea comiéndolos o bebiëndolos.
Los sîntomas de la intoxicaciôn aguda son las nâuseas, vômi- 
tos, mucha sed, y un estado de embriaguez que se caracteriza por 
euforia y sensaciôn de bienestar; facilidad de coordinaciôn de i- 
deas.
Se altera la nociôn de tiempo y espacio, se da la sensaciôn 
de lévitaciôn, el tacto se agudiza.
La memoria y la imaginaciôn se aduenan del pensamiento, se - 
siente libre, desaparece cualquier clase de inhibiciôn; sin embar 
go, existe dificultad en la coordinaciôn de movimientos e ideas.
Con una dosis suficiente, los sîntomas se alcanzan en pocos 
minutes, se produce una afectividad exagerada, alteraciôn sexual, 
una confusiôn mental muy alta, alucinaciones. Posteriormente se - 
bae en un sueno que puede durar varias horas, y al despertar exis 
te un estado depresivo (post-tôxico) con pesadez, lagunas m e n t a ­
les, etc. *
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Se dan tamblên las pseudopercepciones visuales, persistencia 
de sensaciones luminosas que desencadenan crisis de ansiedad; el 
intoxicado se aisla del medio; dificultad de coordinaciôn motora, 
lo que origina generalmente accidentes al precipitarse por escale 
ras, ventanas, etc. En otros casos se dan cuadros psicôticos agu- 
dos: alucinaciones, estado confusional, ansiedad extrema. Si el - 
adicto mezcla la marihuana con alcohol, el estado psicôtico es —  
mSs intense y frecuente.
Es importante recalcar que generalmente el consumo de mari^ - 
huana no crea dependencia orgSnica con relaciôn al tôxico. Desgra 
ciadamente en la mayorîa de las veces constituye el paso inicial 
para adentrarse en la adicciôn a las drogas ''duras".
Las sensaciones sentidas con la marihuana dan lugar a que el 
sîijeto desee otras expefiencias mâs fuertes, y asî termina consu- 
miendo drogas tan potentes como la heroîna, S.T.P., L.S.D., anfe- 
taminas, etc. Un aspecto favorable es la ausencia de acostumbra - 
miento o tolerancia, por lo que consecuentemente el adicto no ne- 
cesita aumentar la dosis.
L.S.D. (Dietllamida del âcido lisérgico).
De entre las drogas alucinôgenas es quizâ la mSs difundida. 
Prâcticamente abandonada por la medicina dados sus riesgos, ha —  
caido en manos de los traficantes de drogas que han encontrado en 
esta sustancia una gran rentabilidad por lo fScil de su sîntesis 
y lo productivo de su comercio. Las dosis consumidas por los adic 
tos son entre 20 y 100 microgramos. Se ha extendido por todo el -
-39-
mundo, especialmente Palses BSltlcos, Norteamêrica, Inglaterra, - 
invadiendo poco a poco Europa Central como Sudamérlca.
Produce dependencia psîquica y poca o prScticamente nula de­
pendencia flsica.
Aspecto clfnico.
Sin importer si la dosis se ingiere por via digestive o in- 
yecciôn, sus efectos a los pocos minutos se dejan sentir. Los ob­
jetos que el drogado percibe a su alrededor cobran una brillantez 
especial y destacan marcadamente del fondo. El humor varia desde 
la euforia haste la impulsividad y la angustia. Lo que percibe —  
del mundo exterior se hace irreal, las dimensiones de los objetos 
se hacen irreales, las paredes se estrechan, etc. Las sensaciones 
de despersonalizaciôn pueden llegar a tal punto que el sujeto pue 
de llegar a verse a si mismo. Imâgenes de vida pasada aparecen —  
con gran claridad.
Se da una dificùltad en fijar el pensamiento y resolver pro­
blèmes elementales, pues las percepciones de espacio y tiempo es- 
tân alteradas. Cambia el contacte del sujeto con el mundo exte -- 
rior, y se desinteresa de la realidad experimentando un sentimien 
to de absurdidez de los valores y las cosas.
Memos sehalado ya los cambios de dimensiones y forma de los 
objetos como fenômenos psicosensofiales. Son frecuentes las aluc^ 
naciones visuales, especialmente cuando el sujeto cierra los ojos. 
Una reacciôn caracterlstica es la hulda de la realidad cotidiana
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hacla un mundo de ensuenos. Se producen casos de autoagreslôn y 
actos dellctivos con reacclones de violencia.
Como esta droga produce efectos de gran actividad aunque sea 
en dosis muy pequenas, existe un grave peligro de sobredosifica - 
ciôn sobreviniendo una depresiôn de los centros respiratorios y - 
muerte. Es un polvo blanco, insîpido, inodoro, soluble en agua y 
alcohol, por lo que su administraciôn se puede llevar a cabo en - 
inyecciôn; aunque la mayorla de las veces es por ingestiôn, la —  
cual se realiza con varios productos rcomo azôcar, galletas, ch^ - 
d e ,  caramelo, etc., y también mezclado con licor (whisky, vodka, 
ginebra, etc.) que es la forma mâs nociva. Generalmente las into- 
xicaciones no alcanzan situaciones extremas y la recuperaciôn se 
produce en pocas horas.
Si durante algün tiempo el adicto se somete a la ingestiôn - 
de la droga, el deterioro flsico es muy grande, a tal punto que - 
llega a anular totalmente al individuo.
El tôxico se puede suprimir bruscamente al no existir depen­
dencia flsica.
Refirlëndonos a las caracterîsticas de la dependencia que o- 
riginan los alucinôgenos, lo que existe son algunos matices de me 
diana importancia en lo que se refiere a su aptitud de engendrer 
tolerancia, la cual se considéra como inexistante en la cannabis, 
como muy fuerte y de rSpido desarrollo pero tambiéh de râpida de- 
sapariciôn en la L.S.D., y la psilocibina, y como media y mSs len 
ta en la mescalina. Aparentemente ningûn alucinôgeno se considéra
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capaz de originar una auténtica dependencia flsica. En cuanto al 
grade de necesidad pslquica varia de moderado a fuerte, y depende 
mucho del carScter del consumidor y la sensaciôn buscada en la —  
droga, que de las propiedades de ésta. En algunos sujetos el hâbl 
to puede llegar a un grado tal que arruine su vida social convir- 
tiéndolos en improductives, insensibles a la realidad, y hacerlos 
caer en un cotidiano letargo.
El mayor peligro de estas drogas es su psicotoxicidad.
Los alucinôgenos son sustancias que, incluse, en dosis rela- 
tivamente débiles, producen trastornos sensoriales en que frecuen 
temente se dan alteraciones de las percepciones visuales y del —  
propio cuerpo, taies como las alucinaciones de la sensibilidad ge 
neral (sensaciones de soplos, de liquides, de descargas eléctr^ - 
cas, de quemaduras), las sensaciones cinestêsicas (sensaciôn de - 
ser sacudido, o percepciôn de movimientos corporales inexistentes) 
y las sensaciones vestibulares (sensaciôn de ser transportado por 
el aire). Aparecen también trastornos de la percepciôn auditive. 
Se ha dicho mucho que los alucihôgenos ensanchan el espiritu, lo 
cual considère que cientificamente es una afirmaciôn totalmente - 
gratuite. La medicina lo quisô hacer con el L.S.D. pero terminô - 
desechSndola. En el pasado se alabaron los efectos de otras dro - 
gas. La gravedad del asunto estriba en que ciertos subgrupos de - 
nuestra sociedad no siempre estSn anuentes a asimilar los errores 
del pasado y siguen dispuestos a cemeteries de nuevo con drogas - 
diferentes, mucho mSs potentes, creyendo posiblemente, para su —  
desgracia, que en esa cualidad esté su ventaja.
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c )  E S T U P E F A C I E N T E S .
Estupefaclente en el sentido restrlngldo équivale a r.arcôti- 
co o soporlfero, entehdiéndose principalmente a aguellas sustan - 
cias narcôticas o analgésicas que dan origen a adicciôn o depen - 
dencia.
En un sentido mSs àmplio, "ta oonoepaiôn de éstupefaoiente tiene - 
una proyeaciân administrativa y jjûrid-ioai inaluyêndose en et aoncepto de eetu 
pefaoiente todaa tas drogas que por et petigro que représenta su aonsmo^ es­
par âdioo o oontinuadot requierén ta imptantaaiôn de medidas de contrat en su 
fàbrioaaiânj trâfioo^ posesiâny consumo, etc.' " (24).
Pedrotti Déll'acqua y sobre el aspecto farmacolôgico de los 
estupefacientes dice: "Caratteristica farmacotogica comune a tutti gti stu 
pefacenti è it pimto diattacco.sut sistema jtervoso centrate, verosinitmente 
sutta corteccia, quasi sempre con azione euforizzante, cioè di gradevote 
àbbrezza. " (25).
Es esencial en una buena legislaciôn sobre drogas h a œ r  las 
distinciones correspondlentes a los diferentes casos de estupefa­
cientes, ya sea traficados, ya sea usados, para asî aplicar equi- 
tativeunente las penas y las medidas curativas al drogadicto.
Ubicaciôn médico-cllnica de los estupefacientes.
Tomando en cuenta principalmente el efecto cllnico caracte - 
rîstico de las principales sustancias que por sus efectos pueden 
asimilarse al concepto dé estupefacientes, pasaremos revista a al
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gunas de ellas.
1.- Embriagantes (benzol-éter)
2.- Hipnôtlcos (barbitûricos)
3.- Analgésicos-euforizantes (opio y sus derivados naturales y —  
sintéticos; coca y sus derivados de sîntesis), los cuales veremos 
a continuaciôn, pues son los principales.
Opio y morfina.
El opio es el resultado del jugo (zumo) desecado del fruto - 
de la adormidera (Papaver somniferum).
El opio se fuma, se come y se bebe (ISudano).
Es mSs comûri en Europa y América el uso de la morfina o de cualquie 
ra dersus derivados, sintéticos o semisintéticos, generalmente en 
forma de inyecciôn. Generalmente el inicio de esta dependencia, - 
es causada por el excelente efecto analgésico de estas sustancias, 
las cuales dan como resultado una râpida sedacién de los dolores, 
causando simultâneamente una fuerte euforia, estado anîmico exal- 
tado, hace desaparecer el decaimiento y mal humor, provocando un 
estado de felicidad. Pero pasado el efecto de la droga sobreviene 
un estado de decaimiento, desilusién desagradable, malhumor que - 
les hace anhelar una nueva inyecciôn, una nueva dosis del medica- 
mento. Como la habituacién se produce en el instante, se hace im- 
prescindible inyectar dosis cada vez mayores para obtener el mis­
mo efecto, convirtiéndose entonces en adictos que no pueden pres- 
cindir ya del fârmaco.
Primero que todo, los adictos sufren de una intoxicaciôn crÔ
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nlca por el opio y la morfina. En algunas ocasiones- se presentan 
casos de cuadros agudos, resultado de diverses situaciones como - 
por ejemplo: la necesidad de ir aumentando las dosis, pues las ha 
bituales se hacen cada vez mâs insuficientes; lo que les impulsa 
en ocasiones a una sobredosificaciôn, mâxime si tienen algûn tiem 
po de no haber ingerldo la droga; otras veces la sobredosifica —  
ci6n es involuntaria'como cuando los proveedores de la droga, pa­
ra aumentar sus ingresos, la mezclan con determinadas sustancias; 
el morfinômano cree tomar determinada dosis y al recibir una nue­
va provisiôn, pero pura esta vez, se administra esa cantldad que 
puede ser de un contenido casi doble de morfina.
Respecto a la acciôn tôxica de la morfina dice Gisbert Cala- 
buig: "Aotûa primero aohre la aorteza cerebral eatimulando ligeramente las -
facuttadea paîquica^ con lo que produce euforia; esta acciân ea pasajera y se 
manifiesta cuando la caniidad> del tôxico que actüa sobre los elementos celu- 
lares nerviosos estâ por debago de cierto nivel: en algunos individuos esta - 
acciân estimulante es mucho mâs acusada dando origen a cuadros de excitaciôn 
violenta y desordenada (delirio furioso).
En un segundo tiempo se produce una sedaciôn cortical, de la que se de- 
rivan lasi propiedades analgésicas de la droga; finalmente, a dosis elevadae, 
actûa la morfina sobre el bulbo y la médula, cuya parâlisis a nivel de los —  
centros respiratorio y  drculatorio puede ser causa de la muerte, precedida - 
de un coma, con acusada estrechez pupilar.y, a veces, con convulsiones:’,' (26)
Tenemos que relacionar los efectos de la droga a la conducta 
del adicto, consistante en un progrèsivo embotamiento mental con
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momentos de excesiva actividad; pueden verse también estados espo 
râdicos de confusiôn mental. La disminuciôn del sentido moral es 
palpable, traduciéndose en un debilitamiento de la afectividad fa 
miliar, un desinterés en la lucha por subsistir, abandono de las 
ocupaciones. Se desarrolla en la persona el hâbito de mentir, re- 
curre a subterfugios, prôcedimientos deshonrosos (estafas, robos, 
prostituciôn), todo para lograr un fin primordial el cual consis­
te en proporcionarse la droga.
Al desaparecer los efectos de la dosis anterior los toxicôma 
nos sufren en el curso del dîa perfodos de necesidad, entonces se 
les ve agitarse, experimentan un deseo de aislamiento para poder
inyectarse. En casos en que la morfina falta, la necesidad se ---
agrava, apareciendo un estado de ansiedad y angustia con manifes- 
taciones coléricas y agresivas hacia los que le rodean, y en cier 
tos casos su actitud es un estado de excitaciôn délirante: gritos, 
gemidos, alucinaciones, furor.
Con la privaciôn absoluta del tôxico se dan los casos extre- 
mos en que se llega al coma amorfînico, que es sumamente grave si 
al enfermo no se le administra una dosis de la droga.
Herolna.
Es un alcaloïde semisintético derivado de la morfina, y es, 
sin duda alguna, la mâs terrible de las drogas que producen depen 
dencia. No tiene ninguna actividad clînica, produce un acostumbra 
miento müy rSpido con la respectiva dependencia flsica y psîquica, 
y no solamente es peligrosa para la vida, sino que también es en- 
vilecedora y embrutecedora. Actualmente esta sustancia es objeto
—46—
de extendido trâfico a escala mundlal. Los trafIcantes la venden 
raramente pura, pues la mezclan generalmente con sustancias como 
lactosa, aspirina, harinas vegetales, quinina, etc.
Algunas veces las partidas puestas en venta por los traflcan 
tes son ricas en el fârmaco, pudiendo ser el origen de una intox^ 
caciôn aguda, principalmente por el hecho de haber estado tomando 
una dosis pobre en herolna, y despuës ingerir una dosis mucho mâs 
rica de la droga.
El principal método de administraciôn de la herolna es por - 
medio Inyectable, la cual puede ser subcutânea y también intrave- 
nosa, aumentando lôgicamente el riesgo de intoxicaciôn. Se sabe - 
de casos de dependencia de adolescentes e incluse de ninos; tam - 
bién se conoce de casos de dependencia de ninos recién nacidos, - 
hijos de madrés toxlcômanas, lo cual ya es mucho decir.
El efecto de la acciôn de la herolna es similar al de la mor 
fina, diferenciândose ünicamente en una mayor actividad y rapidez 
en sus resultados. Es por ello que el cuadro cllnico presentado - 
por intoxicaciones agudas de herolna, es similar al de la morfina, 
pero con una evoluciôn mâs fuerte, que se caracteriza por una gran 
impulsividad y por la presentaciôn de ctisis mâs o menos intenses 
de angustia.
Cuando un heroinômano toma una sobredosis, cae râpidamente - 
en un estado de sopor, el cual evoluciona hasta llegar a un semi- 
coma con una reSpiraciôh lenta e irregular, estrechamiento pupi - 
lar, etc. La muerte puede sobrevénir inmediatamente. Se han encon
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trado cadâveres con la aguja de la inyecciôn introducida en la ve 
na o clavada en la piel. Las condiciones antihigiênicas en que —  
los adictos se aplican las jeringuillas es causa constante de un 
sinnûmero de enfermedades. Igualmente las afecciones flsicas son 
de mucho cuidado como los edemas agudos de pulmôn, abscesos pulmo
nares, hepatitis a virus, tétanos, etc.
El deterioro flsico y pslquico de estos adictos es rSpido. - 
La memorlâ disminuye, el rendimiento intelectual decae, pesad^ —  
lias en el sueho.
La euforia iniôial de los heroinômanos va acompahada de una 
especie de hiperactividad. Râpidamente llegan a un estado en que 
les es prâctica y humanamente imposible prescindir de la droga, - 
la cual les es necesaria para adquirir una relativa normalidad. - 
El resultado, en estas lamentables condiciones, es un embrutec^ - 
miento que desorganiza por completo la vida pslquica.
Coca y cocalna.
Es el nombre dado a una planta originaria del Perd, Bolivia, 
y algunas otras naciones de América del Sur, en sus partes andj^ - 
nas. De la planta y especialmente de las hojas se pueden obtener 
diverses alcaloides, de los cuales el mâs fuerte y de mayor impor
tancia para nosotros es la cocalna.
Generalmente la cocalna se présenta bajo la forma de un pol­
vo blanco al que se llama nieve el cual se inhala; pero, también, 
y en forma menos frecuente se utiliza o aplica en forma de inyec- 
ciones subcutâneas, intramusculares o intravenosas.
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Sus efectos générales afectan el sistema nervioso central so 
bre el que ejerce una acciôn que consta de dos fases: excitante - 
primero y paralizante despuês, afectando a la corteza cerebral, - 
médula y bulbo.
Se observa en el cuadro tôxico agudo de algunos sujetos, una 
forma sobreaguda que evoluciona râpidamente, casi fulminante por 
asî decirlo, que trae conëigo la muerte como resultado por sînco- 
pe respiratorio. Hay casos también en que la evoluciôn es mâs len 
ta, de horas o dîas, apareciendo sîntomas de confusiôn de ideas, 
desorientaciôn y ansiedad; produciendo en el sujeto una verdadera 
embriaguez durante la cual éste sufre de alucinaciones, convulsio 
nés, trastornos respiratorios y circulatorios, etc.
En casos en que la dosis es muy intensa, después de la exci­
taciôn inicial sigue un estado depresivo general en las funciones 
orgânicas; sobreviene la somnolencia, el sujeto entra en coma, y 
por parâlisis respiratoria fallece.
Cuando la evoluciôn es favorable, desaparecen poco a poco —  
los trastornos psicosensôriales, quedando el sujeto afectado du - 
rante dîas o semanas, al cabo de las cuales la recuperaciôn final 
es compléta.
Al repetirse las intoxicaciones, se originan poco a poco ---
trastornos psîquicos, dè conducta y fîsicos, siendo cada vez mayo 
res hasta conducir a una intoxicaciôn crônica.
En los momentos en que el sujeto no estâ bajo el efecto de -
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la droga, se présenta un estado de nervlosismo en que sobresalen 
los trastornos de carâcter, agrèsividad, irritabilidad, celos, su 
ffiendo también trastornos somâticos. Desaparece este estado en - 
forma casi inmediata con la administraciôn de una nueva dosis de 
la droga, volviendo el sujeto a un estado de actividad como la n- 
normal.
En las afecciones psîquicas producidas por esta droga son —  
muy caracterîsticas las alucinaciones, asi como los delirios. Con 
la intoxicaciôn aguda ocurren fenômenos confusionales, acompana - 
dos generalmente por inclinaciones impulsivas violentas. La repe- 
ticiôn de dichos brotes agudos desemboca en la debilitaciôn inte­
lectual del sujeto, caracterizSndose por su inactividad, indife - 
rencia, apatia, incapacidad de reacciôn, temblores, dificultad en 
la comunicaciôn verbal, etc. El sujeto finalmente llega a un esta 
do de demencia.
La supresiôn brusca del tôxico es posible con la cocalna ---
pues su dependencia es pslquica.
d) T O X I C O S .
SegÛn Rodriguez Devesa: "Por tâxiaos hay que entender los venenos,"
(27) .
La toxicidad se da, en dosis incluso moderadas, en prépara - 
dos farmacéuticos de uso diario, como los hipnôticos (depresivos) 
o las anfetaminas (estimulantes) y en su presentaciôn oficinal a
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nadle se le ocurrifâ catalogarlos como drogas, no obstante serlo - 
en su acepciôn clînica o farmacolôgica.
La dependencia es el factor cualificante de la condiciôn de 
toxicômano, pero en cuanto a la cualif icaciôn del traf icante, este 
elemento no juega sino el modesto papel de que las drogas del trâ 
fico ilîcito sean capaces de hacer depender de ellas flsica o ps3^ 
quicamente al destinatario.
La alienaciôn es requisite indispensable para que la droga - 
requiera del interês jurîdico, y se entiende por tal, que produz- 
ca en la persona una alteraciôn o pérdida de las representaciones 
normales de la vida, debilitSndose consecuentemente los contrôles.
Su concepto tiene fronteras muy sutiles con el fenômeno de - 
la dependencia. La destrucciôn total o parcial de la conciencia - 
del intoxicado es lo que en ûltima instancia preocupa de forma —  
primordial al derecho.
Generalmente el efecto producido en la conciencia del sujeto 
es producido por la clase de droga que se ingiere. Los estupefa - 
cientes, somniferos, y tranquilizantes, crean un efecto reductor 
del campo de la conciencia mediante la aboliciôn o disminuciôn - 
de los estîmulos, frente a los cuales el ser social estâ obligado 
a reaccionar en formas también sociales.
Otras drogas taies como el L.S.D., el cannabis, mescalina, - 
psilocibina, etc., producen resultados opuestos al anterior, "cov - 
pliando la conciencia" (psicodelismo) a través de drogas alucinôge -
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nas. Dentro de este grupo encontramos los excitantes tales como - 
cocalna, anfetaminas, que causan efecto pasajero en el ego del in 
dividuo.
En estos casos es comûn denominador la alteraciôn de la con­
ciencia, o del campo sensorial afectado por la sustancia ingerida, 
lo que origina, en sîntesis, una alienaciôn en el sentido estric- 
to de la palabra.
Dice Martfnez Burgos al respecto: "La alienaciôn para el jurieta - 
68 un fenômeno. relativamente nuevo: es el 'pecado' que comete quien se evade - 
de las ccmplejas responsabilidades que le impone el aparato de hoy, mediante - 
una mutaciôn de su siquismo; este pecado contra si mismo y contra la soaiedad 
tiene trascendencia normativa cuando el alienado pone en peligro valores oj£ - 
nos. Pero sobre todo -insita como va la alienaciôn en la toxicidad- sirve indi_ 
rectamente para définir la droga punible cuyo trdfico sancùona el articula 344 
del Côdigo penal, de igual manera que permite rastrear al toxicômano de la Ley 
de Peligrosidad y Eehdbilitaciôn Social como consumidor de drogas 'aliénantes' 
mâs y mejor que tôxicas." (28) .
La palabra tôxico es de origen griego, y signifies veneno. 
Actualmente en la materia que nos ocupa, la nociôn de tôxico cami 
na paralelamente a los efectos que pueda producir en un organisme 
vivo. Todos los venenos son relatives y no absolûtes, ya que para 
producir un efecto mortal, tienen que sobrepasar ciertas dosis. - 
Sirva el ejemplo de la produceiôn del suero antiofîdico en donde 
al sujeto o el animal se inyecta veneno en dosis cada vez mayores 
hasta gozar de una inmunizaciôn total, y asî obtener, con su san- 
gre el suero en cuestiôn.
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Pedrotti Dell'Acqua con relaciôn al uso de sustancias tôxi­
cas dice: "L'uso di una sostanza toseioa pud dare tuogo a due distinti gene- 
ri di effetti o sindromi:
1,- Toesiaofilia od intossiaazione cvoniaa (come morfinismo, cocainismo, alao^  
olismo ecc.);
2,- Toeeicomania (come morfinomania, alcoolomania, cocainomania ecc.) (29) ;
La diferencia existante entre los tôxicos y los medicamentos 
estriba sôlamente en la intensidad de la acciôn y los resultados 
que se obtienen.
Ante la imprécisiôn terminolôgica existante Hugovnenk dice;
"bustancia quimicamente definida que, introducida en et organisme y en virtud 
de su constituciSn quimica y la del medio en que actûa, ocasiona desârdenes - 
en aquêl pudiendo acarrear la muerte" (30)
No es estrictamente necesario que los conceptos jurîdico y - 
farmacolôgico coincidan, porque creo que para el jurista es sufi- 
ciente el cualificar la toxicogenia de la droga, su resultado le- 
sivo para la salud, o su efecto desestructurador de la conciencia 
del sujeto, uniéndose finalmente los conceptos de alienaciôn con 
toxicidad.
La toxicidad de la droga ayuda y abona el campo de la depen­
dencia, desencadenando instintos antisociales latentes en el ind£ 
viduo antes de procéder al uso de las drogas, situSndole en una - 
posiciôn de fScil instrumente para el delito.
En resumen, los efectos tôxicos de las drogas que alteran la
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mente, estân întimamente relacionados a la naturaleza de la dro­
ga, a su potencia y dosificaciôn; aunque también a las expectati 
vas del usuario, condiciones en que realice la experiencia y su 
personalidad. Segûn la dependencia, variarân los efectos notable 
mente, pues en unos serâ de felicidad o euforia, en otros, de de 
presiôn, erotismo, etc. Incluso en una misma persona, las expe - 
riencias realizadas en diferentes ocasiones podrîan tener resul­
tados diversos.
Debe observarse que no existe ninguna sustancia tôxica per 
se, entonces, dqué son drogas tôxicas?, ^en qué proporciôn se de 
be fijar la toxicidad para que tenga interés el Derecho penal?.- 
iTendrân que considerarse siempre tôxicas unas sustancias taies 
como el cannabis, y demâs alucihôgenos por su ineficacia terapéu 
tica con relaciôn a otras de aplicaciôn clînica como los psico - 
fârmacos? ^DependerS el calificativo de tôxico, penalmente enten 
dido, al destino o al propôsito o fin perseguido por el usuario? 
Nôtese que no estamos hablando de estupefacientes en que los e - 
feetos tôxicos son graves e incuestionables. Las respueètas a e£ 
tas interrogants son difîciles en alto grado, por no decir ine - 
xistentes, en el campo especîfico que nos ocupa, por lo cual ré­
sulta mâs prudente someterse a los conceptos mâs calificados y - 
générales que existen, en donde subsiste el término de drogas tô 
xicas como atentatorias a la salud pûblica.
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b. DROGAS SOCIALMENTE ACEPTADAS.
a) P R E V I A  C O N S  I D E R A C I O N .
Nos enfrentamos ahora al conflicto de lo que la sociedad con 
sidera como aceptable de dos clases de drogas cuyos efectos son - 
también nocivos al organismo del individuo.
Siempre se ha tornado de apoyo y fundamento, cuando se preten 
de legalizar algunas drogas ligeras, el hecho de la no reprochab_l 
lidad social al uso y consumo del alcohol y del tabaco, cuando é£ 
tos son igual, o quizâ, mâs perjudiciales que la marihuana, por - 
ejemplo.
Las razones médico-sociolégicas que se esgrimen, tanto de u- 
na como de otra posiciôn, son incontables y no siempre unânimes. 
Por ello, el presente enfoque serâ en base a su toxicidad exclus_i 
vamente, sin entrar en consideraciones éticas de apoyo ni crîtica 
al respecto.
b) T A B A C O .
"El tabaoo es una planta de la familia de las aolandaeas auyo prinaipio 
activa es la nicotina, aunque a efectos tôxicos y degenerativos existan mâs - 
sustancias y se sumen las de la combustiôn del papel de fumar. La hojü de ta- 
baco secada, fermentada, picada es ftanada, Cada vez mâs raramente es mastica- 
da.
El tabaco puede anular los progresos cientîficos de los ûltimos cincuen
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'ta anoa en patologta respiratoria y probablemente digeativa." (31)
Sobre la acciôn ejercida en el organismo, Alfonso Sanjuan e 
Ibanez Lopez dicen;
"Sangre: Aumenta la aonaentraaiôn de daidoa graaoa en aangre y también la aa- 
paaidad de las plaquetaa para adheriree entre ellaa y a laa paredea de los va 
803, estado previo para la apariaiSn de trombosis,
Aparato digestivo: Produce las faringitis crSnicas, las plaças leucoplâsticas 
de las mucosas de la boca, las dispepsias atônicas, los trastornos intestina­
les,
Sistema circulatorio: Es donde se encuentran los accidentes mâs frecüentes y - 
mâs graves del tabaquismo crânico: palpitaciones, espasmos vasculares, hiper- 
tensiôn arterial, infarto de miocardio, atterioesclerosis. La Fisiologta exp^ 
rimental ha demostrado la marcada acciôn del tabaco sobre la tensiôn y la cir 
culaciôn periférica, por liberaciôn aumentada brusca y conttnua de adrenalina. 
Sistema respiratorio: Aparece una irritaciôn crônica, tos, la bronquitis del 
fumador y el enfisema, Agrava la afecciones tuberculoses pulmonares. Ultima - 
mente ha consegüido un roi importante en la etiologia del câncer de pulmôn. - 
La acroleina impide los movimientos de los cilios con lo que frena la limpie- 
za mecânica de los bronquios, favoreciéndose'las infecciones y la apariciôn - 
de câncer por estar las sustancias cancerigenas mâs tiempo en contacta con la 
mucosa, El monôxido de carbono entorpece el transporte de oxCgeno a los teji- 
dos.
Sistema nervioso: El tàbdco actûa, indirectamente por los trastornos circulate^ 
rios que produce (vêrtigo, congestiôn) y por su acciôn directa y elective so­
bre las cêlulas nerviosas, También se le atribuyen alteraciones en la visiôn, 
ambliopia nicotinica (curable),
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Aparato genital: El numéro total de espermios es mâs bajo entre los fumadores. 
La relaciôn entre espermios môviles y la cifra total disminuye bajo los efea- 
tos del tabaco. El hâbito de fumar aumenta la presencia de formas patolôgicas 
a partir de los 11 o 15 ahos seguidos de fumar," (32)
El prlnclplo activo del tabaco es la nicotina, la cual fue 
aislada en el ano 1809 por Vauquelin. La nicotina es un veneno - 
de una violencia extrema, comparable a la del âcido cianhîdrico.
Antoine Porot dice: "La dosis mortal para un hombre séria de 2 a 16 
centrigamos. Durante un tiempo existiô la opiniôn de que la nocividad del ta­
baco venta menos de la nicotina que de algunos productos de su combustiôn: pi 
ridinas, âcido prûsico, niooteina, formol y ôxido de carbono, Los fisiôlogos 
han hecho justicia a esta afirmaciôn. Ante todo es la nicotina el principal - 
agente tôxico", (33) .
El tabaquismo abunda en pequenos desôrdenes psîquicos, cuyas 
consecuencias sobre el rendimiento individual y la actividad so - 
cial son, a veces, muy sensibles. Muchos intelectuales, escrito - 
res y sabios o simples artesanos, no pueden prescindir ni un mo - 
mento de su cigarrillo o su pipa para realizar su trabajo; no de­
be suponerse una acciôn estimulante sobre el cerebro, sino simple 
mente el juego de reflejos condicionados que han creado un compor 
tamiento habituai y un aütëntico estado de necesidad.
La gran difusiôn del hâbito de fumar, concomitantemente con 
los beneficios econômicos que proporciona a los Estados, nos imp£ 
den esperar la apariciôn de una reglamentaciôn en el uso del taba
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c) A L C O H O L  Y D E L I T O .
"Nadie puede poner en duda las danosas aonseauencias individuates y s£ - 
dales que tiene el consuma de drogas o sustancias nocivas a la salud, aunque 
algunas de ellas, como el alcohol o el tabaco, sean toleradas y fomentadas sin 
reparo." (34).
Es conocida ampliamente la opiniôn generalizada de los espe- 
cialistas de que el alcohol estâ incluldo bajo el concepto de dro 
ga con sus caracterîsticas particulares tales como dependencia M  
sica, pslquica y tolerancia. Nuestro legislador excluye el alcohol 
como droga, ya que se le considéra socialmente aceptado.
Los delitos mâs generalizados que engendra el alcohol son a- 
quéllos relativos a la conducciôn de vehiculos de motor, aunque - 
su consumo es causa frecuente también de la comisiôn de otras fi­
guras delictivas. A este respecto, nuestro Côdigo penal en su ar­
ticule 42 contiens el concepto de la inimputabilidad por el em
pleo accidentai o involuntario de bébidas alcohôlicas o de sustandas enervan 
tes"; asimismo el articule 44 del mismo cuerpo legal establece la 
figura de.la PerturbaciÔn provocada en que se régula la ebriedâd 
preordenada y voluntaria, la cual es la que propiamente se produ­
ce cuando el agente ingiere alcohol o un estupefaciente y comete 
un hecho punible por dolo o por culpa cuando tiene conciencia de 
que ese estado anormal lo hace actuar en forma diferente a su con 
ducta en estado de sobriedad, o sea, se torna irritable y peligro 
so.
La relaciôn del alcohol con el delito es frecuente, especial
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mente en aquellos alcohôllcos crônicos. Al respecto dice Varenne:
"Matan y se suicidan bajo la influencia de una intoxiaaaiân aguda, incluso no 
habituai, Provoaan multitud de accidentes de cavretera, demasiado a menudo - 
mortales, bajo la misma influencia; y aunque no lleguen a serlo, iquê diremos 
de la miseria fisica qüe pueden originar?," (35)
Con relaciôn al delito de conducir en estado de embriaguez, 
fenômeno éste difundido ampliamente por todo el mundo, dice Kaiser 
refiriéndose a su pals: "Pero incluso en el caso en que uno no quisiera - 
deducir de los datos mencionados indicia alguno sobre la fidelidad a la ley - 
por parte de la poblaciôn, résulta cuestionable afirmar que el aumento de los 
delitos de conducir en estado de embriaguez, registrados por la policia, es - 
itan notable desde el 1 de setiembre de 1969, que podria obligar a la jurispru 
dencia a 'dar de nuevo la vuelta al timân' e imponer otra vez con mâs frecuen 
cia penas de privaciôn de libertad (sin remisiôn oondicional)," (36).
Tradicionalmente en Costa Rica la lucha contra el abuso de 
bebidas alcohôlicas y contra estupefacientes han sido desarrolla 
das por organizaciones independientes como son el Institute Na - 
cional sobre Alcoholismo y la Junta de igilancia de Drogas Estu­
pefacientes, lo que ha dado como resultado que no existe relaciôn 
ni coordinaciôn importante entre ambas dependencias; ademâs con­
forme ocurre en la mayorla de los palses, el consumo del alcohol 
y la dependencia del mismo, son conductas aceptadas socialmente 
y en la mayorla de los casos estimulada y facilitada por la socie 
dad. Todo ésto trae como consecuencia que el trSfico y consumo - 
de bebidas alcohôlicas sea tratado desde el punto de vista jurl- 
dico en forma totalmente diferente al tratamiento que se da en -
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los problèmes de drogas.
En el caso de las bebidas alcohôlicas nuestra legislaciôn a 
través de la Ley General de Licores, simplemente régula la venta 
al pûblico de las mismas, y estas regulaciones son aplicadas casi 
exclusivamente en lo que se refiere a las patentes de ventas de - 
licores, al pago de impuestos y al control de la fabficaciôn ile- 
gal de las bebidas alcohôlicas; por lo demâs la venta de alcohol 
es prâcticamente libre y las restricciones en cuanto a horario de 
apertura y cierre de establéeimientos donde se expenden y consu - 
men bebidas alcohôlicas, en cuanto a la edad de quienes la corn —  
pran y en cuanto al estado de intoxicaciôn del consumidor no se - 
aplican.
Se régula la propaganda sobre bebidas alcohôlicas, prohibien 
do el uso de imâgenes de facilitaciôn sexual, de masculinidad, de 
poder, de placer o estîmulo y tranquilizaciôn, etc., con el fin - 
de hacer esta propaganda menos provocative. Este control y la pro 
paganda de carScter televisado si se realiza en cierto grado. Un 
ejemplo claro de la falta de aplicaciôn de estas leyes es la pro- 
liferaciôn en las ciudades principales de la Repûblica, a la vis­
ta por las autoridades, de centros de consumo de bebidas alcohôl^ 
cas denominados "Bar y Soda" el "X". Este tipo de es tablée imientos 
corherciales es incompatible con la Ley de Licores pue s to que tra­
dicionalmente la fuente de "Soda" es un lugar de carScter familiar 
y para menores donde no se puede expender bebidas alcohôlicas, en 
éstos, bar y soda, se confunden las dos situaciones.
La legislaciôn penal toma en cuenta la intoxicaciôn alcohôli
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ca en aspectos de trânsito y la tipifIcaciôn de cualquier otro - 
delito, sobre todo en aquellos aspectos de imputabilidad y formas 
agravadas y en lo que se refiere a las perturbaciones contra la 
tranquilidad y el orden pûblico, la embriaguez pûblica y la em - 
briaguez escandalosa, se consideran contravenciones y son casti- 
gadas con multa.
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c A P I T U L 0 I
H I S T 0 R I A
"si se conoce la historia y aômo ella ha surgido de 
las mâs'seneillas^ neaesidades y airounstanaias del gênera 
humano, nos hallaremos mâs capaaitados para oomprenderla 
que si, aomo con freouenaia oourre, tomamos un asunto ah^ 
truso, no en el prinaipio, sino por el medio",(1)
I N D E P E N D E N C I A
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La independencia de Costa Rica se logrô sin el mener esfuer- 
zo de nuestra parte, por la influencia directa de México y Guate­
mala que si lucharon por obtenerla.
Los acontecimientos que se désarroilaron en aquél pals del - 
norte influyeron decisivamente en el reino de Guatemala, y puede 
considerarse que la emancipacién de aquél fue lo que provocé la - 
independencia de las provincias del istmo centroamericano.
El 13 de séptiembre del ano 1821 llegaron a Guatemala las no 
ticias procédantes de Chiapas en que comunicaban haber proclamado 
su independencia de Espana, y ésta fue la llama que encendié los 
sentimientos de libertad y patriotisme entre los habitantes guate 
maltecos, al extreme de llevarlos a reunirse con insistencia fren 
te al Palacio de Gobierno con gritos y manifestaciones independen 
tistas. Por fin, el dia 15 se hizo püblica la independencia of_i - 
cial de la provincia de Guatemala, procediéndose a comunicarlo al 
reste de las provincias centroamericanas. Hay que senalar, que e£ 
ta declaraciôn era especîfica de esa nacién, y que en esos memen­
tos el reste del istmo ignoraba tan trascendental hecho.
Conviens recorder que la Constitucién de Cédiz de 1812 habîa 
variado la organizacién polltica de las provincias espanolas, y - 
créé las Diputaciones Provinciales, a las que se les concedieron 
muchas de las atribuciones, que eran prerrogativa anteriormente - 
de las autoridades superiores.
En lo que se conocla como el Reino de Guatemala fueron esta- 
blecidas dos de ellas; una con sede en la ciudad, y con jurisdic-
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ciôn sobre ésa. El Salvador, Honduras y Chiapas; y la otra corpo- 
raciôn situada en Leôn, con jurisdicciôn para Nicaragua, Costa 
ca y Nicoya.
Esta forma de gobierno local, creô un profundo sentimiento - 
de autonomie en las provincias, que las hacla sentirse independi- 
entes aunque en la realidad no lo fueran todavla.
La Diputaciôn de Leôn se desenvolvla con decisiôn propia, y 
no existla estrecha relaciôn con la de Guatemala, motivo tamblên 
para que su determinaciôn no arrogase la representatividad de los 
pueblos restantes.
La noticia llegô a Costa Rica el 13 de octübre de 1821, y es 
importante anotar algunos rasgos peculiares que caracterizaban en 
aquëlla época a nuestra poblaciôn. Dice Rodolfo Cerdas al respec­
te ; "Exist-tan >do8 tipoe diverses de eoonom-Ca, al têrmino del perCodo colonial, 
prevaleciente en Cartago y Heredia la domêstica o cerrada; y de otro la abier 
ta, de tipo urbano, rudimentariamente mercantil, existente en San José y en - 
desarrollo paulatino en Alaguela. " (2)
Continûa diciendo este autor: "î/n tipo de economia cerrada, da una 
posiciôn prépondérante a la familia y tiende, por tanto, a aristoaratizar las 
instituciones en que interviens, Sirve de sustrato real a la ideologia aristo^  
crâtica que lleva en su seno,.. Es este tipo de economia domêstica, con una - 
condiciân social e ideolâgica aristocratizante, la que prevalecerâ en Cartago 
y Heredia, explicando asi la similar actitud que en definitiva existiS, pese 
a iniciales diferencias, entre ambas ciudades.,. De otra parte, la economia - 
abierta, prédominants en San José y en menor grado en Alajuela, originô un —
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:'nuevo> tipo humano, tambiên en el aentido social, claro estâ, représentative^ de 
una naciente burguesia, oanercial y productora, en desarrollo oada vez nâs di- 
nâmico y capaz de percibir la influencia liberal, que la independencia trajo - 
de lleno consigo.” (3)
Estas circunstancias explican, c6mo una vez recibldo el cornu 
nlcado de Guatemala proclamando su Independencia, invitando a la 
Diputaciôn de Leôn asumir la misma posiciôn, se formaran dos po- 
siciones antagônicas en Costa Rica. Los libérales querîan ser tam 
bién independientes, miehtras que los mâs conservadores se nostra 
ban cautos y recelosos ante tal aventura.
El 29 de octubre del mismo ano, se suscribiô un acta en la -
ciudad de Cartago proclamando la independencia de Costa Rica. De 
inmediato surgiô un movimiento que puede denominarse anexionista, 
el cual pretendiô unir a la recién independiente provincia al ya 
establecido Imperio Mexicano, con la idea de ser lo mâs provecho- 
so econômica y pollticamente. Los separatistas, como su nombre lo 
indica, desegban lo contrario, y por fin terminô anexionândose a 
él, con lo que su independencia fue brevlsima.
Decla asl el acta suscrita el 29 de octubre de 1821:
"Se acordâ que absolutamente se observarân la ConstituciSn y leyes que
promulgue el Imperio MexiCand, en el firme concepto de que en la adopciôn de 
este plan consiste la felicidad y verdaderos intereses de estas Provincias."
(4)
Permaneciô asl Costa Rica, hasta el ano 1825, en que pasô a
%
formar parte intégrante de la Repûblica Federal de Centro América.
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Los leglsladores de 1824 pretendleron hacer del istmo una co 
pia de los Estados ünidos, y por este motivo redactaron una Cons- 
tituciôn a la que llamaron de Centro América, la cual no tuvo a- 
daptacién prâctica en ese entonces, tal vez por las rivalidades y 
problemas que existieron desde que se unieron las provincias, has 
ta que se separaron nuevamente.
La incorporacién de Costa Rica a la Repûblica fue el 4 de —  
marzo de 1824, y reasumié la plenitud de su soberanla el 15 de no 
viembre de 1838, con Braulio Carrillo como primer Jefe de Estado, 
quien puso en vigor las leyes federales.conforme a derecho.
Es a Carrillo, asimismo, a quién debemos là promulgacién del 
primer Côdigo, que recopilô en un solo cuerpo las normas de la é- 
poca; y de las cuales he anotado las relacionadas con esta inves- 
tigacién.
Para terminar con esta resena histérica de nuestra indepen - 
dencia, y anos posteriores; mucho se ha discutido sobre cuâl docu 
mento debe considerarse como el verdadero sîmbolo de la indepen - 
dencia de Costa Rica; y si bien es asunto difîcil de resolver de 
modo definitivo, la mayorla de los historiadores toman como Acta 
de Independencia, al decreto de 15 de noviembre de 1838 sanciona- 
do por Braulio Carrillo, y perfeccionado por Castro Madriz.
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CONSIDERACION PREVIA.
Résulta obligado llevar a cabo el estudio de este apairtado - 
utilizando tamblén el método cronolôglco en la evoluciôn de la le 
glslaclôn que ahora nos concierne de manera especîfica por muy d^ 
versas razones.
Ante todo, nuestro pais ha gozado siempre de un espîritu ét^
co, sereno y democrâtico por lo que no han existido fuerzas ni —
presiones pollticas e ideolôgicas que imfluyeran a la hora de ela 
borar los textos légales que nos anteceden.
Tampoco afortunadamente hemos tenido conflictos armados ni - 
derramamientos de sangre, que, salvo la guerra civil del ano 1948, 
condujeran a cambios en el orden legal existante.
Hasta la fecha, ha carecido Costa Rica de problemas cultura-
les y diferencias raciales que hayan obligado al legislador de —  
forma apresurada a promulgar normas pénales contrarias al sentir 
nacional.
Por ello, y mâs razones que resultarîa inoportuno explicar - 
aquî, sôlo es posible realizar este enfoque histôrico a través —  
del tiempo, pues aunque no puede decirse que éste tuviera un ca - 
râcter uniforme en cuanto a su creaciôn jurîdica, antes de 1900 - 
sôlo fue promulgado un Côdigo; no asi luego de la Primera y Segun 
da Guerra Mundial como posteriormente se verâ.
En la mente del legislador costarricense ha existido desde -
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1844, ano en que naciô nuestro primer Côdigo penal, mejor conoci- 
do como Côdigo de Carrillo por haber sido gestado durante la dic- 
tadura de Braulio Carrillo, la meta de alcanzar una mayor igua]^ - 
dad social, econômica y jurîdica dentro de un marco legal confor­
me al momento en que se vive,
Quiero dejar claro y con pesar, que la literatura jurîdica, 
mëdica y farmacéutica del tema que nos ocupa a travês de la Histo 
ria, es prScticeunente nula; ya que contamos con muy pocos comenta 
rios relacionados con el tema, los cuales no pueden ser considéra 
dos como aportes serios y de peso para una mejor comprensiôn del 
fenômeno del trâfico de drogas en la legislaciôn costarricense.
Fâcil serîa para mî simplemente transcribir las disposicio -
nés légales que inciden de una y otra forma con el tema, pero ---
traicionarîa asî el objetivo personal que me he trazado desde el 
inicio de esta investigaciôn.
Por este motivo enfoco el anâlisis del articulado en eues —  
tiôn sobre los aspectos primordiales: subjetivo, objetivo, âmbito 
del precepto y consumaciôn del hecho segün el caso.
Una vez esbozadas las anteriores consideraciones, correspon­
de a la Ley n®30 de 8 de enero de 1907 ser el punto de partida —  
histôrico, para el estudio de la legislacîÔn costarricense sobre 
trâfico ilîcito de drogas.
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I. ANTECEDENTES HISTCRICOS DE LA LEY GENERAL DE SALUD>
A, LEY N2 30 DE 8 DE ENERO DE 1907.
a\ BREVE INTRODUCCION,
El congreso Constitucional de la Repûblica de Costa Rica a - 
iniciativa del Poder Ejecutivo decretô la Ley N®30 del 8 de enero 
de 1907 la cual entrô en vigor el 1 de febrero siguiente.
Fue esta la primera ley especial que se dictô para regular - 
el trâfico ilîcito de drogas, considerândosele como punto de ori- 
gen de las posteriores que legislan sobre el tema en cuestiôn.
Se referîa la presents ley a algunos delitos relativos al —  
trâfico ilîcito de drogas como introducir, expender o suministrar 
opio o sus alcaloides sin receta mëdica por parte de farmacëuti - 
COS, boticarios o personas no autorizadas.
Son varios los sujetos activos que contienen los preceptos - 
que nos interesan, taies como: los duenos de boticas, los mëdicos, 
los farmacëuticos, personas no autorizadas que introduzcan fraudu 
lentamente los productos expresados en el artîculo 2, el que tra- 
te de inducir a otras personas a usar viciosamente el opio o sus 
alcaloides. Como vemos, se rompe el hermetismo represivo, el cual 
se enfilë siempre hacia los que podîan ejercer con autorizaciën - 
el trâfico lîcito del opio o sus alcaloides, y actuaban contraria 
mente a lo dispuesto por el ordenamiento jurîdico, pues contempla
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la figura del inductor al uso de las drogas.
No contiens ninguna clase de medida de seguridad de carâcter 
penal, sino que dispone para la figura del toxicômano una medida 
curativa en un establéeimiento idôneo.
b, ANALISIS .DE LOS CONCEPTOS RELATIVOS AL TRAFICO ILICITO Y SU - 
PENALIZACION.
Las penas para castigar estos delitos fueron arresto de très 
meses al propietario del establéeimiento, con multa de cien colo- 
nes la primera vez; y pérdida del derecho de tener la farmacia si 
el expendio fuese hecho por persona diferente de aquél. Como vi - 
mos, al toxicômano se le aplicaba una medida curativa en un cen - 
tro adecuado.
Se refiere en el articule primero de manera especîfica a los 
sujetos duenos de boticas y mëdicos propietarios de botiquines.
Este es un precepto permisivo de una conducta determinada al 
amparo de la ley, y con la intervenciôn estatal, en cuanto al de- 
pôsito en metâlico.
Contempla la figura de introducir opio y sus alcaloides por 
parte de las personas antes citadas, con la limitaciôn y requisi­
tes referidos sobre la venta de los mismos a terceros.
El precepto establece los requisites necesarios para la in - 
troducciôn del opio y sus alcaloides, ademâs de los necesarios pa
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ra su venta.
Asimismo se prohibîa el suministro puro o derivado del opio 
o sus alcaloides, bajo ningûn concepto, salvo si era realizado - 
mediante receta mëdica.
Es interesante notar la importancia que el mëdico, como in£ 
tituciën de buena fe ocupaba en la sociedad salvaguardando el —  
bien universal de la salud pûblica. Apoyaba el juez toda su con- 
fianza en aquël, asî como la seguridad y deber que el profesional 
de la medicina prestaba con su colaboraciën por cuanto ambos per 
següîan el mismo interës pûblico. Veremos posteriormente, como - 
los futuros textos légales, requirieron el pronunciamiento del - 
organisme mëdico vigente.
En el artîculo tercero se presume la introduceiën fraudulen 
ta de taies drogas, y es en el artîculo sexto en que por vez pri^ 
mera se menciona la pena que sufrirâ quien introdujere o expen - 
diere opio sin estar autorizado. Esta forma de traficar se pena- 
ba con très meses de arresto respecte de las figuras citadas. Pe 
ro, contenîa ademâs, el precepto, la agravante de que si taies - 
acciones fueran realizadas por persona distinta del dueno del 
establecimiento, serîa el casd de un empleado por ejemplo, con - 
vierten a aquël en responsable penal, con la consiguiente obliga 
ciôn de pagaf una multa de cien cdlones la primera vez, y përdi- 
da del derecho a tener farmacia o botica a la segunda infracciën. 
(5) .
La octava disposiciën alude a una forma de trâfico de dro -
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gas indivldualizada, sin relaciôn con las tipificadas en los art! 
culos anteriores pues se refiere al que induce a otras personas a 
usar viciosamente el opio o sus alcaloides. Este precepto es el - 
primer antecedente que de una manera directa y explicita tipifica 
uno de los principales delitos relativos al trâfico ilîcito de —  
drogas, dândole autonomla propia. La acciôn se lleva a cabo por - 
el hecho de inducir a otras a usar viciosamente el opio o sus al­
caloides. (6).
Dada la esoasa severidad de la pena establecida en el artlcu 
lo (arresto de quince dias a tres meses) se deduce que el proble­
ms del fenômeno de la droga era prâcticamente inexistante.
El hecho de tratar, es decir: procurer inducir, persuadir, 
sin especificar los medios ni circunstancias; fue motivo de sufi- 
ciente peso legal y social para que el legislador de la década lo 
plasmara en esta ley.
Resumiendo, esta ley aludiô ûnicamente al opio y sus alcalo^
des como droga objeto de regulaciôn penal, por lo que con el  ---
transcurso del tiempo devinieran inopérantes estas normas, y fue- 
ra preciso la creaciôn de otra legislaciôn mâs amplia, compléta y 
actualizada.
B, LEY DE PROTECCIÔN DE LA SALUD PUBLICA, 
a. BREVE INTRODUCCION.
Promulgada el 12 de marzo de 1923, entrô en vigor el 17 de -
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agosto del mismo ano. Se inspirô en la Ley de 1907 y en la Confe- 
rencia Internacional de Opio de 1912 celebrada en La Haya que fue 
ratificada por nuestro pals el 9 de julio del siguiente ano;
. .habiendo sido aprohado por el Congreso Constitucional el preinserto Conve_
nio......y vistos y examinados por m{ los articuloa de que êl se compone, en
uso de la facultad que me confiere la ConstituciSn Politico de la Repûblica, 
he venido en aceptarlo, aprobarlo y ratificarlo, teniêndolo como Ley de Costa 
Rica y comprometiendo para su observancia el honor nacional." (7).
Los primeros cinco artlculos de esta Conferencia fueron com 
plementarios a la anterior legislaciôn de 1907, ya que êsta se 
referla ûnicamente al opio como droga objeto de regulaciôn penal.
La tenencia es un fenômeno del trâfico ilegal de drogas, —  
pues se presume un eslabôn del mismo; razôn por la cual he.cons^ 
derado de interës citar el art. 12 que hace referenda directa a 
ella. (8)
Vimos que en la anterior ley se legislaba especificamente - 
sobre el opio o sus alcaloides, y sobre cinco figuras cuales e - 
ran la introduceiôn, suministro, venta, el trâfico desde el pun­
to de vista de inducir a otras personas y expendiciôn de taies - 
drogas.
En este nuevo articulado se incluyeron otras figuras como - 
son la producciôn, distribuciôn, exportaciôn e impprtaciôn, no - 
sôlo ya del opio y sus alcaloides como en la ley anterior, sino 
tambiën de la morfina, cocalna y sales, asl como de la herolna. 
Droga ësta a la que se menciona por primera vez aqul.
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Otros aspectos de importancia enunciados fueron la decisiôn 
para suprimir gradual y eficazmente la fabricaciôn, comercio in­
terior y uso del opio.
Se puso de manifiesto la necesidad de que los paîses adopta 
ran medidas légales sobre farmacia, con el fin de contrôler la - 
venta, fabricaciôn y utilizaciôn de la morfina y cocaïne.
Volviendo a la Ley de Protecciôn de la Salud Pûblica, resu]^ 
tô bastante mâs compléta comparada con la anterior, ya que apor- 
tô conceptos y disposiciones aûn vigentes, desconocidas hasta en 
tonces.
Estableciô una clasificaciôn entre drogas simples como aque 
lias que se encuentran en su estado naturel; y las compuestas, - 
conocidas como "Medicina de Patente" cuya composiciôn contenîa alca­
loides u otros principios quimicos de gran actividad fisiolôgica.
Introdujo la figura de la donaciôn, conservando los tipos - 
establecidos en la ley de 1907.
La Ley de Protecciôn de la Salud Pûblica tuvo un carâcter - 
progresista al définir por primera vez el concepto de drogas sim 
pies y compuestas, establéeiendo una clasificaciôn de ambas, e -, 
incorporer nuevas drogas taies como la cocalna, cânamo indiano y 
derivados; asl como un incremento en la multa a ciento veinte co 
lones, ademâs de las penas de prisiôn senaladas para los infrac- 
tores de ësta, en las respectives leyes y reglamentos.
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b. ANALISIS DE LOS PRECEPTOS RELATIVOS AL TRAFICO ILICITO Y SU 
PENALIZACION.
Nos encontramos asl, con el art. 150, que es una norma en - 
bianco, ya que nos remite para la imposiciôn de otras penas, a - 
aquéllas que las leyes y reglamentos senalen; ademâs de ser éste 
el ûnico precepto que contiene una pena especîfica.
El art. 12 contempla una medida preventiva al prohibir la - 
importaciôn, exportaciôn, trânsito, compra, venta, donaciôn y u- 
sô del opio, las cuales son conductas claramente referidas al —  
trâfico ilîcito.
Los preceptos 13 y 21 se refieren a figuras relativas al —  
trâfico, cuales son la importaciôn y la exportaciôn de las sus - 
tancias en êl estipuladas, estableciendo los requisitos para su 
ejecuciôn.
Anos mâs tarde comentarla el legislador con relaciôn a la - 
poca referenda de penas, y alcance de esta ley: "si hasta entonces 
esas infraooiones no han sido penadas con mayor rigor, se dehe a no haberse - 
presentado anteriormente taies vicios en el pais, y a que la legislaciôn no 
hàbia previsto esos casos." (9)
Estas palabras muestran la escasa aplicaciôn prâctica de es­
ta ley. Se puede comentar que incluyô el cânamo indiano a la par 
del opio y cocalna como droga peligrosa a la salud, pero fue nece- 
sario elaborar un conjunto de leyes y sanciones pénales mâs acor- 
de con las necesidades de entonces.
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C. DECRETO N» 5 DE 24 DE OCTUBRE DE 1928,
a. BREVE INTRODUCCION.
Este decreto entrô en Vigor el 24 de noviembre siguiente, y 
si bien fue breve en extensiôn pues contaba con sôlo cuatro art! 
culos, su contenido era de vital importancia por diversas razo - 
nes.
Introdujo nuevas figuras relacionadas de forma especîfica - 
con la marihuana, cuales eran: el cultivo, expendio, transporte 
para la venta de dicha droga en cualquiera de sus formas, compra. 
Debe reconocerse a este Decreto dicho aporte, por cuanto no fue­
ron contemplados por la anterior legislaciôn, si bien cabe seha- 
lar lo incorrecto y criticable que resultô tal tipificaciôn, al 
pretender enmarcar dentro de un solo artîculo tan variadas con - 
ductas.
El cultivo, expendio, tenencia, transporte y compra, son f^ 
guras diferentes y deben consiguientemente, analizarse por sepa- 
rado, puesto que las caracterlsticas que las conforman difieren 
entre si, resultando absurdo y contradictorio mantener las mis - 
mas penas vigentes desde 1923 para dichas figuras.
Podemos afirmar que no fue, sino hasta este momento, en que 
por primera vez se creô una normativa que considérera especîfica 
mente a la marihuana en cualquiera de sus formas como delito con 
tra la salud pûblica.
-GO­
ES de lamentar que en 1928 tuviera el legislador tal ampl_i - 
tud terminolôgica al regular este tipo de delito, especificamente 
cuando en el artîculo 1 dice: "... en cualquiera de sue formas".
Creo que en el articule 3 (10) de dicho Decreto cayô en el - 
error de equiparar conductas diversas como son la tenencia para - 
uso propio, con aquëlla destinada al trâfico posterior, aplicândo 
les la misma sanciôn.
Reitero pues, que no fue sino hasta este momento en que por 
primera vez se considéré la marihuana (su manipulaciën) en sus di^  
ferentes formas taies como el cultivo, expendio, compra o trans - 
porte para la venta, etc., como delito atentatorio contra la sa - 
lud pûblica.
Drogas fuertes como la coca y el opio, fueron desde el inicio 
de la legislaciôn nacional, objeto de control y regulaciôn jurîdi 
co-penal, por la razôn del mayor daho que podîan causar a la so - 
ciedad y a la salud; pero por motivos de îndole cultural, ëtnico 
y migraterio, la inquietud respecte de la marihuana vino a concre 
tarse a travës del presents decreto.
Es importante y de interës histôrico anotar aqul, que fue en 
tre los anos 1928 a 1930, cuando el problema de la introducciôn, 
consume y venta de drogas estupefacientes, como fenômeno del trâ­
fico ilîcito se desarrollô en dimensiones hasta entonces descono­
cidas por la sociedad costarricense.
Se tomô asî conciencia del proceso expansive de la toxicoma- 
nîa, procediëndose a recoger e identificar a los traficantes de -
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estupefacientes para castigârseles severamente como difundidores 
del vicia.
b. ANALISIS DE LOS PRECEPTOS RELATIVOS AL TRAFICO ILICITO Y SU - 
PENALIZACION.
Como vimos, se equipara la tenencia para uso propio con a- 
quêlla destinada al posterior trâfico. Considéré que el errer en 
este caso concrete es mayûsculo, si tomamos en cuenta, principal 
mente, el aspecto del detentador de la droga. '
Asimismo, yerra, cuando se refiere de modo genérico al peôn 
que realiza su trabajo en un cultivo de marihuana, imponiéndole 
igual castigo, no precisando su posible buena fe o ignorancia, - 
respecte de lo cuidado.
El propôsito de este articulado era establecer un control - 
general para procurar internar a los que ya estaban viciados, e 
imponer a los expendedores las penas mâs severas con que las le­
yes de la época sancionaban tan grave infracciôn; procediendo, - 
asimismo, a decomisar la herolna en todas las boticas y botiqui­
nes del pals, para luego ser incinerada en el cementerio de la - 
ciudad capital con todas las formalidades del caso.
Tanto la Agencia Principal de Policla e Higiene como los - 
Jueces del Crimen -por entonces asl conocidos- tenlan el afân co 
mûn de que taies traficantes fueran duramente castigados; pero - 
el problema surgiô en materia de competencia, cuando los prime - 
ros intentaron aplicar la pena que determinaba este decreto se -
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gûn la Ley de Protecciôn... de 1923 -ya citados- de ciento veinte 
colones de multa o a sesenta dlas descontables en la Penitencia t 
rîa; mientras que las autoridades judiciales juzgaban a los con - 
traventores de acuerdo con los artlculos 421 y 422 del Côdigo pe­
nal vigente -tambiên anotado- cuya pena de prisiôn era de seis me 
ses a diez anos, o multa mayor de 0 361 a 0 4.500 (colones).
De alll que surgiera la imperante necesidad de crear una ley 
especial que determinara y contemplara en la medida de lo posible 
la soluciôn a tan serio y ambiguo desacierto.
D. LEY DE SALUER1DAD PÛBLICA Y PROTECCIÔN SOCIAL,
a. BREVE INTRODUCCION.
La Ley de Protecciôn Social de 12 de marzo de 1923 y Decreto 
N®5 de 24 de octubre de 1928, inspiraron un proyecto de ley que - 
se presentô a la Asamblea Legislativa el 12 de julio de 1929, el 
cual se aprobô el 30 de octubre del mismo ano, dando origen a la 
présenta Ley de Salubridad Pûblica y Protecciôn Social.
Esta ley contenîa una mayor amplitud conceptual que sus ante 
cesoras, al adoptar las figuras de la importaciôn, exportaciôn, - 
trânsito por el territorio de la Repûblica, uso en cualquier for­
ma del opio preparado y la herolna.
El legislador sehalô en aquêl entonces: "La toxicomania es una - 
enfermeâad evitable y por los tremendos perjuicios que ella ocasiona a la so­
ciedad su control es funciôn del Estado. Pero para que êste sea eficaz, es —
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preciso legielar en el sentido de que el Gobiemo eea el ûnico importador y - 
rétirar del mercado drogae como la heroina no ee especifico para ninguna en - 
fermedad y ei ee en carribio una droga funeeta por la facilidad con que engen - 
dra hâbito." (11).
Es natural, aunque no siempre ocurre asl, que las legislacio 
nes tiendan a ser cada vez mâs complétas y acordes con las neces^ 
dades que la época demanda;
Al contemplarse en esta Ley una mayor cantidad de figuras —  
del trâfico de drogas, se permitiô asl un alcance mâs amplio den­
tro de su esfera de aplicaciôn prâctica.
Conviene anotar, que por primera y ûnica vez en la historia 
de la legislaciôn'nacional, se adoptô una doble posiciôn respecte 
del toxicômano habituai.
Aparté de reafirmar las conductas tipificadas por las normas 
jurldicas anteriores, como el cultivo, venta, trânsito, compra, - 
donaciôn, y uso en cualquier forma del opio preparado y bruto; —  
preceptûa las mismas conductas con respecto a la herolna.
En esta Ley se reiteran las disposiciones anteriores sobre - 
la marihuana y sus diferentes modalidades delictivas, facultando 
a las autoridades compétentes al decomiso y destrucciôn de los —  
sembrados.
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b. ANALISIS DE LOS PRECEPTOS RELATIVOS AL TRAFICO ILICITO Y SU - 
PENALIZACION.
Se dio un incremento en las penas pecuniarias, y contempla - 
ron figuras hasta entonces marginadas.
La tenencia de herolna o sus preparados estS tipificada en - 
el pSrrafo segundo del artlculo 3, y es castigada con prisiôn de 
3 a 6 meses por considerarla como contrabando, ademâs de la inha- 
bilitaciôn absoluta perpétua para comerciar con drogas de cua^ —  
quier especie.
El incremento de las multas fue notable al oscilar entre 50 
y 500 colones, aportando esta Ley ademâs, la pena de prisiôn de - 
1 a 2 meses respecto a la tenencia en cualquier forma, asl como a 
quien se encontrara trabajando como peôn de un sembrado.
De trascendente importancia es el artlculo 20 (12), el cual 
contempla la situaciôn del toxicômano habituai, y la doble per£ - 
pectiva legal en torno al castigo que debe imponérsele.
Por un lado estableciô la medida curativa para lograr su re£ 
tablecimiento flsico y emocional, ademâs de una pena pecuniaria, 
cual era la multa de 50 a 500 colones.
Fue esta la ûnica ocasiôn en que se legislô tomando en cuen­
ta una doble sanciôn.
Finalmente, se habla de la inducciôn al vicio de détermina - 
das drogas, como delito relativo al trâfico en el artlculo 21, ex
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cluyendo de manera extrana la marihuana; pues al haberla contem - 
plado antes, como droga tôxica peligrosa a la salud pûblica, s6lo 
me cabe pensar que se debiô a una omisiôn de forma y olvido su ex 
clusiôn. (13).
iPor qué si no, iban a establecerse disposiciones légales so 
bre ella en otros apartados?.
Los artlculos 3 y 4 imponen prohibiciones a la ejecuciôn de 
conductas relativas al trâfico ilîcito, taies como la importaciôn, 
exportaciôn, trânsito por el territorio de la Repûblica, compra, - 
venta, donaciôn y uso en cualquier forma de la herolna y la m a r i ­
huana respectivamente; imponiendo sanciones de 3 a 6 meses de pri 
siôn, ademâs del decomiso de la mercancla. Notamos que se incluye 
entre los tipos citados la donaciôn, o sea, que la operaciôn se - 
podla consumer a tltulo gratuito.
La simple tenencia de drogas de importaciôn reservada al Es­
tado estâ tipificada en el artlculo 18, estableciendo una pena mâ 
xima de 3 meses de prisiôn ademâs del decomiso de la droga. La di^  
ferencia con las penas establecidas para aquellos actos de trâfi­
co contenidas en los artlculos 3 y 4 en sus grados mâximos es ûn_i 
camente de 3 meses, y la minima de ëstos con la mâxima del prece£ 
to en cuestiôn es la misma; o sea, que el grado de injusticia era 
palpable.
Para formarnos una idea de las cantidades de herolna decomi- 
sadas y de los permisos para la introducciôn de drogas narcôticas 
en el pals, veremos los siguientes datos estadlsticos;
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Cantidad de heroîna decomlsada en el pals en 1929:
San José   92 gramos 80 centigramos
Cartago  ............    56 " —  "
Alajuela ....................... 60 " 80 "
Heredia ....................... 33 " 30
Llmén ..........................  155 " —  "
Puntarenas   2 " 80 "
Guanacaste ...................... 3 " 25 "
Total   403 gramos 95 centigramos
Permisos concedidos por la Secretarla de Salubridad Pûblica 
y Proteccién Social de Costa Rica en los anos de 1928 y 1929, pa 
ra la introduccién de drogas narcôticas:
Ano 1928 Kgm. Crm. Mgr. _
En los cuatro trimestres.. 64 946 905
Ano 1929
Primer trimestre ......... 7 63 710
Segundo trimestre ........ 10 380 700
Tercer trimestre ......... 00 31 200
Cuarto trimestre ......... 04 725 445
Total ..................... 22 201 55
Comparacién
1928     64 946 905
1929   22 201______ 055
Diferencia 42 745 850 (14)
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E. CÔDIGO SANITARIO,
a. BREVE INTRODUCCION.
Decretado el dla 2 de noviembre de 1949 bajo el mandate de - 
José Flgueres como Presidents de la Junta Fundadora de la Segunda 
Repûblica, entré en vigor el 1 de diciembre del mismo ano.
Refunds el Cédigo Sanitario toda la anterior legislacién a- 
qul expuesta, referents a delitos contra la salud pûblica, convir 
tiéndose en la ûnica ley especial sobre la materia hasta 1972.
Dedicé los Capitules I y II del Tltulo III a las '^ Drogas y pre 
paraaionea médicinales" , asl como a las drogas estupefacientes res - 
pectivamente.
Es el primer cuerpo legal de nuestro ordenamiento legislati­
ve de mayor extensién, en que por primera vez se legislé con espe 
cificidad y tecnicismo una amplia gama de delitos en materia de - 
sanidad mortuoria, sanidad de alimentes, higiene rural e indus —  
trial, etc.
Este Cédigo de forma amplia se referla a las distintas moda- 
lidades que conforman el delite del trSfico illcito de drogas, —  
cuales son: el suministro, importacién, exportacién, transite, —  
venta, donacién, depésito, tenencia, etc.
La prohibicién expresa para traficar con drogas la contiens 
el articule 105. (15).
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Este Cédigo en forma amplia se referla a diversas modalida - 
des que conforman el délito en estudio.
De suma importancia, es, resaltar que en esta legislacién se 
ofrecla un enfoque jurldico de mayor alcance terminolégico, i n d u  
so que la actual ley en vigencia, respecte de la materia de salud 
pûblica.
Baste citar por ejemplo que aqul se contempla en el art. 105 
a la "marn-huana y sus semillas", ihientras que la L.G.S. prevé, solo - 
la "aapaaidad gemrinadora de Vas semillas" en su articule 371, como des^ 
pués podrâ observarse en el correspondiente apartado.
Con esta ley vino a materializarse, la creacién del Departa- 
mento de Drogas Estupefacientes, como organisme encargado de vig^ 
lar y reglamentar la importacién, existencia y venta de drogas e£ 
tupefacientes; el cual esté adscrito en la actualidad al Ministe- 
rio de Salud Pûblica.
El Cédigo Sanitario vino a refundir una serie de preceptos - 
que inspiraron la letra de sus articules, como ocurrié con la in- 
fluencia directa que la Ley de Salud del ano 1923 tuvo sobre los 
articules 70 y 82. (16)
b. ANALISIS DE LOS PRECEPTOS RELATIVOS AL TRAFICO ILICITO Y SUS - 
RESPECTIVAS PENAS.
Vimos que el articule 105 contenla la expresa prohibicién de 
diferentes conductas .o tipos relatives al trâfico illcito, y es -
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en el articule 24 donde se determinan las penas respectivas. (17)
Incide sobre nuestro tema el Tltulo III "De las drogas y prepa- 
raaiones médicinales", el cual observa dlsposiclones générales en su 
Capitule I Inlclândose en el articule 70 hasta el 102 inclusive. 
Citaré solamente los mâs relevantes referidos a este estudio, por 
encontrarse incorporadas una serie de normas directamente rela- 
cionadas con el trâfico illcito de drogas, asl como la expresa —  
prohibicién de êste.
Se indujo por primera vez aqul la figura de la excarcelacién
bajo fianza en este tema, reiterSndose la necesidad de aplicar —
una medida curativa.
Siguiendo el orden establecido en el apêndice, correspondien
te al articulado en cuestién; puede apreciarse cémo el art. 102 -
comporta una benevolencia de las penas, ya que se trata de un ca- 
so y una situacién para el ejercicio del illcito trâfico. Este —  
precepto incurre en error al introducir la frase "... debidamente au 
torizados.,.", pues se debié decir simplemente "... a establecimientos 
que no estuvieren autoï^zados... ", puesto que el monopolio del comer - 
cio llcito se encontraba en manos del Estado.
El siguiente art., es decir, el 103 (18), es un caso tlpico 
de remisién a la legislacién complementaria, lo cual résulta elo- 
gioso cuando se legisla sobre la materia en estudio, tan plagada 
de contradicciones y conceptos equlvocos.
Dos aspectos quiero senalar con relacién al art. 105 -ya ci- 
tado- que me parecen importantes. Aûn aqul se penaba la simple te
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nencia, cosa que no ocurre ya en la actual L.G.S.; y es en mi op^ 
nién, este articule, tan complete quizâs que su sucesor el art. 
372 de la vigente ley. Claramente détermina este precepto la pro­
hibicién al fenémeno del trSfico en las diferentes modalidades: - 
importacién, exportacién, trânsito por el territorio nacional, —  
compra, venta, donacién, depésito y toda clase de contratacién o 
convenios, tenencia y use en cualquier forma.
Las figuras del depésito, asl como toda otra clase de contra 
tacién o convenio surgieron aqul, y es un error que la posterior 
legislacién omitiera taies conceptos.
No se incluye la palabra "trâfiao", o las frases "trâfico en gé­
nérât" o "àualquier otra modalidad de trâfico", lo cual es positive ante 
el peligro latente que supondrla para el principio de legalidad y 
la certeza jurldica.
Se nota en este articulado una increlble benevolencia'en ---
cuanto a las penas, tratSndose del delito de cultive de coca, a- 
dormidera y marihuana; por cuanto es êste une de los mSs graves - 
relatives al trâfico illcito. Ademâs no se senala limite alguno, 
ni minime, ni mâximo de plantas; ni metros cuadrados de superfi - 
cie para la plantacién; lo cual se podrla prestar a arbitrarieda- 
des judiciales, aparté de que de ninguna manera es lo mismo tener 
plantados cincuenta metros cuadrados de marihuana, a poseer diez 
hectâreas de coca; aunque los dos hechos comporten una forma espe 
clfica de trâfico, a la hora de valorar las circunstancias para - 
imponer las penas, resultan elementos primordiales de juicio.
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Al determlnar las penas para el trâfico se tomé en cuenta - 
ciertos aspectos. Se aplicaba prisién de seis meses a très anos - 
inconmutabes a las figuras de venta o uso sin autorizacién, asl - 
como a quien tratara de inducir a otros a usar taies drogas vicio 
samente.
Junto a esta pena, sufrirla inhabilitacién absoluta para ejer 
cer la profesién, el titular que reincidiera en tal acto. Y si se 
tratara de un extranjero, una vez cumplida su condena séria extra 
nado del ]^als.
Se dijo en la Segunda Conferencia de Trabajo de la Asocia —  
ciacién Internacional de ex-^-alumnos del DEA - Regién Mundial N®2 
lo siguiente: "Cuando en nuestro pais, apenas se ténia notiaia de la exi^ - 
'-tencia de las drogas estupefacientes^ timidamente se legislS imponiêndose una 
sanaiân que oscilaba de seis meses a très anos de prisiân a todo .aquél que en 
su poder se le encontrara cualquier cantidad de esas drogas, Asi se disponia 
en el art, 107 del Côdigo Sanitario^ medida que se considéré conveniente s£ - 
gûn la êpoca yi en la que se desconocia tanto el mal que podria causar en la - 
salud de los drogadictos y desaomposiciân de la sociedad^ como por la trascen 
denoia en el trâfico nacional e internacional que pudiera tener, Asi se conde 
naba a esa pena al individuo que se le aprehendia fumando marihuana, ûnica —  
droga que se conoaia como tal en nuestmo medio ambiente como aquél que se le 
encontraba en su poder algunos eigarrillos, que presumiblemente lo eran o pa­
ra BU consumo o para proveer a algûn otro, pero dândose siempre en pequehas - 
cantidades, que en nada inquiétaban a nuestra sociedad," (19) .
El bajo monto de las penas preocupé mucho a los diversos sec 
tores de la poblacién y politicos, siendo una voz autorizada para
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transmltir dicha preocupacién el Dr Long!no Soto Pacheco quien en 
tre otras cosas dijo: "...se librarân todas las batallas que sean necesa 
rias para una reforma adeauada de nuestro ya anacrSnioo Côdigo Sanitario. Los 
trafioantes de drogas, y los aultivadores de marihuana, deben ser sancionados 
severamente con elevadas penas de reclusiôn y sin derecHo a excarcelacién; es 
grande elmal que hacena la sociedad y en general a lajuventud,y sôlo'el peso 
severe déialey puede frenardM irrespensabilidad de envenenar at pueblo. "(2Q) . 
Al respecto dijo el Diputado Rolando Laélé: "Comparto plenamente la i 
dea de que la legislacién que en materia de drogas nos rige es obsoleta. Debe^  
mos darle un cambio total y prometo que no cejarê en la luoha que haya que lle_ 
var a cabo, para que la ley se varie en tal forma que a los productores y tra 
ficantes de la marihuana se les sancione en una forma muy dura, tal que nun- 
ca més vuelvan a sus andadas." (21) .
F, PROYECTO DEL CÔDIGO DE SALUD,
a. PALABRAS INTRODUCTORIAS.
Inspirado en el Cédigo Sanitario, se présenté a la Asamblea 
Legislativa el 1 de julio de 1972, y es el antecedente de la ac - 
tuai y vigente L.G.S.
Dedicé un apartado a los "estupefacientes sujetos a decomiso" b 1 —  
cual enuncié por vez primera los conceptos de dependencia fisica 
y psîquica en las personas causada por las drogas, sustancias o 
productos psicotrépicos; aunque no los definia en parte alguna —  
por lo que habîa que remitirse o a la doctrina o a la legislacién 
complementaria.
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Reaflnné las prohibiclones de aquelles figuras relatives al 
trâfico contempladas en el Cédigo Sanitario; anadiendo las del co 
mercio, suministro y administracién a cualquier tltulo de sustan­
cias psicotrépicas.
Se vedé, quedando sujeto a destruccién el cultive de plantas 
de adormidera, coca, cânamo, con la inclusién de la frase "y toda 
otra planta.asi dealarada por el Ministerio", contenido que pesé a la ac­
tuel L.G.S.
Establecié la prohibicién de traficar con semillas con capa- 
cidad germinadora.
b. ANALISIS DE LOS PRECEPTOS RELATIVOS AL TRAFICO ILICITO Y SU - 
PENALIZACION.
El Proyecto procuré obstaculizar el trâfico internacional —  
cuando esta importacién adquiriera, desde un punto de vista cuan- 
titativo, interês pûblico, dejando el monopolio de la importacién 
de drogas que puedan producir dependencia fisica o psîquica en ma 
nos del Estado.
Se pretendîé también, controlar la facultad que otorgaba al 
Ministerio encargado de realizar las actividades de suministro, - 
administracién, distribucién, et. con fines mëdicos y cientlficos; 
con el fin de evitar un posible trâfico o destino diverso del se- 
nalado.
Ya el Cédigo Sanitario habla creado la Junte de Drogas Estu-
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pefacientes y Psicottépicos como en su lugar habîa expuesto, y en 
el proyecto en cuestién se otorgaba una facultad mâs amplia en —  
cuanto a la actividad a desarrollar por ël; o a los funcionarios 
del Ministerio, èncargados del control y vigilancia del trâfico - 
ilegal de drogas.
Esta disposicién fue base para la creacién del Reglamento de 
dicha Institucién en el ano 1978.
En el art. 137 (22) son claros los primeros très numérales y 
sélo quisiera agregar al cuarto, la crîtica de la incorrecta re - 
daccién por su alcance prâctico de la "oapacidad germinadora" de las 
semillas.
&Acaso dejarîan de decomisar y destruirse las que ya no la - 
posean?.
II. CODIFICACION.
A. CÔBIGO GENERAL DE 1841,
a. BREVE INTRODUCCION.
Se le conoclé mejor bajo el nombre de Cédigo de Carrillo y - 
fue el punto de partida para la posterior codificacién del pals.
Fue pormulgado el 30 de julio de 1841 y puesto en vigor el - 
mismo dîa.
•95-
Dedicé el Tltulo IV del LibroII a "Los delitos aontra la salud pu 
hlioa",
Careciô este cuerpo legal de definlclén alguna con relaciôn 
al delito de trâfico illcito de drogas en sentido estricto, limi- 
tândose ûnicamente a tipificar la venta y el despacho de veneno - 
alguno, drogas nocivas a la salud, entre otras. El sujeto activo 
lo configuran como vemos en el articulo 271, el boticario y el —  
practicante.
Bajo rûbrica "De los delitos contra la salud pûblica" aparecen co­
mo sujetos activos personas que en una u otra forma estân âutori- 
zadas para ejercer el lîcito trâfico de drogas, sustancias nocjL - 
vas a la salud, venenos, etc.
Se tipifican ocho conductas atentatorias contra la salud pû­
blica, de las cuales nos ihtèresa ûnicamente la expresada en el - 
articule 271.
h. ANALISIS DE LOS PRECEPTOS RELATIVOS AL TRAFICO ILICITO Y SU - 
PENALIZACION.
El ûnico precepto de interéë por su relative relaciôn con el 
tema de este trabajo es el articulo 271.
Como expresé con anterioridad, los ûnicos sujetos que pueden 
cometer el hecho illcito son el boticario y el practicante. La ac 
ciôn consiste :
1- Cuando los sujetos citados vendan o despachen remedio alguno secre
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to, cuya venta no eetê autorizada oompetentemetite, y
2- Cuando vendan o despachen venenos, drogas nooivas a la salud, behidas 
o mediaamentos en ouya aonfecaiôn o preparaoiSn entre parte alguna venenosa, 
o que pueda ser nooiva, ni menos el veneno aislado, sin reaeta de mêdioo o ci 
rujano aprobado.
Los elementos del delito se conforman mâs claramente por la 
circunstancia de que quienes cometen el illcito, son personas ex- 
perimentadas en la materia.
La pena estipulada,;rComO vemos, es irrisoria, siendo la mâx^ 
ma de seis meses de prisiôn y doscientos pesos de multa.
Sin embargo hay que reconocer que los artlculos relativos a 
la preservaciôn de la salud pûblica de este Côdigo sirvieron de - 
base para las regulaciones posteriores sobre la materia.
B, CÔDIGO PENAL DE 1924,
a. BREVE INTRODUCCION.
Fue redactado por José Astûa Aguilar. Se refiere en lo que a 
este estudio concierne el Tltulo Séptimo, Capltulo IV "Delitos con­
tra la Salud Pûblica",
No hizo el présenté cuerpo legal menciôn alguna expresa del 
trâfico illcito de drogas.
Se refiriô a la venta y suministro de sustancias médicinales
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por parte de personas autorizadas en condiclones diversas a las - 
prescritas médicamente, imponiendo la pena de multa mayor a quie­
nes cometieren tal infracciôn.
Se contemplô por vez primera una figura de delito cualifica- 
do por el resultado, cuando por consecuencia de la venta, o sumi­
nistro equivocado, de las süstancias prescritas resultare lesiôn 
o muerte.
b. COMENTARIO A LA OMISION PE PRECEPTOS RELATIVOS AL TRAFICO ILI­
CITO,
En el articulo 426 se tipificô en el primer caso como lesio- 
nes culposas, y como homicidio por imprudencia el segundo.
El delito del trâfico illcito de drogas no fue incluldo ex - 
presamente en el articulado en cuestiôn, s6lo aspectos o ciertas 
modalidades como las senaladas. Mâs bien, se dedicô a la sanciôn 
de conductas taies como adulteraciôn, envenenamiento de comesti - 
bles, aguas, etc. Unicamente el art. 426 hace referenda indirec- 
ta al trâfico por parte de aquellas personas autorizadas para la 
venta de sustancias médicinales.
El Côdigo simplemente estableciô unas pautas de comportamien 
to générales, contrarias a derecho, que atentaban contra el bien 
de la salud pûblica; manteniendo una postura de conformisme con - 
las disposiciones anteriores, sin brindar ningûn aporte significa 
tivo, salvo el incremento en el monto de las penas de prisiôn de 
seis meses a diez anos; y multa de trescientos sesenta y un colo-
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nes a cuatro mil quinientos.
En este sentido puede afirmarse que se limitô a la repet^ - 
ciôn, por cierto, incompleta, de delitos previamente tipificados.
C. CÔDIGO PENAL DE 1941,
a. BREVE INTRODUCCION.
Fue promulgado el 21 de agosto de 1941 y entrô en vigor el -
30 del mismo mes y ano, en el Alcance a "La Gaaeta" N “192 de 30 de
agosto de 1941.
El ûnico caso en que el Côdigo hace menciôn a sustancias he- 
roicas, estupefacientes o excitantes es en el numeral 4 del arti­
cule 29 cuando se refiere a agravantes; en aquel caso en que el - 
sujeto recurre a la droga con el propôsito de cometer un hecho i- 
llcito.
b. COMENTARIO A LA OMISION DE PRECEPTOS RELATIVOS AL TRAFICO ILI­
CITO.
En su Capltulo IV de los "Delitoe aontra ta salud pûblica", el C6 
digo contiene ûnicamente dos preceptos que hacen referencia indi- 
recta al trâfico illcito^ cuales son el 326 y el 329; por cuanto 
en el primero se estàblecen las penas del articulo 325 (3 a 10 a- 
nos), para aquéllos que disimularen el carâcter nocivo del produc
to que vendieren, o que pusieren en venta medicamentos o mercade-
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rîas pellgrosas para la salud.
El art. 329 se refiere a gquéllos que estando autorizados pa 
ra la venta de sustancias médicinales, las suministre en especie, 
calidad, cantidad o proporciones que no sean las de la presci£ —  
ciôn mëdica o diversa de la declarada o convenida. La pena para - 
este hecho oscilô de 360 a 1.500 colones, pero si del hecho resu^ 
tare enfermedad o muerte de alguna persona, las penas serlan de - 
dos a seis anos, y de cuatro a doce anos de prisiôn, ademâs de in 
habilitaciôn por un plazo determinado.
loo
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c A P I T u L 0 I I
D E R E C H O  V I G E N T E
c A p I T ü L 0 I I
D E R E C H O  V I G E N T E
A, BIEN JURId IÔO iPROTEGIDOé
La autorrealizaciôn del hombre depends de unos presupuestos 
existenciales denomlnados blenes, y, en tanto son protegidos por 
el Derecho, se llaman "bienes juridiaos", (1) de carâcter individual 
si afectan la conservaciôn de la vida en su aspecto existencial e 
instrumental, y comunitarios, cuando van referidos a una agrupa —  
ciôn social o estatal, taies como la salud pûblica, la seguridad, 
la solidaridad y libertad humana. (2).
Para la tutela de los bienes jurîdicos, la ley penal câstiga 
las acciones que lesionan, ponen en peligro, o crean la posibili- 
dad de peligro para los mismos. La ley penal es una serie de valo 
res a la cual se ha de referir una acciôn humana producida en el 
medio social; el juicio de disvalor résulta del reproche y de su 
intolerancia juridico-social, como consecuencia de la lesiôn o —  
puesta en peligro de los bienes jurîdicos.
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Con relaciôn especîfica a la figura del trâfico illcito de - 
estupefacientes, la circunstancia de que estos delitos lleven con 
sigo un dano privado, .no interesa tanto como su lesiôn a la segu­
ridad comûn; concepto éste relacionado con el peligro comûn para 
las personas o para los bienes. Mientras un hecho afecte a sôlo - 
un derecho singular de una persona, no puede hablarse de illcitos 
contra la seguridad, porque ese peligro comûn, es lo que distin - 
gue un atentado a la Vida o a la salud, cualquiera que sea el nûme 
ro de vlctimas, de los delitos contra la seguridad y, mâs concre- 
tamente contra la salud (iûblica.
Segûn Quintano, lo protegido no es la "salud conareta de alguieiy 
sino la salud aomo concepto general de indeterminados sujetos pasivos". (3) .
Bajo un régimen de Estado democrâtico, ëste no sôlo puede, - 
sino que debe intervenir en el control del mercado de la droga,
"y no exclusivamente por razones de seguridad o de indole estrictamente econ^ 
micas, hacendisticas tan sôlo o financieras, pues en realidad lo haria con ba 
se en la defensa misma de la libertad de la persona humana", (4) .
Con relaciôn al delito de trâfico illcito de drogas, se ha d^ 
cho que, es un delito contra la salud pûblica como senalë, que lo 
es tambiën contra la seguridad, ademâs de conceptuarlo como deli­
to de peligro abstracto, concreto, comûn, econômico, como indica 
Beristain cuando dice; "... creemos que las drogas no han implioado ni im 
plican ûnicamente un problema de salud personal o del orden pûblico, sino tam 
bién y principalmente un problema econômico", (5) .
Se justifica la inclusiôn en los delitos que sancionan el —
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trâfico illcito de estupefacientes, por entranar las acciones ---
previstas un grave peligro para la poblaciôn; ese peligro se pone 
de manifiesto no sôlo por la perturbaciôn mental y fisica que el 
consumo produce ; sino, tambiën, haciendo un anëlisis mâs profundcy 
por la amenaza manifiesta que représenta para la sociedad la posl 
bilidad de que se realicen actos en su perjuicio. Ese peligro se 
caracteriza por ser comûn, por afectar pûblicamente y en forma in 
determinada, y, es el que se trata de evitar, mediante la protec- 
ciôn de este bien juridico que es, la salud pûblica; la cual se - 
ve seriamente amenazada por el comercio de estupefacientes.
Se podria pensar que el bien juridico libertad séria el mâs - 
indicado al relacionarlo con el concepto de dependencia en el cam 
po del trâfico de drogas. Sin embargo, esto no es asi, pues tene- 
mos que comprender las diferencias existantes entre el toxicômano 
y el traficante.
Hay que hacer notar que si se toma la libertad como bien ju­
ridico protegido, la puniciôn a los traficantes séria sumamente - 
dificil, por no decir imposible pues séria necesario demostrar —  
que el usuario es adicto, ya que, si no lo es, su libertad estâ - 
intacta, es perfecto dueno de sus actos. A este aspecto habria -- 
que agregarle el procedimiento a seguir para constatar el grado - 
de intoxicaciôn del sujeto, y, si ësta existiera, habria que gra- 
duarla, para saber hasta quë punto la libertad estaba afectada to 
tal o parcialmente. Tambiën se presenteria el problema de si, pa­
ra la puniciôn del traficante, séria suficiente el atentado singu 
larizado contra la libertad del sujeto, o, si la habitualidad, se
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rîa o no condiciôn Indispensable.
La voluntad es el trasfondo de aquêlla, en los delitos cuyo 
bien juridico protegido es la libertad; y se tiene que entender, 
como lo que es: una facultad Integra, de la cual goza una persona 
normal, con capacidad de pleno ejercicio, lo cual no sucede con - 
el toxicômano y con el adicto.
Por tanto, vemos que el traficante de drogas opera la mayo - 
rIa de las veces con sujetos psiquicamente afectados, por lo que 
mantener que el traficante ataca la libertad (voluntad) no es co­
rrecte, pues no existe ni voluntad ni libertad.
Pero la circunstancia de que la libertad resuite destrulda o 
lesionada por la dependencia originada por las drogas, no la con- 
vierte en el bien juridico protegido.en esta materia, sino, en me 
dio para la perpetraciôn de la lesiôn de verdaderos bienes que —  
conforman un bien juridico protegido universal: la salud pûblica.
En palabras de Munoz Conde: "La naturaleza de estos delitos es ôom 
pleja. Por un lado, desde el punto de vista de los bienes juridiaos individua 
les, se aonstruyen aomo delitos de peligro abstracto, por cuanto el motivo de 
su incriminaciân no es otro que el salvaguardar la vida o la salud de las per 
sonas, pero norse exige su puesta en peligro en el caso concreto para casti^  - 
garlos". (6) .
B. TRÂFICO ILfCITO DE DROGAS COMO DELITO CONTRA LA SALUD PÛBLICA,
"Para la existencia de un delito contra la salud piüblica es indispensa-
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hle la existencia de un peligro comûn para las personas, un peligro indetermi 
nado, Como en àtros aasos, la existencia del peligro para las personae es sufi 
dente para la caraaterizaciôn del hecho, porque lo que es sôlo un peligro mi- 
rado desde este punto de vista, es ya una lesiôn, considerado en relaciôn con 
la seguridad, que résulta efectivamente disminutda por la sola existencia de 
una indefinida posibilidad de danos.
En los casos en que el resultado se concrete en una lesiôn, importarâ - 
mâs el valor sintomâtico de êsta que el aspecto material de ella en cuanto al 
detrimento", (7) .
Résulta difîcil la naturaleza de estos delitos, pues, por —  
una parte, desde la ôptica de los bienes jurîdicos individuales, 
se consideran delitos de peligro abstracto; ya que, la finalidad 
de su incriminaciôn es la de protéger la vida y salud de la colec 
tividad, pero no es exigible la puesta en peligro en el caso pre- 
ciso para castigarlos.
El traficante de drogas estupefacientes y sustancias psico - 
trôpicas, es un sujeto que ha sobrepasado el ârea de la peligros^ 
dad social, entendiendo como peligrosos sociales a aquellos delin 
cuentes en potencia, que se encaminan previsiblemente a lesionar 
intereses individuales o comunitarios.
Quien proporciona, por ejemplo, heroîna a un adicto, estâ le 
sionando derechos por la disminuciôn de la libertad y de la volun 
tad del sujeto pasivo.
Es sabido el riesgo que comportan estos intentos preventivos
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del Derecho penal contemporâneo, ya que muehas veces llevan a ar- 
bitrariedades y desvlaciones de poder.
El problema de la droga da origen a que se cometan muchos de 
lltos comunes, especlalmente contra la propiedad y contra las per 
sonas, aunque podria declrse que estos delitos generalmente se dj^  
rigen contra la propiedad para conseguir los medios de proveerse 
de la droga; y no contra las personas.
La doctrina en general no ha conseguido mayor cosa con rela­
ciôn a los efectos criminôgenos causados por la droga.
Si el bien juridico protegido es la salud pûblica, se trata 
de un delito de peligro abstracto, por cuanto, no siempre en el - 
caso concreto, se produce un dano a la salud, siendo el riesgo pa 
ra la comunidad y no para el sujeto o sujetos que concretamente - 
resulten lesionados. Para ubicarnos mejor procedo a définir el de 
lito de peligro segûn Rodriguez Devesa; "No comporta la destruaaiân - 
sino la creacién de una situacién tal que es probable que ese resultado lesi- 
vo se produzca; la situacién de peligro es, a su vez, resultado de la condua_ 
ta del sujeto". (8) .
El juicio de probabilidad del peligro tiene que valorarse an 
tes de la acciôn o la omisiôn del hecho delictivo, una valoraciôn 
a posteriori no tiene sentido.
Con razôn, gran parte de la doctrina ha rechazado la existen 
cia de delitos de peligro, siendo admitidos sblamente cuando la - 
sucesiôn de experiencias es tal que, apartar su atenciôn y respec
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tlva relaciôn como delito de peligro serla imposible. Asl como el 
delito de peligro ha encontrado su campo de acciôn mâs amplio en 
los delitos cometidos con vehlculos de motor (coches, motocicle - 
tas, etc.), por la gran cantidad de situaciones que se presentan - 
de conductores en estado de ebriedad, drogados, o simplemente por 
su conducciôn temeraria; asl, los casos patéticos presentados por 
millones, resultado del comercio illcito de las drogas, nos dan - 
base suficiente para ubicar el trâfico ilegal de drogas como aten 
tatorio contra la salud pûblica, y, consecuentemente, como un de­
lito de peligro abstracto, aunque la necesidad de que el dano - 
exista o se produzca, no sea requerido para la imposiciôn de las 
penas senaladas.
Al estudiar el delito de trâfico de drogas generalmente nos 
enfrentamos con una serie de problemas conceptuales y terminôlôgi
COS.
El delito de trâfico lo tenemos que estudiar con sumo cuida- 
do, dada la poca literatura estrictamente jurldica que se le ha - 
dedicado, pese a la gran importancia de su desarrollo, a partir - 
aproximadamente de hace dos décadas.
La legislaciôn referente a los delitos contra la salud pûbli 
ca pretende la defensa de la salud de la colectividad, diferen —  
ciândose en esto de aquellos delitos claramente definidos que com 
portan un peligro concreto, pues éstos generalmente estân inclul- 
dos dentro del concepto de peligro abstracto, y en particular el 
trâfico de drogas, pues, no siempre se produce el dano en el caso
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concreto; o sea, ese dano no es necesario para que el delito se - 
lleve a cabo, aûn ante la ausencia de peligro. Bajo la rûbrica —  
De loa delitos aontra la aalud pûblica, se créa un concepto genérico de 
que el bien juridico protegido es la salud de la sociedad. Es cia
ro y lôgico que no siempre, en casos particulares, se produzca un
dano a la salud, por lo que résulta necesario ese calificativo de 
los delitos contra la salud pûblica, a pesar de la excepciôn.
Senalë anteriormente y sigo insistiendo, que el delito de —
trâfico de drogas se acomoda bien dentro del concepto genërico de 
los delitos contra la salud pûblica, pues cuando se manipula en - 
una forma ilegal con sustancias que producen alienaciën mental y 
fisica (todas, salvo prueba cientlfica en contrario), la salud —  
ciudadana estâ en peligro, aunque en casos concretos, el dano no 
llegue a producirse. Y esta posiciôn no es supërflua, basta ojear 
las estadisticas existantes, ya sea nacionales o internacionales. 
Se configura consecuentemente el concepto doctrinal de peligro —  
abstracto existante en este delito, por cuanto el dano puede ey - 
tar ausente en el caso concreto.
En los delitos relativos a la conducciôn de véhicules de mo­
tor, es donde la teoria del delito de peligro ha encontrado su ma 
yor desarrollo; creo firmemente que, con la evoluciôn de la doc - 
trina jurldica y del campo cientlfico, el trâfico de drogas puede 
desplazar a aquellas figuras; pues con ëste, la persona no corre 
simple y ûnicamente un peligro flsico, sino pslquico, al sufrir - 
el riesgo de perder su libertad, alienado por el vicio de la dro­
ga.
— Ill—
Là acciôn humana en estos casos se limita a la producciôn de 
un estado de cosas capaz de desencadenar otro curso causal de he- 
chos considerados directamente danosos.
El desencadenamiento fSctico originado por el peligro na*s6- 
lo abarca fenômenos naturales, sino también sucesos de Indole so­
cial, en los que intervienen, oomo protagonistes, los hombres co- 
lecttvamente considerados. Y ello es asi, lôgicamente, porque los 
bienes protegidos por la ley no s61o son objetos corporales o tan 
gibles, sino también intereses de entidad social.
Cuando el Derecho penal admite una situaciôn de peligro como 
idônea para provocar un dano, no hace mSs que refiejar los conoc^ 
mientos brindados por otras ciencias naturales o sociales, aunque 
el legislador, al proyectar la norma, no hubiera sido receptor —  
consciente de esa informaciôn. Mâs aûn, el desideratum de una co­
rrecte enunciacién positiva exige que la referenda a fenémenos - 
naturales se efectûe respetando los conceptos de las ciencias co- 
rrespondientes.
"La poeibitidad exterioviza sôlo la tendenaia que han de realizaree to- 
daoiaj en el oaso de que b u tjan laa aondiciones indispensablea para ello". (9).
Este concepto indice claramente que no todas las posibilida- 
des se convierten en realidad, y que, a veces, quedan en mere po- 
sibilidad.
Se explica entonces, que la acciôn delictiva pueda liiÿi^^^Y-, 
exclusivamente a ese marco y no ir mâs allé, es decir, qugé'^-rëT- ' 
duzca el mero objeto del peligro (se distingue as! el dolë
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li^fo del dolo eventual). La relaciôn causal expuesta por Meliu - 
jln, se da en êstos términos: "...la tey, al diagramar la figura^ presu­
me 'necesariamente' que alertas aaciones oonduoirân al riesgo^ sea por la ala 
se de aonducta o por los medios empleados.,." (10).
La leglslacl6n costarricense tiene como aspiraclôn poner fre 
no a los delitos previstos; tanto en la Ley General de Salud, co­
mo en el c6digo penal, de aquellas conductas que atenten contra - 
la salud de la sociedad. Refiriéndome en forma especîfica, al de- 
lito del trâfico ilîclto, como delito de peligro abstracto, no es 
requisite para su consumaciôn que el sujeto pasivo sufra dano o - 
lesiôn alguna para incurrir en la comisiôn del ilîcito; ya que lo 
que se protege es la salud pûblica, résulta acertada la inclusiôn 
de esta figura dentro de esta clase de peligro, porque es lôgico 
y razonable que el peligro que entrana la figura del trâfico no - 
se dé en un caso preciso ante unos sujetos determinados, pero si 
existe constantemente el peligro de un debilitamiento de la salud 
del usuario, y con més razôn para la sociedad. .
Si el bien jurldico protegido de la figura en cuestiôn es la 
salud pdblica, se trata de un delito que pone en riesgo a la comu 
nidad, y no a uno o unos sujetos determinados que pudieran resul- 
tar lesionados.
Respecto del bien jurldico Welzel dice: "En la mayor parte de —  
los delitos es, sin duda, esenaial una lesiân o peligro de un bien jurldico.. 
." (11).
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I. DERECHO COSTARRICENSE.
A. INTRODUCCIÔN.
Como costarricense, considère mi deber en esta parte de la - 
tesis exponer los puntos més sobresalientes de nuestro ordenamien 
to jurldico, los cuales estructuran, contemplan y regulan, no sô­
lo el trâfico ilegal de drogas, objetivo fundamental de mi inves- 
tigaciôn, sino de otros aspectos directamente relacionados con el 
anterior, como lo son: el comercio llcito de drogas, la tenencia 
expuesta de modo breve, las sanciones pénales, medidas especiales 
y organismes administratives encargados de contrôler el tema en - 
cuestiôn.
En Costa Rica, el tfSfico ilegal de drogas esté contemplado 
en una ley especial cual es la Ley General de Salud nûmero 5395 
del 30 de Octubre de 1973.
Son ûnicamente dos articules en la misma los que legislan el 
cultive, tréfico en cualquier forma, tenencia, elaboraciôn, dis - 
tribuciôn, etc.; como més adelahte analizarê.
A grandes rasgos podemos decir que en mi pals lo relacionado 
con el control, prevenciôn y tratamiento de las drogas, desde el 
punto de vista de la oferta y la demanda se encuentra regulado —  
por:
A) Ley General de Salud nûmero 5395 de 30 de Octubre de 1973.
B) Côdigo penal (ley nûmero 4573 publicada el 15 de Noviembre de
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1970 - Alcance nûmero 120 de la Gaceta nûmero 257).
Bâsicamente el anâllsls y crltica personal se refieren al ar 
ticulado de la Ley General de Salud y del Côdigo penal sobre el - 
tréfico ilîcito de drogas.
Concierne eso sî, aunque sea de forma somera, el comentario 
a aspectos que inciden directamente en la elaboraciôn del présen­
te trabajo, a modo de introduceiôn en la realidad jurldico social 
costarricense.
La legislaciôn nacional para el control de la farmacodepen - 
dencia ha seguido, por tradiciôn, las corrientes del pensamiento 
mundial que al respecto se venlan desarrollando.
Tiempo atrès, el legislador costarricense considerô, que, —  
una legislaciôn estricta en cuanto al uso y abuso de las drogas, 
séria capaz de controlar la oferta y demanda de las mismas. Hoy - 
dla debo decir que este enfoque, que en otra época fue considera- 
do ideal, requiere de una profunda revisiôn; pues, a pesar de que 
paulatinamente se aprobaron una serie de leyes y decretos exten ;- 
SOS y detallados, el problems ha crecido de manera sorprendente - 
en los ûltimos ahos.
Hasta 1973, el usuario ilegal de drogas era considerado un - 
delincuente, encontréndose sometido a penas de prisiôn o medidas 
de internamiento en un hospital para enfermos mentales, en el ca­
so de que el indiciado hiciera una declaraciôn formai presentando 
pruebas de ser un adicto. Su permanencia en un centro de salud de
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esta Indole era por tiempo indefinido, hasta tanto no se déclare­
ra su total recuperaciôn como adicto.
La ley no establecia distinciones de importancia entre el u- 
suario y el traficante, castigando con igual pena la simple tenen 
cia para cualquier fin. La mayorla de las personas envueltas en - 
estos problemas optaban por soportar condenas de hasta dos anos - 
de prisiôn a ser internadas en hospitales para enfermos mentales.
Dada la naturaleza del problema, creo que debemos concien —  
ciarnos en el sentido de que, puede lograrse el control de diver­
ses facetas del tréfico ilîcito a través de normes jurldicas égi- 
les, con gran capacidad de adaptaciôn a los constantes cambios, y 
la voluntad de sometimiento a una permanente revisiôn, que las ha 
ga cônsecuentes y vélidas a la sociedad evolucionada de hoy.
Costa Rica es consciente de que el fenômeno de la farmacode- 
pendencia, abuso de drogas y tréfico ilegal de las mismas, const^ 
tuye un grave problema que atenta contra la salud pûblica.
El Gobierno de la Repûblica tiene como premisa fundamental - 
tutelar la salud de los ciudadanos como un bien de interês pûbli- 
co.
El Roder Ejecutivo, por medio del Ministerio de Salud Pûbli­
ca, ejerce la responsabilidad de définir la polltica nacional de 
salud, su regulaciôn, planificaciôn y coordinaciôn.
A partir de ahora analizarê la legislaciôn relativa a cada - 
una de las diversas fases que, el problema en cuestiôn présenta.
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He considerado esta metodologîa de separaciôn de los diferentes - 
tôpicos, como el més conveniente, por tratarse de un ordenamiento 
distinto del sistema espanol.
B. CÔDIGO PENAL,
a. TRAFICO ILICITO DE DROGAS COMO DELITO DE CARACTER INTERNACZO­
NAL .
El Côdigo penal de Costa Rica dedica el titulo XVII del L^ - 
bro Tercero a los "Delitos contra los dereohos humanos", el cual esté —  
compuesto por el delito de discriminaciôn racial, genocidio; y el 
que ahora concierne: delitos de caracter internacional. Se impon- 
dré prisiôn de diez a quince anos a quienes dirigieren o formaren 
parte de organizaciones de caracter internacional dedicadas a tra 
ficar con.,, drogas estupefacientes... o infrinjan disposiciones 
previstas en los tratados suscritos por Costa Rica para protéger 
los derechos humanos (art. 372)
Dentro de los delitos contra la salud pûblica, contenidos en 
la Secciôn IV del Libre Segundo, se contempla la figura del sumi- 
nistro infiel de medicamentos por persona autorizada, y el sumi -
nistro indébido de estupefacientes o enervantes, por parte de ---
quien estuviere autorizado, si lo hiciere sin receta mêdica, o en 
dosis que excedan a la declarada en ambos casos.
Por ello, es al articulado de la Ley General de Salud, al —  
que debemos remitirnos, y considerar el tréfico ilîcito de drogas
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como delito de carécter internacional aqul.
El fin perseguido por el precepto en cuestiôn lo recoge cla­
ramente la exposiciôn de motivos cuando dice: "Elevar a la oategorla 
de especiales delitos los grandee atentados a la personalidad Humana.,, cons- 
tituye un deber ineludible; el delito llamado internacional debe ser combafi- 
do intemacionalmentef pero si eso no se generalize, cada pais tiene la obli- 
gaciôn de imponer fuertes sanciones a hechos bochomosos como el trdfico de - 
estupefacientes..." (12).
El principal error en que incurre el precepto, es condicio - 
nar al sujeto activo de esta figura a que dirija o forme parte de 
organizaciones de carâcter internacional. El ttéfico internacio - 
nal no necesita que determinado sujeto forme parte de organize —  
ciôn alguna para llevar a cabo su trabajo.
Esta es una grave fisura de cual cual se pueden aprovechar - 
muchos, para que, se considéré a aquÔl que no eitê dentro de las 
condiciones de 'dirigir o former parte', como que no configura el tipo 
aunque se den las otras condiciones. Esta condiciôn debe desapare 
cer para evitar en lo posible la apariciôn de figuras atîpicas.
Para poder incoar un proceso en esta materia, los resultados, 
en todo o en parte, deben o pueden producirse en el territorio na 
cional.
Los delitos de tréfico internacional de drogas estupefacien­
tes en Costa Rica son perseguibles con el ûnico requisite de la - 
acciôn del Estado, si el delincuente esté en el territorio nacio­
nal, ya que atentan contra la seguridad y economia del pals.
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Carecen de valor de cosa juzgada las sentencias penales ex - 
tranjeras que se hayan pronunclado sobre estos delitos, y la ûni- 
ca ventaja que se da al reo es que se le abonarS la pena, a la —  
cual ha sido sentenciado en Costa Rica, la parte que de ella hu - 
biere cumplido en virtud de otras sentencias extranjeras.
Nuestra legislaciôn toma en gran consideraciôn el tréfico in 
ternacional de drogas estupefacientes, estableciendo penas confor 
me a la ley costarricense, independientemente de la nacionalidad. 
del autor y del lugar de comisiôn del delito; en este ûltimo cascv 
cuando atentaren contra la seguridad interior o exterior del Esta 
do; lo mismo que contra su economia por hechos cometidos en el ex 
tranjero, ademés de los que sean cometidos contra la administra - 
ciôn pûblica, por funcionarios al servicio de ella, sean o no co£ 
tarricenses.
La sentencia de las quince horas treinta minutes del diec^ - 
nueve de noviembre de mil novecientos setenta y cuatro de la Sala 
Segunda Penal dice : "En la présente causa seguida mediante aausaciôn de la 
Frocuraduria General de la Repüblica por el delito de trâfico internacional - 
de drogas estupefacientes en perjuicio de los derechos humanos.., .Los hechos 
investigados se ejecutaron,.. tal y como lo hizo el sehor Juez qùien fundamen 
tô su sentencia eh lo dispuesto en el articulo 372 del Côdigo penal, piies con 
siderô probado, y esta Sala también lo acepta, que ambos imputados si perten^ 
aen a una banda internacional dedicada al trôfibo de drogas estupefacientes".
El tréfico ilîcito de drogas es ya un tema que los juristes 
ven con preocupaciôn, dadas sus dimensiones comerciales, ademés -
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de que estSn conveneidos de que sôlo mediante una verdadera coor­
dinaciôn a nivel internacional se puede hacer frente al problema, 
porque como observa Quintano Ripollës; "Esta preooupaaiân es de data 
velativamente modema, a partir sobre todo del tiempo en que el uso de las —  
drogas oomensâ a adquirir el peligroso inoremento en seotores coda vez mâs am 
plios de los grandes paises de Ocaidente, ya que, mientras se redujo a las ma 
sas indigenas del Oriente y a minorias extravagantes de artiétas, aventureras 
y bohemios de Europa, apenas si mereaiâ la atenoiân de los legisladores, y me 
nos aûn de los intemaoionalistas," (13) .
C. LEY GENERAL DE SALUD,
a. CONSIDERACIONES PREVIAS.
El problema que suscita el trâfico ilîcito de drogas, y los 
delitos a él relativos, a veces résulta confuso, por su estrecha 
relaciôn con algunas ramas especializadas de las ciencias de la 
salud.
Los autores se han limitado a estudiar el problema del trâ­
fico desde un punto de vista global, o sea, como un acto que aten 
ta contra la salud pdblica, el bien jurldico protegido; sin estu­
diar y analizar las diferentes figuras que incluye el concepto ge 
nërico de la frase trâfico ilîcito.
Es conveniente citar las palabras de Martinez Burgos, pues - 
resultan perfectamente vâlidas para la realidad actual costarri - 
cense: "Oriento estas reflexiones haaia los profesionales del Derecho y no -
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voy a incurrir en ta auperfluidad de analizar la representaciân del reaultado 
por parte de quien euministra tôxicoa a sujetos de la estructura descrita, mu- 
chas veces adentrados en el campo de su consume y por ello precariamente du^ - 
nos de su libertad que terminarâ por desaparecer, Cada cual puede extraer sus 
conclusiones y yo no me perderê por este camino porque mi ûnico propâsito es - 
-n)alga el barbarismo- concienciar estratos profesionales sobre un problema de 
nuevo y deficients tratamiento en nuestro Derecho, cargado de sugestiones y —  
hûerfano de toda tutela oientîfica y jurisprudencial en nuestro pais." (14) .
La figura delictiva del tfSfico ilegal de drogas estâ régula 
da en el Libro III de la Ley General de Salud bajo la rübrica de 
Delitos contra la Salud.
Sôlo son dos articulés los que se ocupan del tema:
Articulo 371: "Sufrirâ prisiôn de seis a doce ahos, el que, a cualquier ti- 
tulo, cultivare plantas de adormidera (papaver somniferum), de coca (erythro- 
xilon coca), de cânamo o marihuana (canabis indica y sativa), o cualesquiera 
otras plantas o semillas de efectos similares, cuyo cultivo, tenencia o trâfi 
co hayan sido declarados prohibidos o restringidos por el Ministerio de Salud.
Igual pena sufrirâ el propietario, o usufructuario o arrendatario o po- 
seedor a cualquier titulo del inmueble donde se halle la plantaciôn, si ente 
rado del destina que se le da a los terrenos no présenta de inmediato la cfe - 
nuncia ante los tribunates comunes o ante las autoridades de policia corres^  - 
pondientes o no destruyere las mencionadas plantas, asi como el que exportare, 
importare, traficare o poseyere para estas fines las plantas mencionadas en - 
éste articulo y sus semillas cuando tuvieren propiedad germinadora.
Cuando el propietario o usufructuario o arrendatario lo fuere una perso
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na juridioa, reeponderâ el administrador de diaha persona, que conoaiendo el 
destino que se le daba al terreno no hiaiere la oorrespondiente denunaia u or 
denare la destruaaiôn de la menaionada planta.
Serâ sanaionado oomo cômpliae el que laborare aultivando plantas de las 
previstas en el pârrafo primera de este articulo, cuando conociere la natura­
leza de ellas."
(As! reformado por ley #5789 de 1 de Septiembre de 1975).
Articulo 372; "Sufrirâ prisiôn de seis a doce anos el que exportare, impor­
tare, vendiere, elàbbrare, distribuyere, suministrare, transportare, traficare 
en cualquier forma o poseyere para estos fines, drogas estupefacientes o sus^  - 
tancias psicotrôpicas cuyo uso pueda producir dependencia fisica o péiquica - 
en las personas, cuando ello ocurra sin las previas autorizaciones légales,o 
reglamentarias correapondientes."
(Asi reformado por ley #5789 de 1 de Septiembre de 1975).
Es criticable la L.G.S., al contemplar en sôlo estos dos pre 
ceptos, diez tipos delictivos con caracteristicas que los configu 
ran como diversos entre si, cuya nota comûn es ser relativos al - 
trâfico ilîcito de drogas, si bien representan aspectos y modali- 
dades del fenômeno en cuestiôn.
Por todo lo anterior, se efectûa por separado y conforme los 
enmarcan los articulos referentes, el anâlisis de cada verbo, y - 
su directa incidencia en el ordenamiento jurldico costarricense, 
dejando para el final la crltica y conclusiones respectives.
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b. DROGAS CUYO TRAFICO ILlCITO SE REGULA.
Estât! contenidas en très preceptos, y se refieren a:
a) Las plantas de adormidera (papaver somniferum), de coca (ery- 
throxilon coca), o cualesquiera otra planta o semilla de efectos 
similares (art. 371).
b) Drogas estupefacientes o sustancias psicotrôpicas, cuyo uso - 
pueda producir dependencia fisica o psiquica en las personas, 
(art. 372).
c) Es la disposiciôn N® 127 la que establece: "para loe efectos lega­
tes y reglamentarios son estupefacientes las drogas inalutdas en la Conven —  
ciôn Unica sobre Estupefacientes de 1961, y todas las que queden sujetas a —  
control internacional en el futuro, y las que, a juicio del Ministerio, se 
claren como taies,"
Este texto no tomô en consideraciôn que, la Conveneiôn men- 
cionada sépara estos productos en cuatro listas diferentes, para 
las que se senalan medidas de control diversas segûn el caso.
También la ley se refiere a sustancias psicotrôpicas de pro­
ductos capaces de producir dependencia fisica o psiquica y de ---
plantas y semillas con similares efectos, estableciendo prohib^ - 
ciones sin définir con precisiôn de qué sustancias o plantas se - 
trata.
Al no estar definidas de modo claro aquellas especies en ---
nuestra legislaciôn penal, eventualmente pudiera ocurrir que no - 
fuera factible aplicar penas de prisiôn por el simple hecho de —
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que, en un determinado momento, y, por la via del decreto ejecu­
tivo, declarara prohibida o restringida cierta especie el Minis­
terio de Salud.
Asimismo, y, por no encontrarse claramente definidas con su 
nombre propio cada una de las sustancias citadas, existe la posi 
bilidad interpretativa de no poder condenar a penas de prisiôn a 
una persona por la tenencia de la misma.
Nuestro Côdigo penal no permite el establéeimiento de penas 
privativas de libertad ni de ningûn otro tipo por analogla ni pa 
ridad.
Para la definiciôn legal de la comisiôn de un delito, éste 
tiene que estar tipificado en dicho cuerpo legal y sus leyes co- 
nexas.
Aûn suponiendo que en el caso de que en las anteriores nor­
ma s mencionadas, se hiciera una clara descripciôn de las sustan­
cias y plantas bajo control, esta legislaciôn, a pesar de las —  
fuertes penas de prisiôn que impone, résulta siempre déficiente, 
y su papel en el control del tfâfico ilîcito de las drogas es dé 
bil, ya que no contempla penas para otros aspectos del fenômeno, 
como lo son la conspiraciôn o la confabulaciôn, la tentativa, —  
complicidad, la aportaciôn de recursos econômicos, etc.
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a )  C U L T I V O .
1. Consideraclones Previas.-
Segûn la Conveneiôn Unica de 1961 sobre Estupefacientes, en 
su art. 1 numeral i) por "cultivo se entiende el cultivo de la adormiderc^ 
del arbusto de coca o de la planta de cannabis."
El numeral 1) contiene todo lo que debe entenderse por t r â ­
fico ilîcito cuando dice: "Por trdfico ilicito se entiende el cultivo o - 
cualquier trdfico de estupefacientes, contraries a las disposiciones de la —  
presente ConvenciSn."
El cultivo contempla todos aquellos actos de siembra y cuida 
do de la plantaciôn. Desde el momento en que las raïces estân fue
ra de la tierra, la figura se convierte en otra distinta, por ---
ejemplo materia prima como producto idôneo para la elaboraciôn, - 
droga en potencia.
Nuestra legislaciôn no establece en ningûn momento ni la can 
tidad, ni la extensiôn de la plantaciôn; problema este que ten —  
drîa una soluciôn parcial a la hora de determiner la pena.
El art. 371 contiene figuras que deberîan estar tipificadas 
en articules independientes, taies como aquellos sujetos arrenda- 
tarios, usufructuaries, propietarios o poseedores a cualquier tî- 
tulo, que no presenten denuncia a los Tribunales compétentes, en- 
terados del destino que se le da al inmueble, ademâs de las perso 
nas jurldicas en iguales condiciones.
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La redacclôn del precepto Irremedlablemente puede llevar a - 
confuslôn, debido a la cantldad de interpretaciones que pueden —  
dârsele: asi, en el pârrafo segundo que habla de semillas con ca­
pacidad germinadora como requisite incriminatorio cuando son obje 
to de exportaciôn, importéeiôn, trâfico y posesiôn, a sensu con - 
trario: si no poseen esa capacidad, no hay delito.
2. El elemento objetivo.
2 . 1 , Objeto material y objeto Jur TcUco.
La salud pûblica es el objeto jurldico de este delito.
El objeto material lo constituyen las plantas en si, ademâs 
de las semillas con capacidad germinadora.
En el pârrafo segundo cuando dice; "...asi aomo el que exportare'^  
....las plantas mencionadas en este articulo y sus semillas cuando tuvieren —  
propiedad germinadora", el objeto material es el resultado del cult^ 
vo, o sea, las plantas y sus semillas, pero, como materia prima, 
pues el cultivo requiere de un requisite de permanencia; incluse, 
este pârrafo al principle dice : "...o poseedor a cualquier titulo del in 
mueble", por lo cual no podrla alegarse estar actuando llcitamente 
quien exporta, importa o trafique con plantas debidamente sembra- 
das.
2.2. La acciôn y el momento c o n sumât ivo.
2.2.1. Modalidades de la a c c i ô n .
El acto de cultiver a cualquier titulo se considéra, para es
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tos efectos , acciôn plenamente consumada.
Sujeto activo de este delito pueden ser aquellos que tanto - 
de forma personal y directa, como por mandate (autor material e - 
intelectual), realicen tal actividad, ya sea a titulo oneroso o —  
gratuite.
Las principales plantàciones de marihuana en Costa Rica se - 
han localizado en la zona sur y atlântica del pals, en territo —  
ries selvâticos; razôn por la cual se hace sumamente diflcil la - 
ubicaciôn de las personas implicadas en esas labores, para la res 
pectiva carga de responsabilidades penales.
La acciôn se puede llevar a cabo a titulo personal (o sea, - 
de forma directa en aquellas labores de siembra, cuidado, cosecha, 
etc), como también, aquella que es realizada por orden del dueno 
o administrador del inmueble, en la que quien ejecuta la acciôn - 
material (peones), puede o no saber lo que es objeto del cultivo; 
o sea, puëde configurarse una situaciôn de error o de ignorancia 
en el sujeto activo, cuyo resultado serâ que su acciôn no sea cuj^ 
pable.
"...lo8 Gultivadorea en muahas oaasiones se valen de tevaeros, por rg - 
gla general son indigenas a quienes entregan la semilla indicândoles que se - 
trata de ajongoli y los indios, oon toda inoaenda, se convierten asi en côm- 
plices involuntarios de los gangsters que se dedican a envenenar al pais." 
(15) .
2.2.2. Relaciôn de causalidad.
Tratândose del delito de cultivo en su aspecto general, con-
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vlene considerar el objeto jurldico de los delitos atentatorios - 
contra la salud pdblica, por lo que se considéra acto plenamente 
consumado la acciôn simple de cultivar en sus diferentes etapas.
La relaciôn causal real no se da, pues basta la puesta en —  
peliqro de su realizaciôn.
No es necesario que el acto de venta se lleve a cabo para la 
configuraciôn del tipo.
2.3. El con sentimiento.
Esta figura estâ construlda en base a la ausencia de consen- 
timiento, por cuanto el ânimo del legislador es prever al poste - 
rior trâfico, salvaguardar la salud ciudadana. El tipo nace a la 
vida jurîdica, con los actos de cultivo y aquellos relacionados - 
con esa actividad.
3. El elementô subjetivo.
3,1. Anlmo de lucro.
Si nos basamos en la definiciôn dada por el Convenio Unico, 
en que se equipara la acciôn de cultivar al trâfico presumimos - 
que quien cultiva, busea un provecho pecuniario ilîcito, aunque 
su existencia no sea déterminante en la estructuraciôn del tipo 
porque pueden presentarse situaciones en las que el sujeto cuit 1^ 
ve para una simple contemplaciôn estêtica, sin cumplir con las - 
formalidades légales y reglamentarias correspondientes.
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3.1.1. Sujeto al que debe Ir ref e r ido el anlmo de lucro.
Debe ir referido este ânimo sobre el sujeto que ejecuta la - 
acciôn de cultivar de modo directo o indirecto. Sobre este punto 
hay que hacer la salvedad de aquél que cultiva por orden de —  
un tercero (el cual es el autor mediate consciente de que su pro­
céder es ahtijurldico), sin tener conocimiento de lo que estâ cu^ 
tivando, no existiendo el ânimo en cuestiôn de la persona, por —  
cuando cree que estâ actuando conforme a derecho.
3.1.2. D o l o .
Actûa dolosamente en esta figura el que a sabiendas de que - 
lo que se estâ cultivando son plantas de cuya posterior fabrica - 
ciôn y elaboraciôn resultarân drogas estupefacientes o sustancias 
psicotrôpicas.
4. La pena.
Estimo que la pena contenida en el precepto estâ ajustada a 
la realidad de la figura por la gravedad que êsta lleva consigo; 
ya que el cultivo, es el inicio de una larga cadena de actos ill- 
citos, que culminan con la distribuciôn al usuario de las drogas 
obtenidas bajo un proceso elaborativo.
b)  I M P O R T A C I O N  Y E X P O R T A C I O N .
1. Consideraclones previas.
Segûn el Diccionario de la Lengua Espahola: importar:(Del —
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lat. Importare) Introducir en un pals géneros, articulos, costum 
bres o juegos extranjeros. Llevar consigo.
Exportar; (del lat. exportare) Enviar géneros del propio pals a 
otro.
Estos dos verbos contenidos en el art. 372 de la L.G.S., son 
de especial interés nacional como medida de protecciôn de la sa - 
lud pûblica, tanto a nivel interno como externo, y la prohibiciôn 
expresa de su ejecuciôn, sin cumplir con las previas autorizacio­
nes légales o reglamentarias, estâ contenido en los articulos 127 
y 128 de la L.G.S. (16)l
La amplitud de las figuras es muy grande, razôn de mâs para 
la necesidad de individualizar los tipos en un articulo autônomo, 
ya que comprende desde el que introduce sin estar autorizado, dro 
gas estupefacientes o sustancias psicotrôpicas burlando los con - 
troles aduaneros; situaciôn que lo ubica como infractor a las le­
yes fiscales.
Ademâs, contempla gran cantidad de casos sofisticados de que 
pueden valerse los traficantes organizados para la entrada y sal^ 
da de drogas del pals.
La finalidad bâsica de la L.G.S. con relaciôn a estas figu - 
ras, es el control a ejercer por parte de las autoridades a aque­
llos traficantes, pertenecientes o no, a organizaciones crimina - 
les; y a aquellas personas flsicas y jurldicas autorizadas para - 
el ejercicio y manipulaciôn de las citadas sustancias, pero que - 
cambian el destino llcito que la ley les encomienda.
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La Importaciôn y la exportaciôn la ejerce ûnicamente el Mi­
nisterio de Salud de acuerdo con las convenciones internaciona - 
les que el Gobierno haya suscrito o ratificado.
Asimismo se establece la autorizaciôn para la importaciôn - 
de las sustancias establecidas en el articulo anteriormente cita 
do, a las personas jurldicas y naturales registradas como impor-
tadores y autorizadas por el Ministerio.
Los medicamentos que contengan drogas estupefacientes tie - 
nen que llevar el nombre registrado.
El art. 119 L.G.S. régula la importaciôn, venta, expend^ -—  
ciôn, manipulaciôn y almacenamiento de medicamentos, conductas - 
êstas que quedan sujetas a las exigencias légales y reglamenta - 
rias, ademâs de las restricciones que el Ministerio de Salud dé­
crété para cada medicamento en particular.
Segûn el art. 1®, numeral h) del Convenio Unico por exporta
ciôn e importaciôn se entiende, en sus respectives sentidos, el 
transporte de materias de una sustancia psicotrôpica de un Esta­
do a otro.
2. El elemento objetivo.
2.1. Objeto material y objeto jur ldico.
El objeto material, al igual que todos los delitos relati - 
vos al trâfico ilîcito en nuestra legislaciôn, lo son los estupe 
facientes y las sustancias psicotrôpicas; ademâs de las semillas
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cuando tuvieren capacidad germinadora de la adormidera (papaver 
somniferum), coca (erythroxilon coca) y la marihuana (cannabis - 
Indica y cannabis sativa).
El objeto jurldico es la salud pûblica universal, pues esta 
mos ante dos figuras que trascienden las fronteras nacionales, y 
que tienen como denominador comûn el que de una naciôn a otra se 
introduzca la droga, y viceversa.
2.2. La acciôn y el momento c o n s u m â t ivo.
2.2.1. Modalidades de la a c c i ô n .
El sujeto activo de estas figuras es aquel que realiza la - 
acciôn de importar o exportar sin estar autorizado para ello, a- 
demâs, de que quien estândolo, dé a las sustancias un destino di 
ferente del senalado por la ley.
Las sustancias tienen que referirse a las que producen de - 
pendencia fisica o psiquica.
Con la simple acciôn de importar y exportar con las caracte 
rIsticas apuntadas, queda la figura consumada. Segûn la Conven - 
ciôn de 1961 sobre Estupefacientes, la importaciôn y la exporta- 
ciôn se pueden llevar a cabo por el transporte material de estu­
pefacientes de un Estado a otro, o de un territorio a otro del - 
mismo Estado. Esta situaciôn lôgicamente para los Estados Confe- 
derados.
Los actos de importaciôn y exportaciôn clandestina son ine-
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quîvocamente de comercio, pot lo que su comsiôn cae dentro del t^ 
po estipulado por el art. 372, aunque la operaciôn final de venta 
no llegue a efectuarse.
Quintano Ripollës senala: "...pues al ser la grifà y los mâs de los 
eàtupéfaàiehtes de proaedenàia extranjera, la mera importaaiân es acto de oo_ - 
mercioplenamente aonsumativo. " (17) .
Se pueden dar casos de introduceiôn de sustancias para la —  
-preparaciôn de medicamentos, o para experimentos en laboratories, 
con fines de investigaciôn, pero luego se los destina al trâfico - 
ilegal.
La acciôn en este caso consiste no en la introducciôn clan - 
destin^ sino en el destino que se le dio a las sustancias.
Con relaciôn a la burla de los contrôles aduaneros, por par­
te de los traf icantes, dice Moras Mom: "Pero lo aierto es que la ley - 
supera por la simple infraaaiân a la peraepciân de la renta y centrando su o- 
peratividad en tomo al bien jüridiao salud pûblica configura un delito comûn 
que absorbe al especial de contràbando." (18) .
La acciôn puede ser a titulo personal, o por medio de otro, 
dândose el caso del autor intelectual y al autor material del he­
cho.
En nuestra legislaciôn no se trata de unas conductas tlpicas 
de contrabando calificado, sino de un delito comûn.
"La acciôn delictiva, en este caso consiste en el hecho de introducir 
clandestinamente en el pais los estupefacientes... El punto de vista tutelado
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eselde la salud pûbliaa. La infraaaiân queda aonsumada tan pronto aomo los - 
productos han sido introducidos sin los recaudos necesarios" (19).
Es Importante tomar en cuenta la cantldad que se decomisa, -
por estar en posibllldad el agente de alegar que las sustancias -
son para uso propio. Sobre este particular la sentencia de 6 de -
Julio de 1979 recoge: Si el Tribunal tuvo como demostrado, y es -
facultad suya por el principio de la inmediaciôn de la prueba, —  
que el citado H.W. importô cocalna de Colombia, aûn cuando lo fue 
ra para su uso personal, cometiô el delito por el cual se le con- 
denô... (20).
Es comûn en estas figuras la existencia de autor y coautores. 
Esta circunstancia la contempla el art. 45 del Côdigo penal y en 
la exposiciôn de motivos el Dr. Padilla Castro dice: "El art. 45 se 
refiere al autor y a los coautores, y los define; el primero es el que reali­
za el acto por si mismo o sirviêndose conjuntamente de otro u otros.
Esos otros pueden ser simples instrumentes materiales o morales del au­
tor mediate, como cuando êste... ejerce coacciôn anulando su voluntad o lo in 
duce en errer... En todos estos casos, el autor principal es el ûnico respon­
sable, ya que, los otros no la tienen, porque carecen de inteligencia o volun 
tad en la ejecuciân del delito." (21) .
Sucederîa lo contrario con el autor o los coautores de los - 
ilicitos en estudio, pues realizan el hecho punible conjuntamente 
con el autor. (22).
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2.2.2. Relaciôn de cau sa l i d a d .
Con base en los conceptos descritos anteriormente, en el ---
sentido de que la importaciôn y la exportaciôn son actos comercia 
les plenamente consumativos, nos aclaran la naturaleza de estos - 
delitos, en que la puesta en peligro de un bien jurldico, como es 
la salud pûblica, por el ejercicio de la acciôn -de los dos ver - 
bos-, abre la posibilidad de la producciôn de un curso causal pre 
visto, aunque, en la realidad, ese curso no se logre, y consecuen 
temente, la acciôn y su consumaciôn se darSn desde el momento en 
que se importe o exporte illcitamente, indifèrentemente de si hu- 
bo venta posterior o no, si hubo transferencia de sustancia o no.
( 2 3 ) .
2.3. El consenti mien to.
Estos delitos estân constituidos a base de una ausencia de - 
consentimiento. No debemos confundirnos con ciertos casos particu 
lares, taies como cuando el que importa o exporta, posteriormente 
distribuya, en que dependiente de las circunstancias podrla caber 
el concurso, incluso se pueden cometer estos delitos conjunta o - 
separadamente.
En todo caso, para* lo que a nosotros interesa; es que, el —  
consentimiento en estos delitos no es necesario que se dû, o que 
exista, para que los tipos cobren vida en el piano jurldico.
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3. El elemento subjetivo.
3.1. Animo de lucro.
Es uno de los pocos puntos en que la mayorla de la doctrina 
es unânime al respecto, pues si bien es cierto que las figuras en 
cuestiôn son actos meramente comerciales, el ânimo de lucro, si - 
bien se presume, no tiene un peso jurldico relevante para la es - 
tructuraciôn de la figura, ya que tienen la caracter1stica comûn 
de poner en peligro la salud ciudadana.
Es acertada la posiciôn de no tomar en cuenta el ânimo de lu 
cro en estos delitos, pues al ser su caracterIstica el haber tra£ 
pasado fronteras y riesgos mayores, se presume que las cantidades 
no deben ser pequenas, y pueden presentarse casos de organizacio­
nes que envlén a sus emisarios o "oamellos", con determinada droga 
a un pals en que el problema de la misma no se halla desarrollado
(24), para asi empezar a regalar o donar dicha sustancia, con el 
propôsito de "enganahar" a determinados sujetos pasivos, para asegu 
rarse de momento su clientele, a sabiendas de que el vicio éstos 
lo irân extendiendo, y asi engrosar el nûmero de adictos y conse- 
cuentemente la cantidad de ingresos.
El art. 372 de nuestra ley no se refiere en ningûn momento - 
al ânimo de lucro para la conf iguraciôn de las diferentes figu - 
ras, pero tratândose de la importaciôn y la exportaciôn, éste se 
presume, aunque no tenga relevancia jurldica.
Se presume por lo expuesto, y porque lucro significa prove - 
cho, segûn el Diccionario de la Real Academia Espanola de la Len-
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gua, y en los actos de comercio, el fin es en general un provecho 
pecuniario.
3.1 .,1. Sujeto al que debe ir referido el ânimo dé lucro.
Cuando se da, lo que ocurre cas! siempre, pues los actos in- 
medlatos en que no se halla présente el lucro, son para percibir 
sumas mâs fuertes a corto y medio plazo, el lucro debe ir referi­
do al que realiza la acciôn, sea o no el autor material o intelec 
tuai, por cuanto no se puede dar en aquel autor material que ejer 
ce la acciôn por mandato de otro (autor intelectual), sino sabe - 
lo que se estS importando o exportando, o sea bay una causa exclu 
yente de culpabilidad.
3.1.2. Polo.
El dolo se da en estas figuras por la acciôn de importer o - 
exporter, sin las previas autorizaciones légales o reglamentaries 
correspondientes; a sabiendas de su actuar antijurîdico (elemento 
intelectual del dolo) . "Para aatuar dolosamente es précisa que el sujeto 
sepa que su acciôn estô prohibida," (25) .
Considero que, al igual que en los demâs delitos relativos - 
al trâfico illcito de drogas, en estos dos tipos delictivos se da 
también el dolo eventual, pues al ser delitos cuyo bien jurîdico 
protegido es la salud pûblica, especlficamente en estos casos, el 
sujeto piensa que, existen posibllidades, grandes posibilidades, 
de que el resultado danoso se dô, en una o varias personas o suje 
tos pasivos, especialmente tratSndose de actos de importaciôn y - 
exportaciôn, por cuanto las cantidades en juego, son mucho mayo -
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res que las que maneja el simple distribuidor callejero.
4. La pena.
Para la imposiciôn de las penas establecidas en el art. 372, 
basta con que se ejecute la acciôn de importar o exportar, sin - 
que influya, si el acto posterior de venta se llevô a cabo, sal­
vo alguna causa excluyente de responsabilidad penal.
Résulta lôgico a la hora de una valorizaciôn objetiva, te - 
ner en cuenta la cantidad de droga decomisada y la clase de sus -= 
tancias aprehendidas, que influirân decisivamente en el ânimo —  
del juzgador.
Creo que las penas contenidas en el precepto, que oscilan -
entre 6 y 12 anos, estân acordes a la gravedad de la comisiôn de
estas dos figuras en la actualidad.
c) V E N T A  Y S U M I N I S T R O .
1. Consideraciones previas.
Segûn el Diccionario de la Lengua Espanola, vender: (Del —  
lat. vendere) Traspasar a otro por el precio convenido la propie
dad de lo que uno posee. Exponer un ofrecer al püblico los gêne-
ros o mercaderias, propias o ajenas, para el que las quisiere —  
comprar.
Suministrar: (Del lat. subministrare) Proveer a uno de algo 
que necesita.
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El art. 372 de la L.6.S. y los articulos 264 y 265 del Côdlgo pe­
nal, contemplan los casos de venta y suministro por parte de quie 
nés no cumplan con las aütorizaciones légales y reglamentarlas co 
rrespondientes, asî como los que estando autorizados, suministren 
infiel e indebidamente medicamentos y sustancias estùpefaclentes 
o psicotrôpicas, pues segûn el artlculo 56 de la L.6.S. s61o los 
farmacëuticos pueden realizar estos actos.
La previsiôn tiene como finalidad que el comercio de drogas 
esté en manos de profesionales entendidos en la materia, ademâs - 
de que, deben atenerse a los tërminos de las farmacopeas declara- 
das oficiales por el Poder Ejecutivo.
El farmacëutico tiene que llevar un estricto control del mo- 
vimiento de los medicamentos con contenidos estupefaclentes y sus 
tancias psicotrôpicas (art. 132).
La venta y suministro de drogas estupefaclentes y psicotrôp^ 
cas por parte de los farmacëuticos convierte a ëstos, en trafican 
tes ilfcitos en potencia, al verse,-ya sea presionados, o tenta - 
dos por los énormes bénéficiés econômicos que dicho trSfico even- 
tualmente les proporcionarla.
Sin embargo, la legislaciôn prevë estas situaciones, (art. - 
137 numeral a) por lo que parte de su articulado se dedica a regu 
lar el control que debe ejercerse en dichos establecimientos, pa­
ra llevar as! un registre de la cantidad de drogas que entra, can 
tidad de drogas que sale -demanda-; con sus respectivas prescrip- 
ciones mëdicas.
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Dice Rodriguez Devesa: "La razSn es que tos medicamentos en cuya - 
composiciSn entran sustancias tôxicas, estupefacientes u otras que aistada - 
mente son nocivas a las salud cuando vehasan ciertas dosis, no pueden ser ex 
pendidos al pûblico sin prescripciSn facultative^ mediante receta" (26) .
É1 articulado circuncribe las sustancias a vender y suminis­
trar a los estupefacientes y los psicotrôpicos capaces de produ- 
cir dependencia (27).
2. El elemento objetivo,
2.1. Objeto material y objeto jurfdico.
Es necesario tomar muy en cuenta el producto que verdadera- 
mente se vende o suministra, puesto que, el peligro que se quie- 
re evitar es el de la droga en si.
Dice Soler: "...pero en vez de hacerse radicar el peligro en la susti- 
tuciânj en este caso el peligro que quiere evitarse es el del producto en si 
mismo, Por tanto^ el farmacëutico o la persona autorizada deben haber despa- 
chado efectivamente un estupefaciente," (28) .
Esto porque la venta puede consistir en una sustancia ino - 
fensiva, pero rotulada como estupefaciente, lo cual no constitui 
rla el delito de venta illcita, sino que la conducta se ajusta - 
rla en otra clase de delito, entre los que puede estar la estafa.
El objeto jurldico reviste en esta figura caracterlsticas - 
de importancia, pues el Estado autoriza la existencia de estos - 
establecimientos, y la venta y suministro de las sustancias en -
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estudio por parte de los facultativos debidamente autorizados; ra 
z6n por la cual es precisamente a estas personas a qulenes el Go- 
bierno encarga una protecciôn de la salud pûblica, por medio de - 
la venta de sustancias médicinales, tengan o no efectos estupefa­
cientes, para la curaciôn de enfermedades.
2«2, La acciôn y el momento c o n sumât ivo.
2,2.1. Modalidades de la a c c i ô n .
En nuestra legislaciôn la venta y suministro de sustancias - 
estupefacientes o psicotrôpicos estâ en manos de aquellas perso - 
nas debidamente autorizadas. No debemos confundir el esplritu que 
animô al legislador al analizar las disposiciones contenidas en - 
los articulos 264 y 265 del Côdigo penal; con relaciôn al artlcu­
lo 372 de la L.G.S. Consecuentemente, la acciôn requiere, necesa- 
riamente, ademâs del sujeto activo, al usuario de la droga.
Se trata de un acto de comercio, del mûs tlpico acto de co - 
mercio, cual es la compra-venta. La acciôn se consuma con la en - 
trega de la sustancia, aunque, como siempre sucede en esta mate - 
ria, se pueden presenter situaciones particulares a la hora de e- 
jecutar el acto de venta; pues la entrega de la sustancia, püede 
que no sea hecha en una forma material. En todo caso, todo depen- 
derû de las pruebas recabadas.
En este delito es donde la conducta del agente se perfila -- 
mâs con relaciôn a la antijuricidad y la culpabilidad, dado el co 
nocimiento de aquêl en cuyas manos estâ el monopolio de venta y - 
suministro de drogas.
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Dice Eusebio Gômez al respecto: "El delito se aonsuma por el sim­
ple heoho de la ventaj entrega o suministro de los alaaloides o naœcôtioos," 
(29)
La conducta ejercida por el sujeto es aquella de prescribir 
o despachar tôxièbs o estupefacientes en su condiciôn de faculta 
tivo con abuso de la profesiôn. La esencia de este tipo estS cons^ 
tituida por la infracciôn de las normas relativas al uso y aplica 
ciôn legalmente permitidas por el Ministerio.
Tal infracciôn es realizada precisamente por aquellos suje - 
tos, y sôlo por ellos, a quienes por razones profesionales, incum- 
be de manera especial el cumplimiento de estas disposiciones so - 
bre sustancias tôxicas.
La incriminaciôn de dicha conducta parece tener mayor funda- 
mento a causa del especial deber jurîdico que obliga al facultatif 
vo en el ejercicio de su arte.
Entre los limites légales establecidos que afectan de modo 
directo a tal ejercicio profesional, ofrecen especial interés las 
dosis terapêuticas y las recetas oficiales reglamentarlamente de- 
terminadas, haciêndose posible la admisiôn de dosis extraterapéu- 
ticas y continuadas para toxicômanos, dentro de una pauta de des- 
habituaciôn.
Sôlo quien reuna la cualidad profesional de facultative, pue 
de concr-etar el tipo y asumir responsabilidad criminal por una —  
conducta que es penalmente antijurîdica.
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Veamos lo que dicen al respecto Polaino Lorente y Polaino Na 
varrete. "iQuê ha de entenderee con exaatitud a efeatoa de este delito por 
'facultative': sôlo al gradtuado acadêmicamente en sentido estricto^ con la 
competencia respectiva^ o tambiên a todas aquellas personas que en algûn modo 
participan de tas funciones concretas de prescripciôn o despacho de las sus­
tancias tôxicas?" (30)
Rodriguez Devesa es partidario del criterio restrictive, en-
tendiendo que, el concepto, no debe aplicarse nada mûs que al per
sonal que tenga tîtulos expedidos por una Facultad. (31).
El artlculo 10 de la L.G.S. considéra, entre las profesiones 
en ciencias de la salud a la farmacia, y el artlculo 43 de la mi£
ma ley especifica claramente: "Sôlo podrân ejercer las profesiones a que
se refiere el artt 40^  las personas que tengan el titulo o licencia que los - 
habilite para ese ejercicio.»
La acciôn en estos delitos nunca se lleva a cabo de una mane 
ra violenta, generalmente el que compra la sustancia ha perdido - 
su libertad, pues su voluntad estû esclavizada por el vicio de la 
droga.
Refiriéndose a la persona afectada por este mal, dice Cobo - 
del Rosal: , .situdndose en una linea de inautenticidad o alteraciôn o pSr-
dida del sentido de la realidad objetiva^ gwe, aunque sea coyuntural no por - 
eso deja de negar la persona entendida como libre y responsablej y generalmen 
te situarla en la via^ progresiva o intensificada, de mayor consumiciôn, supe^  
raciôn y mutaciôn del propio fârmacoj en bénéficiés de productos mds efiaaces." 
(32). Se observa que, la labor del que vende, se facilita por la
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dlfîcll situaciôn de quien compra.
La acciôn, como vimos, puéde consistir en entregar, distri- 
buir, poner a disposiciôn de ün nûmero indeterminado de personas, 
o en la distribuciôn a un nûmero determinado.
La acciôn tlpica se lleva a cabo en base a los mismos presu 
puestos fâcticos, especialmente el de trûfico en sentido estric­
to.
Para Cuello Calôn, "Sujetos de este delito sôlo pueden ser los auto­
rizados para el trâfico de las sustancias o productos expresados (drogueroSj 
farmacéuticoSj médicosj etc.) y sus dependientes. Et delito estâ integrado —  
por el mero hecho de despachar o suministrar aquellas sustancias o productos^ 
sin cumplir con los requisites prescrites por los reglamentoSf independiente- 
mente de los danos que puedan originarse a la vida o salud de las perso^  - 
nas. " (33) .
La peligrosidad del agente debe radicar, naturalmente, en - 
el empleo de la mercaderîa de acuerdo con el uso al cual estû —  
destinada.
La acciôn consiste en vender, poner en venta, entregar o —  
distribuir. En general, podrla decirse que, consiste en poner a 
disposiciôn de un nûmero indeterminado de personas, o en distri- 
buirla a personas determinadas que la harûn circular o entregar- 
la a un sujeto determinado, consumando el acto de circulaciôn. 
(34).
La ley con relaciôn a la venta, en principle prevë el deli-
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to especial; es decir, sôlo se puede cometer por persona autoriza 
da para la venta.
Dice Soler al respecto : "En este caso parece clora la referenda al 
despacho en forma de dosis^ porque solamente bajo receta puede ser despachado 
un producto de esa naturaleza." (35).
La afirmaciôn es clara, ya que los farmacëuticos son parte - 
intégrante de la ëlite que monopolize el trSfico llcito de drogas; 
es decir, estûn autorizados para su venta, previa presentaciôn de 
la receta mëdica para procéder al despacho respectivo. Si no cum- 
ple estas formalidades incurre en el ilîcito descrito contenido - 
en el precepto respectivo.
La infracciôn se cornete con el simple despacho o entrega, —  
sin la receta exigida por la ley o excediendo la cantidad especi- 
ficada y su consumaciôn, se realiza por la sola entrega en esas - 
condiciones. Casualmente, de ahl dériva el celo con que los farma 
cëuticos deben obrar, al archiver todas las recetas referidas a - 
drogas para un eventual descargo legal.
2.2. 2. Vicio del consentimiento.
A diferencia de otros delitos taies como el hurto y el robo, 
donde, el consentimiento del sujeto pasivo generalmente no existe, 
o por lo menos tiene que mediar una causa influyente en ëste para 
que resuite viciado.
En las figuras en estudio el consentimiento que se da es a- 
quel existente en la persona que recibe la cosa.
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Puede suceder que ëste se exprese de una forma perfectamente
voluntaria; o sea, sin que la alienaciën a la que conlleva la ---
adicciën a la droga exista en el usuario; o bien, que se dë bajo 
la influencia de la sustancia, o de la abstinencia, lo cual origi- 
na un estado de necesidad résultante de la interrupciën en la in- 
gestiën de la droga, situando al sujeto en un estado en el que su 
voluntad estû sujeta e Intimamente relacionada a su estado de in- 
toxicaciën.
Sin embargo, no es relevante que el consentimiento estë o no 
viciado, pues el illcito cobra vida jurîdica siempre, con indepen 
dencia de la clase de consentimiento que se dë.
Tambiëh el consentimiento puede no existir, cuando la acciôn 
se lleva a cabo poniendo a disposiciôn las sustancias sujetas a - 
control.
2.2.3. Relaciôn de cau sal!d ad.
A diferencia de otros delitos relativos al trâfico ilîcito, 
taies como la elaboraciôn, tenencia para el trSfico, donde la 
"acaiôn produce un peligro" (36) sin que sea necesario un resultado - 
concreto, sino la puesta en peligro del bien jurîdico salud pûbli 
ca, en estos delitos (venta y suministro), la responsabilidad pe­
nal estâ en la acciôn de vender y suministrar, y siendo actos de 
comercio el resultado buscado es un bénéficié econômico ilîcito.
"El acto de voluntad es causal respecto al resultado.. (37) ; o sea, 
que, de forma voluntaria, se vende ilîcitamente la droga para per
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cibir el bénéficie pecuniario.
En estos delitos puede estar como autor intelectual el farma 
céutico regente que ordena al dependiente que no sabe lo que ven­
de, la venta o suministro de la sustancia.
Si de la venta pudiera resultar muerta o lesionada la perso­
na del usuario, ya spa en una forma dolosa o culposa, nos remiti- 
remos a las figuras del homicidio y las lesiones.
Respecto de la responsabilidad del traficante, dice Cuello - 
Calôn: "Si del despacho resultare dafio para la vida o la salud de alguna per 
sona y fuere realizado por un dependiente del traficante^ en caso de insolven 
cia del culpablej deberâ el traficante responder civilmente.{38)
2 . 3 .  El  c o n s e n t i m i e n t o .
2.3.1. Capacidad para consenti r.
Con relaciôn a este punto, reitero todo lo expresado en el - 
tema referente al vicio del consentimiento, sin embargo, es conve 
niente hacer algunas matizaciones.
La capacidad para consentir estâ en estas figuras intimamen­
te ligada al grado de intoxicaciôn del sujeto pasivo. La libertad 
para asumir la responsabilidad de enfrentarse con la realidad co- 
tidiana, estâ parcial o totalmente anulada, pues la capacidad vo- 
litiva se encuentra disminuida, por lo que la libertad de dec^ —  
siôn lo estâ también. No creo necesario extenderme mâs en el asun 
to, pues la realidad del toxicômano es obvia.
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3. El elemento subjetlvo.
3.1. Animo de lucro.
Se presume en la venta el Snimo de lucro, por ser êsta un ac 
to meramente de comercio.
Sin embargo, pueden presentarse casos de suministro amistoso 
o no lucrativo (39), lo cual, no influye en la configuraciôn del 
hecho delictivo, pues, se trata de la defensa de la salud pûblica,
y el acto de suministro a titulo gratuito pone en peligro ese ---
bien protegido, indiferentemente que medie o no beneficio econ6m_i 
co.
En este caso concreto, vende ilicitamente quién estâ autori- 
zado, por lo que el riesgo que esto supone para el vendedor, rea- 
firma aûn mâs esta presunciôn.
Debe tomarse en cuenta el ânimo de lucro como un elemento —  
subjetivo del injusto, y para que tenga interés en el delito de - 
venta, es necesaria su previa conexiôn con la antijuricidad del - 
hecho, para que aëi tenga incidencia directa con la culpabilidad.
3.1.1. Sujeto sobre quien debe ir referido el ônlmo de lucro.
El ânimo de lucro en estas figuras delictivas debe ir refer^ 
do sobre la persona que vende o suministra. Repito que el lucro - 
se presume en estos delitos, por ser actos claramente onerosos.
Con relaciôn al suministro, se presentan situaciones en las 
cuales, el ânimo de lucro puede ser excluido, como el caso de la
-148-
acciôn de auxiliar a un sujeto con sîndrome de abstinencia, a —  
quien se le suministra droga, por razones puramente humanitarias. 
(40) .
3.1.2. Dolo.
Con arreglo a las normas comunes de la culpabilidad, se re­
quiere, como elemento pslquico del delito, la "oonaiencia de la nooi 
vidad de las suetanoias despaahadae'f asi como el conocimiento de la infracciôn 
de las disposiciones reglamentarias debidas a su despacho," (41) . Bajo es^ - 
tascircunstancias se configura la intelectuaiidad del acto.
Se pueden presenter casos en los que quien despacha incurra 
en error, ya sea de hecho o de derecho. Sobre este punto dice —  
Cuello Calôn: "La buena fê en el despacho^ con creencia racional de su lici_ 
tuât excluye el delito." (42). Esto es importante, pues a menudo se 
pueden presenter casos en que la ausencia del dolo es patente, - 
como aquel en el que quien despacha la sustancia estâ en la cre­
encia del destine légitimé de lo vendido, o sea, aunque la con - 
ducta resuite tlpica y antijurîdica, no es culpable, aplicândose 
consecuentemente una de las causas excluyentes de culpabilidad, 
cual es el errer.
Los articulos 264 y 265 del Côdigo penal tipifican el sumi­
nistro infiel é indebido de medicamentos y de estupefacientes —  
respectivamente. En estos casos se sigue la misma rutina del Cô­
digo de 1941.
Cuando la buena fé no se da, sino que se actûa consciente - 
mente de lo illcito del acto, y de las posibles consecuencias da
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ninas en la persona del usuario, entran en juego el elemento inte 
lectual del dolo o llamado dolo intelectual, ademâs del dolo even 
tual a la vez, dada la violaciôn del precepto legal y la puesta - 
en peligro del que recibe la droga.
La autorizaciôn para que la venta y suministro estén confor­
me a derecho, proviene de los preceptos de orden administrative - 
al respecto, que tienen como condiciôn que el despacho se debe ve 
rificar previa presentaciôn de la receta expedida por médico com­
pétente.
4. La pena.
Estas figuras estSn necesitadas de una profunda revisiôn, en 
orden a la imposiciôn de sanciones derivadas de la responsabili - 
dad del sujeto activo. El Côdigo penal exige una condiciôn esen - 
cial en el agente, cual es ser persona autorizada para vender las 
sustancias en cuestiôn.
La L.G.S., por el contrario, contiene la figura del suminis­
tro y venta, llevados a cabo sin las previas autorizaciones léga­
les o reglamentarias correspondientes.
La responsabilidad del agente que vende ilîcitamente es ma - 
yor que la de aquel que lo hace sin autorizaciôn, pero las penas 
no tienen ninguna relaciôn, pues ésta serS de 1 a 5 anos, y de 20 
a 100 dîas multa (43) siendo la que establece la L.G.S. de 6 a 12 
anos de prisiôn, o sea, que no cabe ni siquiera la condena de eje 
cuciôn condicional.
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La revisiôn que necesitan estos preceptos es urgente, por —  
cuanto la responsabilidad tiene que estar ligada intimamente al - 
conocimiento de los efectos de la sustancia, en este caso especi- 
fico para asi poder delimiter con mayor acierto el grado de culpa 
del agente, y determiner las penas a imponer de una forma juste.
oO E L A B O R A C I O N .
1. Consideraciones previas.
Segûn el diccionario de la Lengua Espanola: élaborer (Del —  
lat. elaborare) Preparer un producto por medio de un trabajo ade- 
cuado.
La L.G.S. establece la figura de la elaboraciôn de sustan —  
cias estupefacientes o sustancias psicotrôpicas, por lo que ante 
todo cabe senalar el significado del verbo, como inicialmente se 
hizo.
La elaboraciôn de medicamentos con algûn contenido estupefa­
ciente, asi como determinadas drogas estupefacientes o psicotrôpi 
cas, estâ a cargo de los profesionales en farmacia y de los labo- 
ratorios farmacëuticos.
Sin embargo, tratândose especificamente de la figura de la - 
elaboraciôn clandestina, sin las previas autorizaciones légales o 
reglamentarias correspondientes, Costa Rica es un pais donde este 
fenômeno es prâcticamente inexistente, por la ausencia de m a t e —  
rias primas. No por esto deben descartarse la importaciôn de nue-
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vas técnicas, que puedan convertir al pais en un centro de fabri- 
caciôn y elaboraciôn de drogas.
2. El elemento objetivo.
2 . 1 .  O b j e t o  m a t e r i a l  y o b j e t o  i u r T d i c o .
El objeto material lo constituyen, en esta figura, aquellas 
materias primas con las cuales el sujeto activo élabora drogas es 
tupefacientes o sustancias psicotrôpicas, sin cumplir con las for 
malidades légales y reglamentarias correspondientes.
Conforme a la ley, sôlo las farmacias y los laboratorios far 
macéuticos tienen autorizaciôn para la respectiva elaboraciôn de 
las drogas en cuestiôn.
El objeto juridico lo constituye la salud pûblica puesta en 
peligro por aquellos sujetos que llevan a cabo la elaboraciôn de 
drogas con pleno conocimiento de la nocividad de las sustancias.
"Las plantas optas para la produaciôn de estupefacientes son: a) la a- 
dormidera (especie de papaver somniferum); b) el arbusto de la coca (espeaie 
de erythroxilon), y c) todas las plantas del gênero cannabis." (44) .
2 . 2 .  La a c c i ô n  y e l  momento c o n s u m a t i v o .
2 . 2 . 1 .  M o d a l i d a d e s  de l a  a c c i ô n .
Se presume que la elaboraciôn se produce, o lleva a cabo, - 
para el posterior trSfico, y ésa es la conducta tipificada en la 
ley.
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En esta figura es muy dificil que exista error en el sujeto 
activo, por cuanto desde el momento en que élabora sustancias es^  
tupefacientes o psicotrôpicos, se presume la experiencia y cono­
cimiento de su labor; situaciôn diferente a la que se présenta - 
en el transporte.
Las sustancias usadas para la elaboraciôn tienen una univo- 
cidad genêrica mâs o menos acentuada, con relaciôn al trSfico; - 
por lo que se le considéra delito.
Moras Mom dice ; "Todo se reduce a proveerse de material que podrâ en 
el future integrar estupefacientes; pero que en el présente no lo son." (45)
En el caso de que la elaboraciôn sea financiada, responde - 
como autor quien lleve a cabo el financiamiento, y dependiendo - 
de las circunstancias en que se realice aquélla, habrS cbautoria 
para los que trabajen en tal actividad, aunque en estos supues - 
tos, se puede eventualmente dar el error, caso de que la élabora 
ciôn se ejecute a través de medios mecSnicos, por ejemplo, lo —  
cual en la prSctica es muy dificil, salvo la que se efectûa con 
autorizaciôn en laboratorios farmacëuticos.
Para Cuello Calôn : "La elaboraciôn de estas sustancias o productos 
ha de realizarse con el propâsito de expenderlas, asi el que élabora materias 
o productoSy v.g.y para hacer experienaias cientificas puramente personaleSy 
no ccmete este delito. La voz 'expender' équivale a dar salida; no es preciso 
que concurra ânimo de lucro" (46) . El delito existe, o se lleva a ca 
bo la elaboraciôn (tambiën en la venta) aunque "...no se haya deri- 
vado mal alguno" (47) .
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Sujeto de este delito puede ser cualquiera que no posea au­
torizaciôn compétente para la fabricaciôn, despacho, venta o co­
mercio o productos a que la ley se refiere.
2 . 2 . 2 ,  R e l a c i ô n  de c a u s a l I d a d .
No es necesario que las sustancias elaboradas, o, en proceso 
de elaboraciôn, hayan comenzado a circular, material o econômica- 
mente, puesto que el delito se consuma con la acciôn de elaborar.
Recuërdese que estâmes ante una figura que pone en peligro - 
un bien jurldico comûn, como lo es la salud pûblica.
No es necesario ningûn resultado lesivo para la configura —  
ciôn del cuadro tlpico, pero si la puesta en peligro de ese resul 
tado causal real.
2 . 3 . El  c o n s e n t i m i e n t o .
En este delito no hay consentimiento pues, como hemos visto, 
la acciôn es acto meramente consumativo. Dice Rodriguez Devesa:
"Delitos construidos a base de un disensOy esto es, de la ausencia de un con- 
sentimientOj entre: a) El que realiza la acciôn y no una autoridad de cuya au 
torizaaiôn depende el que la conducta sea liaita o no. Ejemplos...; elaborar 
sustancias nocivas a la salud bin hallarse autorizada’" (48).
— 154 —
3. El elemento subjetivo.
3 . 1 . Animo de l u c r o .
Si bien es cierto que en todas estas figuras el Snimo de - 
lucro se presume, pues lo que se persigue generalmente, es un - 
provecho pecuniario illcito, ëste no es condiciôn indispensable 
de la acciôn para que este tipo se configure.
3 .1.1. Sujeto sobre quien debe ir referido el animo de luc ro.
Recae el Snimo de lucro sobre quien élabora, ya sea m a t e ­
rial o intelectualmente.
Ante la situaciôn del que élabora a titulo ajeno, se dan 
las mismas circunstancias que en el transporte, existiendo siem 
pre la conducta tlpica y antijurîdica, pero en algunos casos no 
la culpabilidad.
3.1.2. Dolo.
Es necesario dentro del aspecto intelectual del dolo que - 
lo elaborado estë prohibido por la ley, ademSs del conocimiento 
de la nocividad de los productos que élabora.
En esta figura el sujeto manipula cantidades apreciables dé 
materias primas, y el resultado del proceso de elaboraciôn se - 
rân las drogas en si, a sabiendas; que ësta comenzarS a circu - 
lar por medio de los diferentes tentSculos de la organizaciôn, 
razôn por la cual es consciente del eventual dano hacia perso - 
nas indeterminadas, y sabe con certeza, por consiguiente, que
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producirâ un dano a la sociedad.
Con relaciôn a aquellos sujetos duenos o empledos de esta - 
blecimientos, que elaboren sustancias sujetas a control estatal, 
dice Cuello Calôn : "Debe concurrir para su existenaia, no solamente la vo 
luntad de fabricar, despachar, expender o vender sustancias o productos men- 
cionados,.sino también, la conciencia de su nocividad, asi como, la de la —  
conciencia de autorizaciôn compétente para la ejecuciôn de los mentados ac - 
tos.
Responden de este delito no solamente los duenos de los establecimien­
tos en que tenga lugar dicha elaboraciôn o trâfico; sino tambiên los que des^  
pachen aquellos productos o sustancias." (49) .
Teniendo présente la nocividad de las sustancias que se ela 
boran y venden, dice Pacheco: "Si las sustancias médicinales no pudie- 
sen hacer mâs que bien, y fuesen indiferentes cuando no lo hicieran, nada —  
tendria que decir la ley penal respecto a su elaboraciôn y despacho. Entra - 
rian bajo las reglas comunes de cualesquiera otros productos, y podrian ven- 
derse como se vende el pan y el agua. Pero el hecho no es asi. Si esas sus^  - 
tancias tienen fuerza y vigor para producir algunas veces el bien, es a cos­
ta de tenerlo para causar en otras el mal... De estos principios se sigue la 
natural y necesaria intervenaiôn del Estado en el comercio y despacho de las 
medicinas." (50).
La L.G.S. es clara al destinar la elaboraciôn de drogas es­
tupefacientes y psicotrôpicas a los farmacëuticos, punto de vis­
ta este que fue analizado dentro del apartado del comercio lîc^ 
to de drogas.
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4. La pena.
La pena, al Igual que en todas las figuras contenidas en el 
precepto, son tratadas con el mismo criterio.
En el delito de elaboraciôn hay que tomar muchas circunstan 
cias en cuenta para no incurrir en arbitrariedades.
No es lo mismo quien élaboré 100 cigarrillos de marihuana, 
que quien obtenga como resultado de la elaboraciôn un kilo de he 
roina.
Con 100 cigarrillos de marihuana el dano social es menor, - 
roientras que con un kilo de herofna se envenena a una poblaciôn 
entera, a una ciudad.
Hay que considerar, por tanto, la clase de droga, la canti­
dad, el objetivo, etc., para graduar las posibles agravantes y a 
tenuantes. La pena minima en la actualidad es de 6 anos de pr^ - 
siôn, la cual, en el caso de la elaboraciôn, deberla rebajarse - 
por lo menos a la mitad por las razones apuntadas.
e) D I S T R I B U C I O N .
1. Consideraciones previas.
Con este término se hace referencia a aquella clase de trâ­
fico illcito en que el traficante (distribuidor) hace entrega ma 
terial de la droga al usuario. Es requisito ël no estar autoriza 
do para dicha actividad. La distribuciôn es, ante todo, un fenô-
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meno urbano, dada la facilidad con que el vicio de las drogas - 
se expande en las ciudades.
El distribuidor es el empleado de menor rango en la escala 
jerSrquica de la organizaciôn, en cuya cdspide se encuentra el 
traficante de auello duro, aquêl que opera en gran escala.
Segûn el Diccionario de la Lengua Espanola,distribuir:
(Del lat. distribuere) Dividir una cosa entre varios, designando 
lo que a cada uno corresponde, segûn voluntad, conveniencia, re 
g la o derecho.
Como veremos a continuaciôn, la figura del distribuidor es 
punto clave en el fenômeno genérico del trâfico de drogas, pues, 
es aquël que materialmente realiza el acto de transferencia de 
las sustancias en cuestiôn.
2. El elemento objetivo.
2.1. Objeto material y objeto J u r f d i c o .
Ante la figura del distribuidor, la ley penal tiéne que to 
mar en cuenta, con relaciôn al objeto material, una serie de —  
consideraciones para una efectiva y razonable valoraciôn a la - 
hora de imponer el castigo.
Segûn nuestra legislaciôn, el objeto material serân aque - 
lias drogas consideradas estupefacientes y psicotrôpicos e s p a ­
ces de producir dependendia, y que, ademâs, estën contempladas 
como taies en la Conveneiôn Unica de 1961 sobre Estupefacientes,
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aparte de las que el Ministerio de Salud declare como tales.
Pues bien, la figura del distribuidor es la mâs conocida, - 
dado que su labor, la lleva a cabo en la calle, y es el eslabôn 
mâs importante del complicado laberinto del trâfico ilîcito de - 
drogas, pues, él es la salida de aquêllas hacia los usuarios to­
xicômanos como principales clientes.
El distribuidor sabe lo que vende, y por eso lleva a cabo - 
su trabajo en la clandestinidad. Palpa constantemente la triste 
realidad del toxicômano, pues, es su surtidor inmediato.
En la distribuciôn, el objeto jurîdico es la salud pûblica, 
es mâs fâcil su conocimiento, pues es un "teetigo-autor" presen —  
cial del mal que produce. Sucede a menudo el caso del distribui­
dor toxicômano, cuyas caracterîsticas las veremos en otro aparta 
do posterior.
Segûn Martinez Burgos, "...el objeto juridiao del delito diverge - 
en cuanto que para el sujeto pasivo es su integridad psicofisica, mientras - 
que, para la colectividad créa un peligro ostensible a través de la eventual 
conducta delictiva de aquêl bajo el influjo de la droga—  " (51).
Es preciso dejar claro que la figura del distribuidor revis 
te muchas formas dependiendo de su jerarquîa dentro de la organ 1^ 
zaciôn, ademâs de las clases de drogaé con que comercie.
Son objeto de trâfico ilîcito por parte del distribuidor, - 
todas aquellas drogas que la ley prohiba, y en relaciôn directa 
con las estipuladas en las respectivas Listas de la Convenciôn -
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Unica de 1961. Es de suma importancia la cantidad decomisada, —  
pues esta figura tiene como caracterfstica que la transferencia 
de la sustancia se tiene que llevar a cabo, pero puede suceder 
que, por diferentes circunstancias, esa transferencia no se rea­
lice, configurândose automâticamente el delito de posesiôn o te- 
nenecia en que entrarâ en juego la cantidad decomisada.
Es requisito indispensable que el delito se lleve a cabo —  
ejerciendo el acto de distribuir con las drogas anteriormente ci^  
tadas, pues se podrfan presentar casos aislados de trâfico de me 
dicamentos, cuyos efectos de momento no pueden ser considerados 
nocivos, a falta de investigaciones cientificas a pesar de ser 
drogas en si.
2.2. La accIôn y el momento con sumat ivo.
La acciôn humana, en estos casos especificamente, se limita
a la producciôn de un estado de cosas, capaz de desencadenar ---
otro curso causal de hechos, considerados directamente danosos. 
La acciôn se lleva a cabo por la simple acciôn de la distribu - 
ciôn. Como en todos estos delitos relatives al trâfico, las for 
mas de distribuciôn pueden variar, pues, podemos pensar el aquel 
sujeto que tiene a su disposiciôn personas que no saben qué es - 
lo que entregan al usuario; siendo el autor intelectual aquêl, y 
consecuentemente el responsable por la comisiôn del illcito.
Con respecto a la consumaciôn, êsta se lleva a cabo con la 
simple transferencia de la sustancia, siendo intrascendente la - 
mediaeiôn de dinero, pues el bien juridico protegido es la salud
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pûblica.
En este delito es, donde mâs claramente se perfila la pues^ 
ta en peligro de la salud pûblica, pues, es el enlace entre to- 
da la red organizativa de las diferentes formas de trâfico y —  
sus traficantes con los consumidores de la droga.
Relaciôn directa con la no existencia del delito de tenta­
tive del trâfico de drogas, su acciôn y su consumaciôn se con­
tiene en la siguiente sentencia del 29 de octubre de 1974 que - 
dice : SI se logrô demostrar que el acusado fue sorprendido euan 
do intentaba vender marihuana a varios menores y acto seguido - 
se le decomisô la considerable cantidad de 200 cigarrillos, se 
configura de este modo el delito de trâfico de marihuana. (52).
En el mismo sentido, senala la de 30 de julio de 1975: no 
existe en nuestra legislaciôn el delito de tentative de trâfico 
de drogas, toda vez que, conforme al Côdigo de Salud, la delin- 
cuencia en estos casos se da desde el momento en que se poseye- 
re para la exportaciôn, importaciôn, venta, elaboraciôn, distr^ 
buciôn, suministro, transporte y trâfico en cualquier forma... 
(53).
Como vemos, la delincuencia se da desde el momento en que 
se posee, para traficar en cualquier forma.
2.2.1. Modalidades de la a c c i ô n .
Como en la generalidad de todos estos delitos, la situaciôn 
del usuario, generalmente toxicômano, hace que la acciôn se lie-
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ve a cabo amonioaamente, o sea, de acuerdo con el comprador. La - 
libertad volitiva del usuarlo para poder escoger su conducts es 
nula, o casi nula, lo cual facilita la labor del distribuidor y 
la hace mâs reprochable. No es que esta forma de obrar del suje- 
to activo sea una regia general, pues se pueden producir o lie - 
var a cabo estos hechos mediante la fuerza y la intimidaciôn; lo 
cual no es usual, pero si posible.
Martinez Burgos refiriëndose a esta clase de traficante —  
dice: "Loa mediae poliaialea aaben mejor que nadie que el trafiaante on top 
de drogaa ni quiere oorrer rieagoa ni puede diatribuirlaa al uauario; au ai^ 
tema... oonaiate en haaer adiatoa inoluao auminiatvdndolea gvatuitamente la 
droga: apenaa ae iniaia a un elemento, aea hcmhre o mujevy ea peraiao haaer 
de él un adeptOy de tal modo, quey nunaa quede en oondicionea de romper la ca 
dena: cuando un adiato careoe de dinero para conaeguir au tâxicOy aôlo ae —  
dispone de un medio para proporaionâraeloy y ea trabajar y aolaborar en la 
tupida red de loa traficanteSy en la aual entrarâ ccmo el mâs dêbil e inaig- 
nifioante ealabân.. (54) .
2.2.2. Vicio del con senti mien to.
Insiste en el punto de que el consentimiento es un elemento 
configurativo del delito de distribuciôn si se da la relaciôn.—  
causal estrictamente, pues, desde el punto de vista de la confi- 
guraciôn de la figura tlpica, s61o es necesario el simple acto - 
de la distribuciôn.
En este delito se deberla tomar en cuenta la participacidn 
illcita del que compra, y aceptando la posicidn de que los toxi-
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cëmanos no deben ser objeto de penas de prisidn por su condiciôn 
de enfermes, soy partidario de imponer una pena equitativa al de 
lito en cuestidn, concomitantemente al establéeimiento de un tra 
tauniento curativo de desintoxicaciôn, siempre y cuando, al corn - 
prador se le compruebe su inclinaciôn al trâfico.
Es de importancia, ademâs, la valoracidn que los jueces ---
tienen que dar a los diferentes casos de distribuciôn, pues en - 
unos el consentimiento se puede dar con pleno ejercicio de las - 
facultades mentales; mientras que en otros la voluntad puede es- 
tar en precaria situaciôn, o sea, la libertad del usuario depen- 
derâ del grado de adicciôn en que se encuentre.
2 .2 .3. Relac ion de cau s a l i d a d .
Como hemos visto, este delito se configura con la entrega - 
de la sustancia al usuario, configurândose consecuentemente la - 
responsabilidad penal del sujeto activo.
Segdn Mezger: "La responsabilidad ha de fUndamentarse respeato a la 
aaaiôn y a su resultado". (55) . S in embargo, dado que, estamos ante 
un delito de peligro, puesto que con las acciones que estudiamos 
se pone en peligro la salud ciudadana, la relaciôn causal adquie 
re un carâcter, un matiz diferente, pues no es necesaria la rea- 
lidad del cur so causal "sino tajribién la posibilidad de la producoiân de 
un aurso causal esperado" (56) , por cuanto "el aonaepto peligro significa 
la posibilidad irmediatay la probabilidad aognitiva de la produaciôn de un - 
detézninado aoonteaimiento dahoeo". (57) . Estas circunstancias se dan 
en una forma mSs concreta, mSs plenamente en la figura del dis-
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tribuidor de drogas.
El problema de la distribuciôn es génesis de cantidad de de 
litos comunes, especialmente contra la propiedad y contra las —  
personas.
2 .3 . El con senti mfen to.
2.3•1 • Capacidad para c o n senti r.
Es necesario y de interés, entrar en un breve anSlisis so - 
bre este punto, pues aunque el delito de trâfico illcito se con­
figure por la simple posesidn para la distribuciôn, el consenti- 
miento por parte del usuario al recibir materialmente la droga - 
tiene Intima relacidn con la acciôn ejercida por parte del suje­
to activo.
En cuanto al drogadicto existen graves dificultades de or -
den tëcnico para ubicarlo como sujeto pasivo del delito, por ---
cuanto en este caso concrete el sujeto pasivo es consciente de - 
la acciôn del sujeto activo, ademës, de que la busca, conoce, y 
acepta.
En esta materia no debemos confundir el consentimiento dado 
por el sujeto pasivo, que tambiën conoce las circunstancias y —  
las acepta.
Dice al respecte Martinez Burgos: "No asï cuando se opera a tra- 
vés de la droga creadora de verdaderas formas nosolâgicas de imprévisible al^ 
cance y gravedad y progresivamente lesivas para la salud psicosomâtica del -
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usuario. Ante esta indeterminaaiân de resultadoSy y, sobre todoy ante la im—  
plioaaiân de su psiquimo en las œnseauenaias de la tomay ningün valor exjlm 
yenté de la antijuriaidad puede tener su aomportamiento iniaial de busca o —  
solicitaciôn de dosisy oonfigurdndose netamente como sujeto pasivo de un ie-r- 
lito contra su integridad psicofisiaa". (58)
3. El elemento subjetivo.
3.1. Animo de lucro.
La jurisprudencla ha sido contradictorla con relaciôn a es­
te punto, dado que,durante mucho tiempo, el Snimo de lucro se tu—  
vo como condiciôn necesâria para la configuracidn de cualquiera 
de las formas de trâfico.
Por un ladd se pronuncia la Sala Segunda Penal en los si —  
guientes tërminos: habiéndosele decomisado una considerable can—  
tidad de cigarrillos de marihuana al imputado, no otra intenciôm 
anima al reo que la venta o trâfico de la misma, en procura —
un provecho pecuniario illcito, lo que configura el delito de —
trâfico de drogas. (59) .
En opinidn contraria, estima el Tribunal Superior, indepen- 
dientemente de si la compra^venta pudo o no finiquitarse por la —  
acciôn de los oficiales de Narcôticos, el hecho narrado en el —  
considerando anterior es tonstitutivo del delito de trâfico ^  —  
marihuana (distribuciôn) , pues, la simple posesiôn para ese fin,, 
califica el hecho contenido en el tipo del artfeulo 372 de la —
Ley General de Salud. (60).
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Como vemos, la jurisprudencla satisfactorlamente tomô un gi 
ro mâs razonable y jurldico al establecer, que, la delincuencia 
en los delitos relativos al trâfico, se da desde el momento en - 
que se posea para la exportaciôn, importaciôn, trâfico en cual - 
quier forma, etc. (61).
Esta posiciôn es la seguida por la mayorla de las legisla - 
clones, con una bien encauzada trayectoria jurîdica acerca del - 
tema, pues estamos ante un delito que atenta contra la salud pû- 
blica, siendo indiferente para que éste se lleve a cabo que me - 
die el ânimo de lucro o no. El ânimo de lucro generalmente exis­
te en el traficante, aunque en sus primeros contactes con el usu 
ario haga entrega de la droga a tîtulo gratuite, este es para —  
convertir en adicto al sujeto pasivo y asegurarse as! un cliente 
seguro, o sea, que su ânimo de lucro estâ previsto a determinado 
plazo.
3.1.1. NocIon.
El sujeto activo del delito de trâfico de drogas en su moda 
lidad de distribuciôn, busca generalmente un provecho pecuniario 
illcito, ya sea en sentido estricto, ya sea para poder mantener 
su vicio, si se trata de un traficante-toxicômano.
Puede suceder que el ânimo de lucro esté ausente, por exis- 
tir en el sujeto cualquier clase de error, de hecho o de derechot 
no siendo culpable su conducts, a pesar de ser tîpica y antijur^ 
dica.
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En llneas anteriores, sin embargo, hemos visto la irrelevan 
cia que este elemento tiene en la actualidad, para bien de una - 
corrects politics jurldico-criminal en pro de la lucha contra el 
fenômeno de las drogas.
3.1.2 . Sujeto al que debe Ir ref erido el ânimo de lucro.
Por razones obvias, en la distribuciôn, este ânimo recae en 
el traficante distribuidor.
El traficante en pequeha escala, el callejero, percibe ga - 
nancias mInimas no comparables con las que percibe el jefe, el - 
padrino. Sus ganancias las emplea generalmente en comprar, as^ - 
mismo, la droga para satisfacer su vicio.
Sobre este punto no es necesario profundizar, por la poca - 
trascendencia, que tiene la cuestiôn, desde el punto de vista de 
la tipicidad de la figura, pero si es conveniente reafirmar la 
problemâtica, para tomar conciencia de las principales causas —  
que hacen proliferar cada vez mâs el trâfico illcito.
3.1.3 Polo.
No podemos identificar la conducts del sujeto activo en es­
te delito al dolo directo en caso de muerte o lesiones del suje­
to pasivo, pero si existe en él una concienciacién de lo que es­
tâ traspasando, de la sustancia objeto de transferencia, y los 
efectos que puede producir la sustancia en cuestiôn.
Como dice Cuello Calôn; "El dolo es indirecto o eventual auando el
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agente se représenta como posible un resultado darvoso y no obstante tal re - 
presentaaiôn no renunoia a la ejecuaiân del hecho, aceptando sus consecuen - 
ias. En esta clase de dolo entran dos elementos: a) la previsiân de un resül^  
tado dahoso que no se quiere directamente (No se quiere el resultado, pero - 
no se dega de quererlo); b) aceptaciân de este resultado." (62) .
Dice Liszt acerca del dolo eventual para aclarar conceptos: 
"Estos casos, con suma frecuencia tratados, y denominados no felizmente, se 
han de comprender en el sentido de que el autor duda de la juridiaidad de su 
conducta, que se decide a obrar f>ara el caso' de una antijuricidad prâxima o 
probable ('eventual', 'condicionada'). " (63).
El resultado danoso posible se puede ubicar dentro de la —  
teorfa de la probabilidad, pues basta con que el agente considé­
ré el hecho como posible.
El sujeto activo en esta figura es consciente de los posi^ - 
bles efectos de la droga en la persona del usuario. Se pueden —  
presenter casos en que el usuario es presa de un sindrome de ab£ 
tinenci'a agudo, y el traf icante, sabiendo el peligro que compor­
ta la ingestiôn de la droga en estos casos, (por ejemplo con he­
roine) , lo hace, y el drogadicto muere por haber ejecutado la ad 
ministraciôn en forma desesperada, aplicSndose una sobredosis. - 
Incluso puede suceder que la dosis esté alterada, o sea, con mâs 
cantidad de droga en relaciôn a la mezcla y su organisme no so - 
porte esa cantidad, pues, estâ habituado a dosis mâs pequenas. 
Esto hablando de un peligro inmediato para el usuario. Pero en - 
general, el traficante-distribuidor a la hora de llevar a cabo -
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su négocie, sabë que sus clientes serân danados a corto, mediano 
y casi nunca a largo plazo.
Ese conocimiento, concomitantemente con la apatia, el desin 
terés de un posible dano en la persona, o personas a las cuales 
tiene como destinatarias de su labor, conforman esta clase de 
dolo.
Con relaciôn al elemento intelectual del dolo, en esta figu 
ra se da plenamente por llevar a cabo la acciôn a sabiendas de - 
la ilicitud de su trâfico. (64)
Es el conocimiento por parte del sujeto de que el ejercicio 
de su trâfico es un obrar antijurfdico, y consecuentemente culpa 
ble.
El comercio llcito de drogas marca una frontera bien delim^ 
tada para la configuraciôn de este elemento intelectual, sin em­
bargo, se da en la venta, por ejemplo, cuando se le da un desti­
ne diferente a las sustancias, que con autorizaciôn gubernamental, 
estân en poder del farmacéutico, verbi^racia.
Se dan casos en que este elemento no se da, aunque, se con­
figure la tipicidad y la antijuridicidad, pero no la culpabiM - 
dad. Un ejemplo puede ser cuando un traficante encarga a un suje 
to que le introduzca un determinado paquete conteniendo droga, - 
en una prisiôn el dia de visita, sin que el sujeto tenga conoci­
miento del contenido del encargo.
En este caso media error en la ’conducta del sujeto. E l ----
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error es, segdn Rodriguez Devesa: "...un conocimiento equivocado, y la 
ignorancia, la ausencia de conocimiento." (65) .
Tenemos que tomar muy en cuenta, un requisite indispensable 
para la configuraciôn del delito de distribuciôn, y es que la ac 
ciôn se lleve a vabo sin las previas autorizaciones légales o re 
glamentarias correspondientes.
El sujeto activo realiza la conducta contraviniendo la dis- 
posiciôn establecida en el articule 372, configurândose as! el - 
elemento intelectual del dolo.
Volviendo al dolo eventual, vemos que éste se présenta siéra 
pre que se dé la comsiôn de este illcito, por cuanto el sujeto - 
activo tiene conocimiento del peligro y las consecuencias dani - 
nas que le puede producir al uauario.
Por ejemplo, en el hurto el delicuente sabe que la cosa que 
toma es ajena, en el delito que estudiamos el agente sabe la ili 
citud de su trâfico, o sea, actûa con un conocimiento intelectu­
al de que lo que estâ haciendo, es contrario a derecho. cPero —  
qué sucede si el sujeto pasivo muere, o résulta lesionado flsica 
o pslquicamente? La figura dentro de nuestra legislaciôn estarâ 
contemplada por los preceptos que regulan el homicidio y las le­
siones respectivamente, en concurso ideal con el precepto que —  
contiene los delitos relativos al trâfico ilicito de drogas,
El dolo eventual siempre estâ condicionado al conocimiento, 
por parte del sujeto activo, de la nocividad del producto, condi
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ciôn que generalmente se presume.
La voluntad en el dolo eventual se "extiende a aosae que segura- 
mente ae produairân, ea deoir, en esta claae de dolo el autor aaepta el he_- 
aho inoondiaionalmente, aûn auando tengan que darae aonaecuenoiaa aecunâm-^- 
riaa o de oardater punible." (66) .
Mezger al referirse al elemento intelectual del dolo dice : 
"El dolo exige el conocimiento de las ciraunatanciaa de hecho que pertenecen 
al tipo legal, Puede hablarae, en tanto, del elemento intelectual del dolo. 
El conocimiento que el dolo exige ea conocimiento de loa hechoe y conoaimien 
to de la aignificaciân de eatoa hechoa." (67).
4. La pena.
Esta figura es de las que mâs responsabilidad ocasiona al - 
sujeto activo, por la estrecha relaciôn de éste con el sujeto pa 
sivo, incluso la relaciôn es generalmente personal.
La pena impuesta en el articule, en su grado mâximo, es ---
ajustada a la comisiôn del illcito en cuestiôn, cuando se lleva 
a cabo éste en gran escala, puesto que la imposiciôn de la pena 
minima, lo cual sudede generalmente en nuestro pals, a sujetos - 
que venden cantidades Infimas de marihuana v.g. considère que es 
excesiva, nada menos que séis ahos.
No pretendo sentar pautas a seguir, con relaciôn a las pe - 
nas a imponer, pues en este campe, y, particularmente en este de 
lito, entran en juego una serie de factores subjetivos y objeti- 
vos, que hacen especialmente dificil una justa condena.
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Una soluciôn, entre las muchas que se le pueden aplicar al 
problema, es la que slguen las legislaciones mâs avanzadas en es 
te campo, cual es, la de establecer una legislaciôn netamente ca 
sulstica, individualizando cada tipo en un precepto independien- 
te, con las matizaciones y situaciones que se puedan presentar, 
ya que si no es hecho de tal forma, se corre el riesgo de incu - 
rri en violaciones al principio de legalidad, ademâs de que si - 
los tribunales no siguen un determinado cambino, sustentado por 
la doctrina y la jurisprudencla, las' resoluciones siempre varia- 
rân dependiendo del tribunal juzgador.
f )  T R A N S P O R T E .
1. Consideraciones previas.
Segün el Diccionario de la Lengua Espanola, transportar pro 
viene del latin transportare, llevar una cosa de un paraje o lu- 
gar a otro. Elevar de una parte a otra por el porte o precio con 
venido.
El trasporte de drogas estupefacientes o sustancias psico - 
trôpicas establecido en el art. 372 de la L.G.S., necesita de u- 
na serie de matizaciones jurldicas, con relaciôn a la acciôn, al 
ânimo de lucro y otros aspectos, que a lo largo del présente anâ 
lisisis iremos esclareciendo pues la definiciôn literal del ver- 
bo, expuesta al principio, no es suficiente para la configura —  
ciôn del tipo delictivo en estudio, por cuanto los métodos emple 
ados para transportar drogas son cada vez mâs difIciles de descu
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brir por parte de las autoridades compétentes.
2. El elemento objetlvo.
2.1. Objeto material y objeto j u r f d i c o .
Es de gran importancia el objeto material en la realizaciôn 
de este delito, puesto que el art. 372 de la ley no hace ninguna 
diferencia entre las distintas clases de drogas.
Con relaciôn al art. 344 del Côdigo penal espanol, que es - 
semejante en este sentido al 372 L.G.S. de Costa Rica, dice Mu - 
nôz Conde: "Todas son tvatadas con el mismo rasero por el legislador. Esto 
es abeurdo." (68). Lôgicamente es absurdo, por cuanto la cocafna y 
herofna, v.gr., no producen las mismas consecuencias y efectos - 
que la marihuana, esto para efectos de ubicar y valorar el obje­
to jurldico, salud pûblica, que se ve en serio peligro ante la - 
comisiôn de esta figura délietiva, ya que el transporte comporta 
la traslaciôn de sustancias generalmente en grandes cantidades, 
poniendo en peligro el objeto jurldico de esta figura: la salud 
pôblica.
2.2. La acciôn y el momento c o n sumât ivo.
2.2.1. Modaltdades de la a c c i ô n .
El transporte es una dé las figuras contenidas en el art. - 
372 de la L.G.S. que mâs problemas engendra, dadoë los sofistica 
dos métodos empleados para su ejecuciôn.
Lôgicamente, el transporte de drogas en grandes cantidades
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tiene que llevarse a cabo por los medios usuales, tales como: en 
camiones, avlones (mau-mau) con el fuselaje falseado, yates, bar 
cos y otras naves, dependiendo de la cantidad.
Por ejemplo, a un capitân de una pequena embarcaciôn que —  
transporte cocafna desde Colombia a Miami se le paga alrededor - 
de los cinco millones de dôlares por un solo viaje.
Von Hentig dice: "La meroana-Ca es de mâs fâoil transporte y se vende 
oon mâs facilidad que el alcohol. Se produce en el extranjefo con materias -
primas y mano de obra econômiaa. La gran dificultad reside en la importa --
ciôn." (Ç9) .
Estas exorbitantes cantidades de dinero que circulan en el 
mundo de la droga se justifican por el riesgo que el transporte 
représenta.
Los organismos policiales y de Narcôticos estân al tanto -
de los nuevos métodos empleados por los traficantes, para llevar
a cabo el transporte de las sustancias sin ser descubiertos.
Se dan casos de transporte de cocafna y herofna en los neu- 
mâticos de los coches, introducidos en el recto, y la vagina, in 
cluso, se hacen intervenciones quirûrgicas para llevar la droga en 
dispositivos especiales que resistan la acciôn de los jugos gâs- 
tricos y transportarla en el estômago. Los dividendos econômicos 
percibidos por los traficantes los lleva a utilizar los medios - 
mâs increfbles para llevar a cabo dicho transporte.
Es interesante un caso sucedido en Costa Rica en un hotel -
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de la capital y que constituyô un rêcord, ya que la droga (cocaf 
na) venla en discos de larga duraciôn, en pequenîsimas boisas de 
polietileno ingeniosamente ocultàs entre las capas del disco, —  
hasta que fue descubierto este truco.
Los traficantes habîan estado llevando a cabo el transporte 
de la droga bajo este sistema con todo éxito.
La policîa canadiense felicitô a los agentes nacionales y 
distribuyô la fotograffa para roostrar a todos los policfas del - 
mundo como se llevaba a cabo dicho transporte. (70).
Para ubicar mejor la qcciôn del que transporta, tenemos que 
ver el concepto de peligro, por ser los diferentes delitos, in - 
cluyendo el transporte, atentatorios contra la Salud pdblica, o 
sea, contra la sociedad.
Al respecto dice Mezger : "... la puesta en peligro de un bien juri- 
diao, entendiendo por este ûltimo aonaepto la aaaiôn que produce un peligro. 
Dichoe conceptos son de importancia sobre todo en orden a determinados pro­
blemas... asi ccmo lo que atane al conocimiento de ciertos grupos de delitos 
de la Parte especial (delitos de peligro abstraoto y de peligro concreto).
Para el Derecho, entendido ccmo régla de la vida prâctica, es relevan­
te; no sôlo la realidad del curso causal del hecho, sino tambiên la posibili 
dad de la produaciôn de un curso dausal esperado." (71) . Sigue diciendo 
el autor: "El hecho de que un determinado acontecimiento no haya sido cau­
sal en la produaciôn de un resultado, no supone, en modo alguno, que desde - 
el punto de vista de la consideraciôn juridico-valorativa no pidera ser pwea 
to en referenda con él." (12)
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Estas apreciaciones jurldicas sobre el transporte son, lôgiccunen 
tQ ubicando su concepto desde un punto de vista general, puesto 
que sus formas de ejecuciôn son harto variadas.
Basta citar a quien transporta por cuenta propia y por cuen 
ta ajena: ademâs del que transporta desconociendo la naturaleza 
de la mercaderla que lleva, pues lo hace por orden de un terçero 
que si tiene ese conocimiento. A este respecto es conveniente ci^  
tar la sentencia de 6 de junio de 1980 que senala: El imputado 
era el dueno de la citada cantidad de picadura de marihuana, la 
cual habla adquirido en Buenaventura de Colombia; que se servia 
de sus companeros de la tripulaciôn del "Hilary A/B" para comerciar 
con la carga; concretamente en Puntarenas intentô sacar del bar- 
co una libra por medio del coprocesado, cuando fue sorprendido - 
en ese intento al pasar por la casetilla de Comandancia del mue- 
11e de dicho Puerto; decomisândosele la picadura que transporta 
ba oculta dentro de sus ropas, no puede entonces caber duda al- 
guna de que la condenatoria de... se adecüa con el elenco de he 
chos. (73).
Vemos claramente las figuras del autor mediato y del direc­
to, y de lo que se trata es de dilucidar con base en las pruebas 
recabadas si existiô o no error en éste.
Los casos que se presentan en el transporte pueden resultar 
complicados como en el caso anterior, por ejemplo el caso de al- 
guien que tiene conocimiento de que lo que se transporta son dro 
gas estupefacientes o psicotrôpicos, y para no correr riesgos, -
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évita transitar por las carreteras usuales, por lo que realiza - 
su acciôn a través de campo traviesa, encontrando en el camino a 
otra persona para el suministro de combustible del vehiculo de 
motor, que transporta la mercaderla.
En el primer caso, y con relaciôn al que transporta por ---
cuenta propia, el problema no existe, pues sabe perfectamente lo 
que es objeto de su transporte.
Si el mismo se realiza por cuenta ajena, responderâ el chô-
fer como cômplice (art. 47 Côdigo penal) , y quien ordenô el  --
transporte; el dueno de la droga estarâ en calidad de autor inte 
lectual, o sea, como sujeto activo del delito de transporte para 
el trâfico;
Con relaciôn al transportista (chôfer), al que le ordenan - 
el transporte de determinada mercaderla, pero no tiene conoci —  
miento de lo que trasladaba, estamos ante una conducta tlpica, - 
antijurldica, pero que no es culpable; por tanto, desde el punto 
de vista de la teorla general de la prueba, es imposible probar 
hechos negativos, correspondiêndole al chôfer probar que no te - 
nia conocimiento de la clase de mercaderla que transportaba.
El autor del delito serâ quien emitiô la orden del transpor 
te, y, consecuentemente, serâ el sujeto activo del illcito en —  
cuestiôn.
Las particularidades con que este delito puede llegar a co­
me ter se , nos impide, por obvias razones, seguir exponiendo esas
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formas con sus respectivos elementos; sin embargo, dreo que con 
lo expuesto a grandes rasgos, se aclara la problemâtica que en­
gendra el delito de transporte illcito de drogas estupefacientes 
o psicotrôpicas.
2.2.2. Relaciôn de causalidad.
En la figura del transporte illcito de drogas, la acciôn e- 
jercida por el sujeto activo se realiza de una manera muy parti­
cular, pues el curso causal no puede llevarse a cabo realmente.
El transporte illcito de drogas tiene como finalidad funda­
mental su posterior trâfico, razôn por la cual finalizada la ac­
ciôn de transportar, cobran vida jurldica otras figuras relacio- 
nadas con el trâfico illcito. Desde el punto de vista objetivo - 
causal de la acciôn, la antijuricidad y la culpabilidad se dan - 
plenamente.
En palabras de Welzel: "La antijuricidad se refiere al suceso ex­
terior objetivo (la lesiôn causal de bienes juridicos); la culpa se refiere 
a la relaciôn psiquica del autor con el resultado." (74)
El curso causal no se lleva a cabo realmente, pero se pone 
en peligro su producciôn.
2.3. El consentimiento.
En esta figura el consentimiento no se da, pues el tipo co­
bra vida jurldica desde el momento de la acciôn de transporter. 
La acciôn es un acto consumativo. Sin embargo, pueden presentar-
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se sutilezas, tales como aquella en la que el receptor de la dro 
ga no sepa lo que se le entrega; o bien, que no lo ignore y con- 
sienta dicha entrega; pero ya con esta ûltima situaciôn, la figu 
ra podrîa no constituir delito de transporte, sino otra, como —  
por ejemplo distribuciôn, entrega o suministro, etc., casos en - 
los cuales ni la terminologla en este campo, ni la doctrina, se 
han puesto de acuerdo; dada la cantidad de situaciones que a es­
te respecto se presentan, y que no vamos a entrar en detalle de 
cada una de ellas, pues es materia para la elaboraciôn de otros 
trabajos, mâxime la irrelevancia del acto de consentir, y por en 
de, el escaso interés a nuestros fines.
3. El elemento subjetivo.
3.1. Animo de lucro.
Siendo el transporte una de las figuras que mâs riesgos en- 
trana, el ânimo de un provecho pecuniario es casi indiscutible.
Por ejemplo, el precio de la cocafna en los Estados Unidos 
de Amërica varia mucho de un es tado a otro. Es mâs alto en De r»- 
troit, al que sigue Nueva York. En estos lugares el valor del k_i 
lo de la droga oscila entre los cuarenta mil y los ciencuenta —  
mil dôlares; de ahl la fuerte lucha que continuamente se libra 
contra quienes negocian con ella.
Como se sabe, Südamërica es el mayor productor de cocafna, 
y los Estados Unidos el mâximo consumidor. Comô en este ûltimo, 
en los pafses sudamericanos varia mucho el precio de un kilo pu-
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ro de cocafna, después de un proceso de laboratorio, durante el 
cual se mezcla la droga con glucosa, entre otras sustancias: el 
traficante obtiene ocho kilos, lo que quiere decir, que el pro­
ducto, al llegar al pafs de destino, ha aumentado ocho veces su 
valor original. Es decir, un kilo que ha costado $ 5.000.00 se 
vende en $ 40.000.00, y los ocho kilos en $ 320.000.00.
Como vemos, las sumas en juego son de tal envergadura, que 
a pesar de las medidas represivas, y la acciôn de la policfa de 
narcôticos, el problema del trâfico cobre cada dfa mâs fuerza.
Como expresô al principio, es lôgico que tratândose de --- 
transporte ilfcito de drogas, siempre medie un provecho pecunia 
rio, aunque para la configuraciôn del tipo no es necesario que 
este provecho, se dë o no, sea perseguido.
El transporte es un acto meramente comercial, lo que hàce 
suponer que lleva implfcto un precio indiferentemente de lo que se 
transporta, pues eso es materia relativa a la acciôn.
3.1.1. Sujeto al que debe ir ref erido el ânimo de lucro.
El sujeto sobre quienrecae; o se atribuye el ânimo de lu - 
cro, es el autor de la acciôn de transportar, ya sea de modo -- 
personal o por encargo de otro. Sobre este punto hemos visto su 
ficientes situaciones en apartados anteriores.
3.1.2. D o l o .
Es déterminante para que la figura se realice en interës -
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al ordenamlento jurldico, el elemento intelectual del dolo, o —  
sea, que el sujeto tenga conocimiento de que su acciôn se ejeice 
en contra del ordenamiento jurldico.
Dice Rodriguez Devesa: "Para aatuar dolosamente es précisa que il 
sujeto sepa que su acciôn estâ prohibida." (75) .
El dolo eventual se da en el sujeto activo de la figura, al 
igual que en las figuras anteriores y posteriores; por cuanto el 
sujeto sabe lo que transporta; conoce la nocividad de las sus:an 
cias, y los danos que pueden eventualmente producir en la salid 
ciudadana, y aûn as! ejecuta la acciôn, siéndole indiferente los 
resultados.
El conocimiento del transportista es fundamental para la —  
adecuaciôn de la culpabilidad. (76).
4. La pena.
Para una correcta determinaciôn de la pena en esta figüri, 
considère que résulta indispensable la valoraciôn de una séria - 
de circunstancias objetivas y subjetivas de los hechos, taies co 
mo: cantidad decomisada, clases de drogas transportadas, escoLa- 
ridad del transportista, si es a titulo ajeno o propio, etc.
Creo conveniente por lo expuesto; que el grado mlnimo de La 
pena actual (6 ahos), deberla rebajarse a 3 ahos en el caso con­
creto del delito en estudio, por la eventualidad de casos en gue 
concurran algunas de las circunstancias citadas, que, modifie* - 
rian indiscutiblemente el grado de culpa; graduable de por si; -
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todo esto dentro de un precepto independiente dedicado exclusiva- 
raente a este tipo, dejando la pena superior tal y como estâ en - 
la actualidad.
g )  POSES I ON 0 T E N E N C I A .
1. Consideraciones previas.
La figura de posesiôn o tenencia ha sido un problema cons - 
tante para la doctrina, en especial a la hora de la imposiciôn - 
de sanciones por cuanto se tiene para uso propio o para t r a f - 
car, o para traficar y consumir respectivamente.
En principio debemos plantearnos algunas interrogantes para 
establecer nuestra posiciôn.
cQué es lo que efectivamente debe entenderse por tenencia?, 
iestarla dentro del concepto la mera detentaciôn accidentai o la 
posesiôn actual, o el mantenimiento corporal de la sustancia, de 
biendo taies conductas sancionarse penalmente?. cEs justificado 
desde un punto de vista socio-cultural que se impongan taies san 
ciones al sujeto que, accidentalmente tenga en su poder unas pe­
quenas cantidades de droga, de cualquier clase, sin tener en ---
cuenta los efectos nocivos de éstas tan diferentes unos de otros? 
lY sobre todo, que se equipare el disvalor jurîdico de este com- 
portamiento al de la conducta del individuo que convierte en su 
medio de vida el negociar, o el explotar auténticas enfermedades 
de sujetos patolôgicamente vinculados al consumo habituai de dro
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gas; o el Inducir a otros sujetos, aûn no dependientes, al uso y 
habituaciôn el el consumo de las mismas?
En Costa Rica es punible ûnicamente la tenencia para el pos 
terior trâfico ilfcito. "...aquella detentaciôn de la cosa, con la que,
se persiguen fines de ilicita transmisiôn posterior del objeto poseido a ■--
otros sujetos." (77). Por tanto, el art. 372 de la ley tomô un gi­
ro acertado con relaciôn a su antecesor.
No puede interpretarse ni mucho menos en el piano hermeneû- 
tico, que, cualquier forma de tenencia, inclufdas la puramente - 
accidental, y la dirigida al uso propio; es ya, en sf constitute 
va del concepto legal de trâfico ilfcito.
Partidario de esta posiciôn con relaciôn al art. 344 del —  
Côdigo penal espanol, es Gimberhat (78), posiciôn a la que, ecuâ 
nimemente seopone Rodriguez Devesa al decir: "Victimarios y victi -
mas no pueden ser sometidos a una misma pena; esta no puede ser la ratio le- 
gis. Por tenencia hay que entender la posesiôn de drogas tôxicas o estupefa- 
cientes en condiciones tales que por cantidad o circunstancias pueda inferir 
se que se destinaban a un trâfico ilicito, oneroso o gratuito." (19) .
2. El elemento objetivo.
2.1. Objeto material y objeto j u r f d l c o .
Todos los tipos relativos al trâfico ilfcito contenidos en 
el art. 372 de la L.G.S. inclfda, la posesiôn o tenencia, tienen 
un punto de referencia comûn, cual es el objeto material y el - 
jurfdico; o sea, cualificante en su aspecto material, cuando, -
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se trata de drogas estupefacientes o sustancias psicotrôpicas.
El aspecto del objeto jurfdico es la salud pdblica en su a£ 
pecto general, universal, indeterminado; pues, las actividades - 
que se requieren para que éste sea infringido, son actividades - 
comerciales dirigidas a la sociedad en general.
Es de tener muy en cuenta, que, en cuanto al objeto mate —  
rial, el art. 372 no distingue en ningûn momento, las diferentes 
clases de drogas, cuestiôn ésta de vital importancia en la figu­
ra de posesiôn o tenencia.
2.2. La acciôn y el momento con sum a t i v o .
2.2.1. Modalidades de la a c c i ô n .
En la tenencia la acciôn consiste en tener sustancias estu­
pef acientes en cantidades que excedan un uso personal.
El delito queda consumado por la sola tenencia.
Subjetivamente, el tipo se satisface con el dolo que, abar- 
ca el conocimiento de que, lo que se tiene, es una de las sus 
tancias senaladas en la disposiciôn legal.
Lôgicamente el error excluye la culpabilidad, pues, las ac­
ciones culposas son atfpicas.
La fôrmula adoptada, excluye, tâcitamente la tenehcia de —  
drogas para uso personal. La tenencia en cantidades que no exce- 
den un uso personal (hâbito) no es punible, si rio se comprueba —
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que su destino fuera otro,
Histôricamente la jurisprudencla ha cambiado, adoptando una 
posiciôn lôgica desde el punto de vista jurfdico. A este respec­
to tenemos la sentencia ndmero 3 de 1930 que senalaba: Como del 
to formal que es la tenencia de marihuana, basta que se tenga —  
por cierta la tenencia, para que resuite de rigor la aplicaciôn 
de la pena de prisiôn establecida en la ley. (80).
En sentido contrario la jurisprudencla es abundante, pero, 
trataré de citar las sentencias de mayor relevancia.
La sentencia nûmero 75 de 12 de Julio de 1974 recoge: El he 
cho de portar marihuana para el uso o consumo personal no const^ 
tuye delito, pues sôlo se sanciona a aquellos que exportaren, —  
vendieren, elaboraren, distribuyeren, suministraren, transporta- 
ren, traficaren o en cualquier forma consumieren se les someterâ 
a una medida de seguridad. (81).
Como hemos visto, la acciôn en la tenencia consiste en la - 
simple posesiôn de las sustancias, que, establece el precepto, - 
sin cumplir con las formalidades légales.
Lo que hay que tomar en cuenta entonces, es, si su destino 
es para uso propio, o para un posterior trâfico, para lo cual se 
considerarâ la cantidad decomisada, y la clase de droga de que - 
se trate.
La tenencia la conceptuamos como un delito de peligro, pues, 
para la configuraciôn del tipo, es suficiente la mera tenencia -
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para su trâfico, por el peligro que lleva consigo esa detenta —  
ciôn.
Polaino Lorente y Polaino Navarrete dicen: "De modo anâlogo, - 
aün mayores réservas reclaman, desde nuestro punto de vista, los supuestos - 
de acciones de mera tenencia, transporte y donaaiân de taies sustancias tâxi 
cas con conciencia del carâcter propio de las mismas.
Estimamos que, desde luego, se requiere una mayor precisiôn por parte 
del legislador, debiéndose indicar de modo inequivoao, si nos hallamos ante 
una acciôn tipicamente antijuridica, sôlo en aquellos supuestos, en que, un 
determinado elemento animico de naturaleza finalista constatable en la psi- 
que del autor con motivo de su actuar bâsico decide el carâcter injusto de 
la acciôn, o si por el contrario ha de apreciarse la existencia de antijuri- 
cidad penal en las simples conductas objetivas de tenencia, transporte o do- 
naciôn que, a su modo de ver, deben integrar mâs bien una mera infracciôn —  
formai constitutiva de un ilicito administrativo que un injusto penal. No es 
necesario insistir en los insoportables términos de amplitud e imprecisiôn - 
del texto legal, en cuanto establece para taies comportamientos, sin especi- 
ficaciôn ni diferenciaciôn alguna, la misma pena 'in genere ' que a las demâs 
actividades aludidas sobre estupef acientes." (82).
No hay que olvidar que nuestra ley en casos de posesiôn il^ 
cita de drogas, reenvîa al detentador a las disposiciones esta - 
blecidas en el Côdigo penal referentes a medidas de seguridad.
2.2.2. Relaciôn de causalidad.
Se trata de un delito en que la acciôn es un acto meramente
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consumativo. La relaciôn de causalldad real no se da, pero sî se 
pone en peligro el desencadenamiento de ese curso causal.
2 .3. El consentimi e n t o .
En este elemento hay que evltar incurrir en errores, pues 
el consentimiento no se da en esta figura, pero, iqué pasa v.gr. 
cuando el detentador de la droga estâ en ese momento de la tran- 
sacciôn comercial con el usuario siendo ésta interceptada por la 
autoridâd? En nuestra legislaciôn no existe el delito de tentât^ 
va de trâfico ilfcito de drogas, por lo que, en el caso citado - 
el tipo se da plenamente. (83).
No creo necesario insistir mâs en el asunto dada la clar^ - 
dad que lleva consigo el término tenencia o posesiôn, concluyen- 
do que, el acto de detentar determinada droga nociva a la salud 
y sujeta a control por el Estado, con Snimo de traficar con ella, 
es acto consumativo.
3. El elemento subjetivo.
3 .1. Animo de luc ro.
Por razones obvias, en el caso de la tenencia, el ânimo de 
lucro se puede dar, en el que detenta para el posterior trSfico; 
en el que posee para su propio consumo ese ânimo no existe, sal­
vo, cuando se dedica al trSfico para adquirir el dinero suficien 
te que le demanda el vicio.
Nuestra jurisprudencia es unânime en la actualidad en cuan-
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to al problema de si el lucro debe ser tornado en cuenta o no, pa 
ra la respectiva incriminaciôn del que posee para el trSfico, re 
solviendo que, cualquier forma de trâfico se lleva a cabo por la 
simple posesiôn para la exportaciôn, importacidn, etc. (84).
El objetivo de despenalizar la tenencia para uso propio, es 
aquel, de someter al sujeto a la respectiva medida de seguridad; 
y, volcar el peso de la ley, para aquel tenedor que detenta para - 
el trâfico; el cual puede llevarse a cabo, de diferentes formas 
como figuras existan en la ley. Ejemplo: poseer para vender, pa-^ - 
ra elaborar, etc.
Conviene dejar claro que el ânimo de lucro no es requisite 
indispensable para que el tipo se configure.
3.1.1. El dolo.
Para que este elemento exista en la posesiôn o tenencia es 
necesario que la detentaciôn de estupefacientes o sustancias psi^ 
cotrôpicas esté destinada a la exportaciôn, importaciôn, venta, 
elaboracién, distribucién, suministro, transporte o trSfico en 
cualquier forma, sin cumplir con las formalidades légales y re - 
glamentarias correspondientes. El conocimiento de que se tiene - 
ilîcitamente es condicién indispensable, ademâs de que lo que se 
tiene son efectivamente las sustancias en cuestién, por cuanto - 
en caso contrario acudirla en favor del sujeto una causa exclu - 
yente de culpabilidad.
El que detenta para consumo personal no comete delito y por
-188-
conslguiente el dolo no se da. La tenencia para uso personal es 
una figura atîpica en nuestra legislaciôn.
4. La pena.
"4 nueetro juiaioj la tenencia para uao personal no estâ alaanzadat —  
parque no es punible la autolesidny para la aual la tenencia de tâxioo oons- 
tituirCa un acto preparatorio. Ademâsy el debate parlamentario haoe referen- 
aias repetidas veaes a los tenedores de 'cantidades considerables % en una - 
palabra, se trata de alaanzar a los traficantes a quienes es fdcil sorpren - 
der con cantidades de drogas; pero es dificil sorprenderlos vendiéndolas... 
Por otra parte, castigar al tenedor en taies casos constituye una forma vela 
da de castigar un ■oicio, proaedimiento contra el cual se levanta la autori- 
dad mêdica unânime..." (85)
La expresiôn posea empleada por la ley, ha originado una sé­
rié de problemas, sobre si se inclufa, dentro de su concepto, al 
drogadicto que, tiene eh su poder drogas para su consumo.
Puede estimarse, que, la simple tenencia es suficiente para 
la aplicaciôn del art. 372, o bien, tômar en cuenta, si esa te - 
nencia se lleva a cabo, teniendo por finalidad el posterior trS- 
fico. (86) .
La posiciôn adoptada se inclina por ésta ûltima interpreta- 
ciôn; si bien es verdad, que, al toxicômano se le debe ofrecer - 
una medida curativa para su rehabilitaciôn, hay que tomar en con 
sideraciôn los casos en que el tenedor es toxicômano, pues este 
sujeto usa-detenta, y, ademas; sirve de eslabôn importantisimo -
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en la relaciôn causal del trâfico ilicito, especlalmente en el - 
delito de distribuciôn.
La imposiciôn de penas en la tenencia, tiene que estar suje 
ta a un cuidadoso examen por parte del juez, tomando en cuenta - 
de manera principal, el debilitamiento volitivo del sujeto al —  
que puede llegarse, siendo éste a tal grado, incluso, que la pe­
na vendrîa a resultar innecesaria en su aplicaciôn, pero, a a —  
quél detentador que no es toxicômano, nos planteamos la interro- 
gante: dPara qué posee? cCon quê fines, sino, que a aquéllos des 
tinados al trôfico?
Incluso, deben considerarse las clases de drogas, por cuan­
to, al que fuma marihuana, no le sobrevendrS ningûn sîndrome, co 
mo si le ocurriré al heroinômano, por ejemplo. (87).
El art. 372 excluye la tenencia para uso propio, o sea, es 
una conducta atipica; se considéra al drogadicto un enfermo, y - 
no un delincuente, al que se le debe aplicar la respectiva medi­
da curativa.
En palabras de Rodriguez Devesa; "La tenencia se ha de interpre- 
tar de modo que no se produzca la intolerable consecuencia de que una perso­
na necesitada de tratamiento mêdioo sea condenada a severas penas privativas 
de libertad, tanto mds cuanto que precisamente su protecaiôn es lo que ha mo 
tivado los repetidos acuerdos intemacionales de que se ha heaho mérito, y - 
el endurecimiento de la represiôn. Viatimarios y victimas no pueden ser some^  
tidos a una misma pena: ésta no puede ser la ratio legis." (88).
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La desincriminaciôn del toxicômano se fundamenta, principal 
mente, en gue la autolesiôn, en ningûn caso, constituye delito, 
(89) ademâs, de que es inadmisible, desde el punto de vista cien 
tifico, estatuir penas para reprimir la toxicomania; ya que, es 
opiniôn médica, que el drogadicto es un enfermo al que no corres^ 
ponde castigar, sino tratar médicaments.
Si en el concepto de tenencia, la jurisprudencia y la legis 
laciôn no se ponen de acuerdo, los problemas se agravarén dia —  
con dia, pues, la ley no establece las cantidades necesarias que 
al sujeto se le deben decomisar, para considerar si es para uso 
personal o para traficar, es decir, que existe una imprecisiôn - 
que favorece al tréfico de drogas. (90).
Alreferirse a la tenencia para el consumo dice la L.G.S.:
"Los que aonsumieren el produato de las plantas citadas en el art. 371, o —  
drogas estupefacientes o sustancias psicotvâpicas, serân sametidos a una me­
dida de seguridad en centras de tratamiento y rehabilitaciôn mêdica." (art. 
387) .
Estos centres deberén ser autorizados y supervisados por el 
Ministerio de Salud, el cual nombraré una comisiôn de très espe- 
cilaistas en la materia, que, decidrién las condiciones y oportu 
nidades de dicho tratamiento y rehabilitaciôn.
Conviene explicar la situaciôn confusa y contradietoria que 
el anterior precepto engendra a la hora de su aplicaciôn, a nues 
tros jueces y tribunales; con lo establecido en el Côdigo penal 
referente a las medidas de seguridad (91).
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La aplicaciôn de la L.G.S. ha traîdo, como resultado, que, 
las autoridades de policia tengan que demostrar ante los tribuna 
les, la comisiôn del delito de tréfico de drogas en cualquiera de 
sus formas, para poder solicitar la aplicaciôn de taies medidas 
de intèrnamiento.
Résulta una labor dificil, especlalmente, cuando se trata - 
de establecer la diferencia entre la tenencia para el trSficcv y 
la tenencia para consumo; ya que, no existe ninguna norma legal 
que se refiera a cantidades de uso personal, dosis, etc.
Cuando se ordena la aplicaciôn de medidas de seguridad,en - 
centres de tratamiento y rehabilitaciôn médica, dependientes y - 
supervisados por el Ministerio de Salud, estâ, a mi juicio, en - 
contradicciôn con lo establecido por el art. 97 y ss., del Côdi­
go penal sobre este tipo de medidas (92) ; porque lo que dispone 
este cuerpo legal en aquellos, debe interpreterse como tratamien 
to médico obligatorio contra la farmacodependencia del consumi - 
dor, y, durante un tiempo indeterminado, pero, en todo caso, se - 
refiere a un perlodo corto.
El citado art. 97 de este Côdigo establece el principle de 
legalidad, e indica, que, las medidas de seguridad, se aplicarân, 
solamente, a las personas que hayan cometido un hecho punible, - 
cuando del informe que ofrezca el Institute Nacional de Crimino­
logie, se deduzca la posibilidad de que vuelvan a delinquir. Es­
tas medidas son de duraciôn indeterminada y la internaciôn no po 
drâ exceder de veinticinco anos.
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En palabras de Rodriguez Devesa: "Las medidas de seguridad oompor 
tan la imposiaiôn de verdaderas penas, sumamente afliotivas por su indetermi- 
naciôn, por delitos que no se han cometido e incluso por la mera posibilidad, 
mayor o menor, de que se ccmeta un delito en èl futuro." (93).
Continua diciendo: "No es licito... imponer sanciones pénales de - 
duraciôn desproporcionada a la indole del delito cometido. Y menas coin, de - 
duraciôn indeterminada." (94) .
Senala el mismo autor, en otro pârrafo lo siguiente: "El tra­
tamiento. .. de los drogadictos no précisa de la comisiôn de un delito, par —  
que el Estado tiene la àbligaaiôn de adoptar las medidas asistenciales necesa 
rias para velar por la salud pâbliaa. " (95). Caso contrario sucede en - 
Costa Rica, en donde es requisite para la aplicaciôn de las medi^ 
das de seguridad, la comisiôn del delito.
Con relaciôn al consume de drogas, esta conducta no se en - 
cuentra tipificada como delito en la legislaciôn costarricense; 
por lo que el texte del art. 387 citado, sôlo puede interpretar- 
se como tratamiento obligatorio, pero, nunca como una medida de - 
seguridad, a las que si se refiere el Côdigo penal de manera cia 
ra y terminante.
La L.G.S. somete a una medida de esta indole, a quienes con 
sumieren el producto de las plantas enunciadas en el art. 371, - 
drogas estupefacientes o sustancias psicotrôpicas; pero, los tri 
bunales costarricenses, ven que tal medida de seguridad no es u- 
na pena; si bien implica un restricciôn de la libertad, la cual 
puede, incluso, llegar nada menos que a veinticinco anos.
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En virtud de lo anterior, a los consumidores de aquellas —  
drogas no es posible procesarlos por ese becho; y ademâs, el Mi­
nisterio Fiscal tiene por norma, solicitar la desestimaciôn de 
cualquier denuncia fundada exclusivamente en el consumo de mari­
huana, o de su simple tenencia con este fin. Razôn por la cual, - 
los tribunales ordenan la libertad de los sujetos que hubieren - 
sido detenidos portando dicha droga, si las circunstancias del - 
caso no indican que se halla en alguna de las circunstancias con 
templadas en el art. 372 de la L.G.S., previamente anotado.
En mi concepto este procedimiento estâ equivocado si nos - 
atenemos al tenor y espfritu de la ley, como mâs adelante senala 
ré.
Con respecto al individuo que ha sido procesado por el del^ 
to de trâfico de marihuana, obteniéndose una sentencia absoluto- 
ria en el respective juicio; y habiendo quedado demostrado den - 
tro del mismo, que es un consumidor de la droga; los tribunales 
lo someten a la medida de seguridad prevista, no haciéndola efec 
tiva por las razones expuestas en la siguiente sentencia de 24 - 
de febrero de 1977 que dice: "Como la aaoiân ejeautada conforme la tenen 
cia de marihuana para el consumo a que se contrae el art. 387 de la L.G.S., - 
procédé aplicar al acusado la medida de seguridad curativa, de ingreso en un 
centra de tratamiento y de rehabilitaciôn mêdica por tiempo indeterminada y - 
hasta su total curaciôn, medida que no se hard efectiva por no contar el pais 
con centras de esa naturaleza debidamente autorizados y supervisados por et - 
Ministerio de Salud Publica. Consecuentemente se ordenarâ la inmediata liber- 
tad del justiciable." (SS) .
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Otros tribunales, sin embargo, hacen caso omiso del numeral 
citado por la L.G.S., ya que ni siquiera aplican dicha medida de 
seguridad, ordenando la inmediata libertad del imputado,sin hacer 
ninguna menciôn del art. 387 de la Ley.
Nos ilustra tal situaciôn, la sentencia del 11 de julio de 
1977: ".Se corrobora el réoord deliotivo que lo présenta como un vicioso.
Se le absuelve de toda pena y responsabilidad por trâfico de marihuana."
(97) .
En sfntesis, el fin perseguido por el art. 387 al imponer 
la medida de seguridad no se consigne, puesto que, ni el trata - 
miento médico obligatorio, ni aquélla son llevados a cabo.
Se insiste en los tribunales que la cantidad de droga encon 
trada en posesiôn de un sujets no es factor suficiente para de - 
terminer la intervenciôn de traficar con la droga, sin no exis^ - 
ten otras circunstancias que concluyan a tener por cierta esa in 
tenciôn.
Creo desde todo punto de vista, que esto es ilôgico y grave, 
porque ni los tribunales ni el Ministerio Fiscal, deben tener —  
por norma actuar en base a interpretaciones de determinadas for­
mas .
El Derecho penal no es un derecho sujeto a interpretaciones 
en cuanto al espiritu de la norma, sino que debe ser interpreta- 
do conforme estâ escrito en los fireceptos légales.
El legislador constarricense argumenta a esta posiciôn, que.
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si se aplica, por ejemplo, el art. 387 citado; lo que aplicaria 
mos serla una medida de seguridad, -y no existen en Costa Rica 
establecimientos idôneos-, y no una pena; como si tal medida no 
constituyera en mi pais la mSs temida de las penas -hasta veinti^ 
cinco ahos-.
Para reforzar esta opiniôn personal, el art. 100 del Côdi­
go penal reza en lo que interesa: "Las medidas ourativas de seguridad 
son de duraciôn indeterminada; las de internaciôn no podrân exceder de 25 - 
anos, y las de vigilancia no podrân ser superiores a 10 ahos; estas dos ul­
timas medidas prescribirân a los 25 ahos."
En la exposiciôn de motives del Côdigo, y con relaciôn a - 
este precepto, dice el legislador : "El limite impuesto para la dura­
ciôn de la medida de seguridad que fija el articula 100, no es, sino conse^  - 
cuencia del principio constitucional que prohibe las penas indeterminadas."
(98) .
En desacuerdo con las medidas de seguridad, surge la s^ —  
guiente interrogante: £?or qué el legislador en este caso habla 
de penas inde terminadas ref iriéndose a las medidas de seguridad, —  
cuando una pena no es igual a una medida de seguridad, segûn —  
los creadores de la escuela positiva, contradiciendo también el 
mismo articulo, cuando al inicio dice: "Las medidas curativas de se­
guridad son de duraciôn indeterminada", y la Carta Marga prohibe ta­
les penas? iQuê significa esta rotunda contradicciôn?
De las leyes penales constarricenses se desprende, la posi­
bilidad de aplicar conjuntamente, las medidas de seguridad y pe-
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nas de prlslôn.
Asî, en la parte relative a sustancias estupefacientes y —  
psicotrôpicas, y, en lo que respecta a las medidas de seguridad, 
no se establece de manera especîfica, la aplicaciôn de ambas san 
ciones a un individuo por un solo delito.
Sin embargo, el Côdigo penal establece la penalidad para el 
concurso ideal, en el sentido de que el juez aplicarS la pena —  
correspondiente al delito mâs grave, y adn podrâ aumentarla.
Détermina tambieâ la penalizaciôn .para el concurso material, 
indicando que en este caso se aplicarân las penas correspondien­
tes a todos los delitos cometidos, no pudiendo exceder su totally 
dad, del triple de la mayor, y en ningûn caso, de veinticinco —  
anos de prisiôn. (99) . El juez podrâ aplicar la pena que corres­
pondu a cada hecho punible, siempre que esto fuere mâs favorable 
al reo.
Este tipo de fijaciôn de pena podria aplicarse al caso del 
adicto-traficante, o consumidor-distribuidor, quien para satisfa 
cer su toxicomania, recurre a alguna forma de trâfico ilfcito de 
drogas.
"...asi, no ee extraho que aon el transaurso del tiempo el traficante 
originario se vuelva consumidor del propio producto que swiinistra, devinien 
do de este modo un traficante-consumidor, que del piano juridico pasa a int£ 
resar primordialmente en el terreno clinico, o, a la inversa, que el consumi 
dor inioial se convierta en traficante del producto cuyos efectos conoce em-
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piriaamente, dando vida a la figura del oonsumidor-traficante, que, de igual 
moao que la anterior y otras multiples posibles variantes de anâlogo trata - 
miento, incide tanto en el aspecto médico como juridico no asumiendo unilate^  
ralmente relevancia excluyente en ninguno de estos dos compos." (100) .
En teorla, segûn nuestra legislaciôn el anterior caso puede 
darse; pero hasta el momento, la jurisprudencia de nuestros tri­
bunales no registre ningûn ejemplo.
Un aspecto importante a tratar es que la legislaciôn costa­
rricense otorga a las autoridades de salud la facultad de esta - 
blecer medidas especiales taies como: observaciôn e internamien 
to, aislamiento de personas, retenciôn retiro del comercio o de 
la circulaciôn, decomiso y destrucciôn de bienes materiales en - 
tre otras.
Considero que estas normes son de vital importancia en la - 
lucha contra la oferta ilegal de drogas, uso y trâfico ilfcito - 
de las mismas; ya que permiten a estas autoridades ejercer medi­
das inmediatas de carâcter ejecutivo, sin perjuicio de las res - 
ponsabilidades civiles o penales de quienes cometieran el hecho, 
y, establecer sanciones indirectes que pueden provocar pérdidas 
materiales considerables, asf como, la paralizaciôn total de ac- 
tividades que en alguna forma, faciliten la difusiôn de estos - 
maies.
Respecto al abuso de las drogas, estas medidas en la actua- 
lidad, no han sido aplicadas en toda su extensiôn, debido a que, 
el control del trâfico y uso ilfcito de las mismas se ha dejado
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en manos de las autoridades de policia, quienes fundamentalmente 
se han preocupado de aplicar las sanciones penales establecidas 
en la ley.
4.1. Cantidad deccxnisada.
Es de suma importancia ser prudente al interpretar el art. 
372 de la L.G.S., y analizar cada caso; para si evitar que el - 
traficante simule ser un simple toxicômano, y justifique asl, la 
tenencia de drogas, puesto que lo que debe evitarse es que sea 
el ûnico Srbitro que détermina la cantidad que neoesite.
El consumo no debe ser tratado como una forma genêrica, sin 
una ubicaciôn précisa.
Un punto de partida para la interpretaciôn judicial, es que 
el consumo deba estar referido a dosis y no a cantidades inespeci 
ficas.
Lopez Bolado dice: "Si la posesiôn de las drogas exoede dé las do - 
sis corrientes, ello ofreae 'âudas ' aoeroa de que se tengan para uso perso - 
naly y en este caso es fâail presumir que nos enaontramos frente a un verda- 
dero traficante." (101)
Résulta necesario, consecuentemente, la intervenciôn de pe­
ri tos quimicos y médicos, que, deberân establecer las cantidades 
adecuadas al uso personal, en cada caso concreto, pues se trata 
de una cuestiôn de hecho, en la que, su opiniôn tendrâ preponde- 
rancia, ya que por ejemplo, un miligramo de LSD basta para into- 
xicar a cincuenta personas, mientras que cinco a quince gramos
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de cocalna es la que usa un adleto a esta droga.
Por estas razones, es que, los conceptos deben precisarse - 
por medio de la interpretaciôn, y con el auxilio de personal es- 
pecializado, pues de otra forma, sôlo se llegarla al entorpeci - 
miento de la acciôn judicial para el castigo de los traficantes; 
ademâs de que no debemos olvidar,' que la libertad de que gozan - 
■ los toxicômanos para practicar su adicciôn y poseer drogas proh^ 
bidas, los convierte en pontenciales propagadores del vicio. Por 
todo ello, debe ponerse mâs atenciôn e investigarse el fin de la 
tenencia, prestarido menor cuidado, sin menospreciar de manera tâ 
cita la tenencia para uso personal, pues una dosis es una dosis;
y si el decomiso consiste en cien gramos de heroina, ésta no es
para su consumo personal, aunque el sujeto sostenga lo contrario.
Podria fundamentarse que somos libres de envenenarnos como
nos plazca, y que por consiguiente, todo esfuerzo que realice la 
sociedad para impedir a un toxicômano que se entregue al vicio - 
constituye un atentado contra la libertad individual.
Esta es una ‘idea insostenible en una sociedad moderna, pues 
el toxicômano no sôlo se destruye a si mismo, sino que al hacer- 
lo, causa perjuicios a quienes le rodean.
Es preciso, entonces, no solamente reprimir y castigar con 
una severidad el comercio prohibido de drogas, sino también pro- 
veer los medios necesarios para curar a los viciosos, problema - 
éste ûltimo sin soluciôn en Costa Rica.
El internamiento compulsivo con fines curativos de los toxi
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cômanos, es” una necesidad que ha sido recomendada en el Seminario 
regional sobre trâfico de estupefacientes, celebrado en México en el a- 
ho 1969. Entre los argumentos encontramos:
a) En la lucha contra la toxicomania los pasos a seguir son très: 
prévenir, curar y reprimir. Quien estâ sometido a la droga, - 
si realmente padece adicciôn, nunca se aviene al tratamiento? 
ello se desprende axiomâticamente de la calidad estupefacien- 
te del tôxico que ingiere.
b) Todo drogadicto es potencialmente un circulador del material 
toxiccxnanigeno. Impulses instintivos, cuyo origen remoto po-
' dria encontrarse en ôentimientos gregarios, llevan a todo in 
dividuo a tratar de compartir con sus congénères sus estados 
de ânimo, apetitos, tristezas o placeras: de alll que el dro 
qadicto hace circular el estupefaciente (despierta el interé^ 
por él, invita, convida, cede, suministra) resultahdo vital - 
en la lucha no sôlo su individualizaciôn, sino su cura con un 
perlodo de internaciôn forzosa, y lueqo un sequndo v mâs lar- 
qo lapso de viqilancia para evitar reincidencias. (102).
La sentencia ndmero 107 del 21 de agosto de 1974 sehalaba:
"Si bien es çierto que 25 cigarrilloæ de marihuana constituyen una cantidad 
grande que pezmitiria suponer que no es para consumo propio, en el caso no - 
hay prueba que permita tener por cierto que el reo élaboré, venda, distribu- 
ya o trafique en alguna forma con esta alase de drogas, ni que se dedique a 
algunas de estas actividades por lo que no puede imputârsele este delito,"
En sentido contrario, la resoluciôn 2377 del 24 de diciem- 
bre de 1974 reza : "Habiéndosele decomisado uha considerable cantidad de -
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oigarrillos de marihuana al imputado, no otra intenaion anima al reo que la 
Venta o trâfico de la mima, en procura de un proveaho pecuniario iliaito, lo 
que configura el delito de trâfico de drogas." (103) .
La cantidad decomisada es de vital importancia para estable 
cer la presunciôn de la tenencia; pues, como senalaba atrâs, no 
es lo mismo poseer cinco pitillos de marihuana a tener cien, o - 
poseer un gramo de cocalna a 400 gramos.
Deben tomarse en cuenta, ademâs, las circunstancias inheren 
tes al momento en que se efectûa el decomiso al detentador de la 
droga.
Hay que dictaminar si el poseedor es adicto o no, para que 
la presunciôn tenga fundamento; incluso si el sujeto es toxicôma 
no, se debe comprobar por medio del procedimiento respectivo, el 
grado de asimilaciôn del individuo, pues unos ingieren mâs canti 
dades que otros.
c. TRAFICO LICITO DE DROGAS.
En este primer punto me refiero a varios de los aspectos - 
relacionados con el comercio lîcito de drogas, haciendo énfasis 
especialmente, en aquellas que por ser consideradas peliqrosas 
se encuentran bajo contrôles determinados en nuestro ordenamien- 
to.
Un primer aspecto relevante es el de las obligaciones de - 
los profesionales en ciencias de la salud.
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los profesionales en ciencias de la salud.
La ley General de Salud de 30 de octubre de 1973 es un docu 
mento bastante extënso, que consta de trescientos noventa y cua- 
tro articules, y establece normas de muy diverse Indole en lo ?—
que concierne al comercio de drogas.
En su libro I, Secciôn I del Capitule II titulado: "De loa -
deberes y restviocvonea en el egeraioio de laa profesiones y ofiaioa en cien 
ciaa de la aalud", define como profesiones en ciencias de la salud
"la farmacia, microbiologia, quimica clinica, odontologia, enfermeria y vete^
rinaria." (104).
Se prohibe a todo profesional, comerciante o distribuidor, 
suministrar o vender aparatos, sustancias o materiales que sean 
de uso exclusive para el ejercicio de las profesiones a que se 
refiere esta secciôn, o que estén incluldos en listas restricti­
ves del Ministerio. (105) .
Contempla esta ley la obligaciôn de los médicos a informer 
al Ministerio los casos de adicciôn a drogas que conozcan con o- 
casiôn de su ejercicio profesional; y sôlo podrân recetar medica 
mentos estupefacientes en formularies y dosis terapeûticas ofi - 
ciales, para ser usadas dentro de las setenta y dos horas si --- 
guientes.
También ha considerado el legislador costarricense oportuno, 
obliger a los directores de establecimientos de atenciôn mêdica 
a informer, dentro de las veinticuatro horas siguientes, a la au
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toridad compétente, los nacimientos y defunciones ocurridos en - 
éstos, y los casos de toxicomania atendidos. (106).
Memos visto como la ley permite ûnicamente a los estableci­
mientos farmacéuticos la elaboraciôn, manipulaciôn, venta, expen 
dio, suministro y  depôsito de los medicamentos de conformidad —  
con la ley, y aunque éste no sea el objeto de mis estudio, debo 
senalar brevemente algunos requisites y restricciones que son in 
dispensables para autorizar el trâfico y comercio llcito de aque 
llos.
• Se clasifican los establecimientos farmacéuticos reconoci - 
dos por la ley en cuatro:
a) Farmacia, aquél que se dedica a la preparacién de recetas y - 
al expendio y suministro directe al pûblico de medicamentos.
b) Droguerla, aquél que opera en la importaciôn, depôsito, dis - 
tribuciôn y venta al por mayor de medicamentos, quedando prohibi 
do realizar en éstos el suministro directe al pûblico y a la pre 
paraciôn de recetas.
c) Laboratorio farmacéutico o fâbrica farmacéutica, aquél que se 
dedica a la manipulaciôn de medicamentos y su elaboraciôn, de —  
las materias primas cuyo destine exclusive sea la elaboraciôn o 
preparaciôn de los mismos, y, a la manipulaciôn o elaboraciôn de 
cosméticos, y
d) Botiquin, el pequeno establéeimiento destinado, en forma res- 
tringida, ûnicamente al suministro de medicamentos que el Minis­
terio autorice, oyendo previamente el criterio del Colegio de —  
Farmacéuticos.
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Aslmlsmo senala la Ley General de Salud que todo estableci- 
miento farmacéutico requlere de la regencla de un farmacéutico - 
para su operacién, a excepcién de los botiquines, y de los labo­
ratories que no utilicen medicamentos.
El regente es responsable de todo cuanto afecte a la identl 
dad, pureza y buen estado de los medicamentos que se elaboren, - 
preparen, manipulen, mantengan y suministren, asî, como de la 
contraveneiôn a las disposiciones légales y re^lamentarias que - 
se deriven de la operacién de los mismos, siendo solidario en es^  
ta responsabilidad el dueno del establecimiento.
La importaciôn de medicamentos y su distribuciôn, sôlo se - 
permiten a las personas jurîdicas y fisicas inscritas en el - 
nisterio, previa autorizaciôn y registre en el Colegio de Farma- 
céüticos, de conformidad con las disposiciones légales y régla - 
mentarias correspondientes.
"Se autoriza dl Gobiemo Centrât y a las institucionea publioas con —  
funciones de eatud, a importar, elaborar, manipular, almacenar, vender o eu- 
minietrar medicamentoa, cuando loa programaa o aituacionea de emergencia aai' 
lo requieran" (107) .
iPero, qué entiende nuestra legislaciôn por medicamento?
"Se considéra medicamento para -loa efectoa legatee y reglamentarioa, - 
toda auatanoia o productoa naturalea, aintêticoa o aemiaintéticoa, y toda —  
mezcla de eaaa auatanoiaa o productoa que se utilicen para el diagnôatico, - 
prevenciân, tratamiento y alivio de laa enfermedades o eatadoa fisicoa anor-
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males, o de loa aintomaa de loa miamoa y para el reatableaimiento o modifi- 
caoiôn de funcionea orgânioaa en laa peraonaa o en loa animalea." (108) .
Segûn la misma ley, un medicamento se considéra legalmente 
destinado al comercio, uso y consumo pûblicos, cuando satisface 
las exigencias reglamentarias, o de la farmacopea declarada ofi 
cial por el Poder Ejecutivo en cuanto a su identidad y calida - 
des, seguridad y eficacia para los fines que se le use, consuma 
o prescriba, y en cuanto a que las personas naturales o jurîdi­
cas responsables que se ocupan de su importaciôn, comercio, dis 
tribuciôn, manipulaciôn y prescripciôn, hayan cumplido con los 
requisitos légales y reglamentarios pertinentes a cada una de 
estas acciones.
La importaciôn, venta, expendioyalmacenamiento de todo me 
dicamento estâ sujeto a las exigenciasgénérales, légales y re - 
glamentarias, a las restricciones que el Ministerio décrété pa­
ra cada medicamento en particular, como por ejemplo, la obliga- 
toriedad de la prescripciôn médica cuando procéda.
Sôlo son de libre venta los medicamentos que el Ministerio 
declare como taies en el decreto correspondiente atendiendo al 
criterio del colegio de farmacéuticos.
El articulado de la Ley en cuanto a los deberes y restric- 
cciones de las personas relacionadas con los estupefacientes es 
muy extenso, pero creo que los preceptos légales mâs relaciona­
dos con el tema son los siguientes:
"La produaaiân de materiaa primas y la elaboraciôn, trâfico, suministro
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y uso de drogas estupefacientes y de otras aapacee de producir por su uso de- 
pendenaia fisica o psiquica en las personas, constituye materia de especial - 
interês publico, y por consiguiente, las personas profesionales o no en cien­
cias médiaas que intervengan en taies actividades, deberân cumplir estricta - 
mente las disposiciones légales y reglamentarias pertinentes y respetar las - 
restricciones a que queden sujetas." (art. 125) .
"Queda prohibido y sujeto a destrucciân, por la autoridad compétente el 
cultivo de la adormidera (papaver somniferum) de la coca (erythroxilon coca) 
y del cânamo o marihuana (cannabis indica y cannabis sativa) y de toda otra - 
planta de efectos similares asi declarado por el Ministerio. Queda asimismo - 
prohibida la importaciôn, exportaciôn, trâfico y uso de las plantas antes men 
cionadas, asi como sus semillas, cuando tuvieren capacidad germinadora."
(art. 127).
Es critlcable la redacciôn final de este articule por cuanto 
se refiere especlficamente a la prohibiciôn de importer, traficar 
y usar las semillas con capacidad germinadora. iQuê sucede enton­
ces con aquellas que han perdido esta cualidad y se encuentran se 
cas? £Es que acaso de las semillas secas no se obtienen los mejo- 
res cigarrillos de marihuana, por ejemplo? iPodrIamos decir pues, 
a contrario sensu, que aquellas semillas carentes de la cualidad 
descrita en el precepto anterior son permitidas y aceptadas por - 
el ordenamiento? La sentencia de las dieciseis horas del veintiu 
no de noviembre de mil novecientos setenta y nueve de la Sala Se- 
gunda Penal dice: "iQuê diferencia hay entre semilla y Hierba? La primera 
es causa, es potencia de droga; la segunda es efecto, es la droga misma. Cuan 
do se ha dodo un cambio législative en una de ellas, es obvio que puede verse
%:
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afeatado el conocimiento juridico-popular que se tenga de la otra. Semilla y - 
hierba son dos extremos de un mismo concepto genériao: Droga."
"Quedan prohibidos la elaboraciôn, el trdnsito por la Republica, el trâ­
fico o comercio, la tenencia para comerciar o distribuir y el suministro y ad- 
ministraciôn, a cualquier titulo, de sustancias o productos estupefacientes y 
psicotrôpicos declarados de uso restringido por el Ministerio, en contraven - 
ciôn a los têrminos de la présente ley y de sus reglamentos o de las ôrdenes 
especiales que el Ministerio dicte para un mejor control de éstos." (art. —  
137) .
Esta norma permite al Ministerio de Salud por la via de De - 
creto Ejecutivo establecer para cualquier sustancia de caracter - 
psicotrôpico, prohibiciones similares a las existentes para las -. 
sustancias estupefacientes, pero no permite imponer sanciones pe­
nales, pudiendo asl fijar toda clase de sanciones de tipo adminis 
trativo, y la aplicaciôn de las medidas especiales que como con - 
troles jurldicos se han establecido para el trâfico illcito.
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II DERECHO COMPARADO.
PREVIA CONSIDERACION
Entre los delitos que mâs preocupan y afectan a la sociedad, 
estâ el trâfico ilegal de drogas tôxicas y estupefacientes, tema 
que por su interës y actual desarrollo, he intentado a lo largo - 
de estas pâginas esbozar, aunque sea de forma parcial, pues no es 
factible abarcar todas las situaciones comprendidas dentro de es­
te concepto, mâxime que cuanto mâs se profundiza en su estudio, - 
mayores son las inquietudes que surgen por lo amplio y virgen de 
su contenido.
Para el penalista actual las drogas son de suma inportancia, 
ya que se encuentran precisamente hoy dia, en un momento de expan 
siôn en los distintos palses y en los diferentes estratos socia­
les.
Por este motivo, he considerado oportuno referirme a Otros - 
ordenamientos jurldicos, especlficamente: Argentina, Bolivia,.Es- 
paha, México y Perû, para analizar sus respectivas legislaciones 
sobre el tema en cuestiôn; entre otras muchas razones por la co- 
nexiôn histôrica que enlaza a estos palses con el clrculo de pro 
ducciôn, transporte, venta y comercio ilegal del producto, asl - 
como por el alto grado de corrupciôn humana e institucional rela­
cionadas de manera directa con el negocio, tanto a nivel social, 
como politico y gubernamenta1 en algunos de ellos.
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Variaré la estructura y enfoque, en lo que al comentario y 
anâlisis de la legislaciôn espanola se refiere, ya que el ordena­
miento costarricense tiene gran afinidad con el anterior, al care 
cer ambos de leyes casulsticas que contemplen por separado cada - 
uno de los delitos relativos al trâfico de drogas-
A. ARGENTINA.
Ley N" 20.771 promulgada el 3 de Octubre de 1974 y publicada 
en el B.C. del 9 del mismo mes y ano.
a. TIPOLOGIA.
Trâfico propiamente dicho: estâ previsto en todos sus supues 
tos en el art. 2 de la ley.
En el orden del sujeto activo comprende, tanto al que no es­
tâ autorizado, como al que, estândolo, incurre en las formas tlpi 
cas con finalidad ilegîtima.
En lo material, abarca desde la simple producciôn de materia 
prima, pasando por la obtenciôn del estupefaciente, su almacena - 
miento y transporte, hasta -por via de comercio o no- la llegada 
al consumidor, ya sea por entrega, suministro, aplicaciôn o sim - 
pie facilitaciôn.
La previsiôn es compléta con la de exportaciôn e importaciôn 
de ellos, en cualquier grado de elaboraciôn.
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La pena prlvativa de libertad en este caso es de 3 a 12 ahos.
Por su parte, en lo que respecta al monto minimo de la escala, 
ella es observable en lo que se refiere al numeral d) que prevé el 
caso del que "entregue, euministre... o facilite a otro estupefacientes aun­
que sea a titulo gratuite. "
Todo el sistema estâ unificado en el art. 2 (109), cuya pena 
mayor de prisiôn es de 3 ahos, no permitiendo el bénéficié de con- 
dena de ejcuciôn condicional, cuya pena debe ser de dos ahos, siem 
pre y cuando, el reo sea primario.
Trâfico impropio o (autorizado infiel): El art. 3 de la ley 
contiene el caso del sujeto que estâ autorizado para ejercer actos 
de producciôn, fabricaciôn, extracciôn, preparaciôn, importaciôn, 
exportaciôn, distribuciôn o venta de estupefacientes, pero que es 
infiel a las obligaciones que le impone tal autorizaciôn.
Esa conducta de la persona autorizada puede ser referida, ya, 
a estupefacientes propios, o, a los que le son asimilados (psico - 
trôpicos); lo que de por si cambia la gravedad de cada tipo de con 
ducta.
El hecho de mayor relevancia jurldica, es aquel, en que se da 
la tenencia en cantidades que excedan las autorizadas, o el sumi­
nistro de las autorizadas, pero, sin receta mêdica, o en dosis —  
que excedan la necesidad terapéutica.
■ ' Dice Moras Mom: "Aquellas primeras conductas suelen serlo, también,
con relaciôn a un psicotrôpico de la jerarquia de la anfetamina o el actemin
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(qu9 nrucho distan, pop supuestOy de ta noaividad del âcidc tieérgico a la me£ 
calina) y loe exceeoe pueden ser mCnimoa a el avminiatro de una sola paatilla
Nos preguntamoa ai la doaimetria penal en eate aaao ea acertada; si aon 
aulta la realidad que aapira a gobernar; si no ae inaurre en una flagrante in 
justioia. En el caao que indicamoa la pena minima es de très anoa a cumplir.
A ello ae le auma una inhabilitaaiôn auyo minimo ea de ainao anoa.”
b. CONSECUENCIAS JURIDICAS.
El legislador centra su atenciôn en el factor comûn de gene- 
rar adicciôn (segtin art. 77 C6dlgo Penal) y, ademâs, en orden a - 
la potencia destructive, tanto material como temporal, lo que de- 
be ser elemento a tener muy en cuenta, en el momento de graduar - 
la pena en el caso concrete, conforme con la pauta legal de la na 
turaleza de la acciôn, de los medios empleados para ejecutarla, y 
la extensiôn del dano y peligro causados.
A cargo del legislador estâ la tarea de la dosificacidn nor­
mative de la pena, pues, para que la adecuaciôn, y graduaciôn de 
êsta por parte del juez, sea juste y acertada en lo particular; - 
es necesario que, en lo genêrico, la respective escale punitive - 
le concéda la oportunidad.
La ley que analizamos tiene un problème, cual es, la diferen- 
cia sustancial de las sustancias que incorpora a su letra.
No es tarea fScil graduar el mâximo y minimo en la escale re 
presiva, que deba corresponder a cada tipo, o conjunto de ellos.
— 212—
acunados en esta ley.
Como regia general, el tope mayor debe ser alto por cuanto 
con ello, en primer lugar, se satisface el fin preventive gehêri- 
co que se atribuye a la pena en general; y , en segundo lugar, per 
mite una adecuada graduaciôn represiva, segûn se trate, de autên- 
ticos estupefacientes por un lado; o, de las sustancias asimila - 
das por el otro.
"En todas las demis figuras agrupadas en la ley y la dosifiaaaiân de la 
pena nos pareae ajustada a la realidady por cuanto tiene en cuenta perfeata - 
mente la razân de ser y la naturaleza del quehaaer.
Asiy en disminuoiâny el oaso del mero tenedor tiene una esaalüy sanaio'- 
nataria que permite adecuar la pena segûn la entidad del hecho; y lo importan_ 
te es resaltar que aqui no hay determinaaiân deliativa.
En aambiOy esa determinadâny en una u otra forma y se apreoia en todas 
las otras figuras y tanto simples como de agravaciân. En todas el sujeto acti­
va sàbe lo que hace y quiere lo que hacey conociendo el disvalor del mismoy y 
ya secy por circunstancias de lugaVy de medioy de modo y ya por calidades de 
personaSy agrega a su acciôn una nota desfavorable en la convicciôn social - 
que se traduce acertadamente en los extremos de cada escala penal acunada. " 
(110)
c. CIRCUNSTANCIAS MODIFICATIVAS.
Si a todas las conductas mencionadas de los articules que co 
mentamos, se les hace un agregado circunstancial, la pena se modi
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fica, agravândose.
El art. 8 establece las agravantes cuando el autor dénota —
una peligrosidad o desaprensiôn mayor en su actuar antijurîdico.
Las agravantes se clasifican:
a) Cuando el sujeto pasivo es menor de 18 anos, o personas sub - 
normales disminuldas psiquicamente.
b) Cuando el hecho lo comete un funcionario püblico a cuyo cargo
se encuentre la prevenciôn o persecuciôn; o docente, educador
o empleado de un centre educative.
c) Cuando el medio empleado es la violencia o engano.
d) Por el nûmero o la participaciôn; o sea, cuando intervienen -
très o mâs personas organizadas.
e) Dependiendo del lugar de la comisiôn, ya sea, en las inmedia. -
clones o en el interior de ün centre de ensehanza, centre ---
asistencial, lugar de detenciôn, instituciôn deportiva o so - 
cial, etc.
B. BOLIVIA.
Ley Nacional de Control de Sustancias Peligrosas. Décrété —
Ley nûm. 16.562 (Gaceta Oficial de Bolivia nûm. 1062 de 13 de ju-
nlo de 1979).
a. TIPOLOGIA.
El art. 16 define lo que se tiene que entender por trSfico i
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legal, comprendlendo dentro del concepto, aquellas transacclones 
comerclales ilfcitas, a la posesiôn y entrega a cualquier titulo, 
de estupefacientes y sustancias controladas.
El art. 19 contempla el cultivo y sus diferentes etapas de - 
plantas de los géneros papaver somniferum y cannabis sativa; ade­
mâs, de otras plantas y sus partes, que contengan elementos consi 
derados estupefacientes.
Al incluir 'otras plantas con esas caracteristicas, el legisla 
dor pretende no dejar fisura alguna con que el sujeto active pue- 
da alegar, que cultivaba una especie no sujeta a control.
El art. 20 es genêrico al prohibir la tenencia sin las pre - 
vias autorizaciones.
El tltulo que contiene todos los delitos relacionados con —  
drogas es el de "De los delitos y las penalidades,"
Dentro de este concepto se comprenden una gran variedad de - 
conductas, taies como, la siembra, cosecha, fabricaciôn, transpor 
te, internaciôn, distribuiciôn, posesiôn o tenencia, administra - 
ciôn o aplicaciôn, entrega o suministro, asesinato, trâfico o co- 
mercializaciôn, confabulaciôn, instigaciôn, inducciôn, facilita - 
ciôn de locales para el uso y consume, falsificaciôn de recetas, 
importaciôn, venta.
Como vemos, la legislaciôn boliviana dedica prScticamente un 
articule a cada figura delictiva, y a peser de este bien configu- 
rado casuismo, remata con el art. 56 al tipificar el trâfico o co
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mercializaciôn, que al fin y al cabo es repetitive al contener to 
das las figuras descritas.
El problema del trâfico ilicito en Bolivia reviste caracte - 
rlsticas alarmantes, por estar involucrados en este négocié los - 
sucesivos gobiernos militares.
Résulta interesante observar, c6mo entonces, se ha elaborado 
una ley tan esmerada en el control del trSfico de drogas.
Creo que la posiciôn de Beristain a este respecte es acerta­
da cuando dice : "Bénéficia politico directo es crear la opiniôn publiaa de
que la autoridad lucha contra la enfermedad de la adicciôn y lucha contra el 
delito correspondiente." (111), sigue diciendo el autor:". ..a veces se - 
elaboran y promulgan leyes prohibitivas para aumentar (con su prohibiciôn) —  
las ganancias desorbitadas de los grandes traficantes que- (a diferencia de —  
los pequenos traficantes) ocupan puestos importantes el la administraaiân pû- 
blica, en las grandes empresas y en la boisa." {112) .
Es de notar que la profusa cantidad de tipos y circunstan —  
cias que establece la ley, son las conductas mâs empleadas por - 
los traficantes, mâxime tratSndose de un pais con la gran mayo - 
ria de la poblaciôn analfabeta, ademâs de tener un poderio de pro 
ducciôn de una de las drogas mâs fuertes, dahinas y caras en el - 
mercado: la cocaâna.
El interés de los explotadores de la droga es el de "mantener 
satisfecha y anestesiada a la clase social mâs vapuleaday con bajos sueldos y 
situaciân laboral eventual ya que una sociedad drogada es una soaiedad merma-
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dxy y por esta razân a determinadoe politicos les interesa debilitar a los —  
discrepantes a través de las drogas unas vecesy otras mediante una inteligen- 
te propaganda musical o de formas de vestir y en la mayoria de ellas fomentan 
do las recetas mêdicas." (113) .
b. CONSECUENCIAS JURIDICAS.
El art. 46 détermina, mediante un reenvio al art. 19 de la 
ley, (en que se especifican las plantas cuyo cultivo, siembra, -r- 
producciôn, recolecciôn, cosecha y explotaciôn estân prohibidos) 
las situaciones relacionadas con el cultivo.
Una de las figuras mâs representativas del narcotrâfico en - 
Bolivia, es la de la fabricaciôn; contemplada en el art. 47 de la 
ley.
En este pals las fâbricas clandestinas son un fenômeno co —  
rriente. Generalmente se instalan en casuchas o ranchos rudiments 
rios, en los cuales, se lleva a cabo el proceso de elaboraciôn.
Esta actividad la efectâan de esta manera, para evitar as! - 
ser descubiertos por las autoridades, por lo que, a menudo destru 
yen la precaria vivienda, donde efectûan el trabajo.
El art. 51 castiga con penas de 6 meses a 3 anos y multa de 
5 a 50 mil pesos bolivianos, la simple tenencia.
De la redacciôn del articule se presume, que, esta pena es - 
para aquellos casos en que se pbsea simplemente; pues, es claro, -
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al especificar que se aplicarân otros préceptes especificos, cuan 
do de la tenencia resuite la fabricaciôn, transporte, internaciôn, 
distribuciôn, administraciôn, suministro o trâfico, lo que desde 
el punto de vista técnico parece ser una norma penal en blanco.
Sin embargo, en el Titulo VII dedicado a la Rehabilitaciôn y 
tratamiento de los toxicômanos, contempla las medidas a tomar de­
pendiendo el grado de intoxicaciôn del sujeto.
No especifica la duraciôn de la medida, sin embargo, el art. 
96 (evaluaciôn de drogados) régula la respectiva evaluaciôn del 
sujeto para el respective tratamiento.
c. CIRCUNSTANCIAS MODIFICATIVAS.
Dentro del Tltulo V que es el que interesa, se encuentra pri­
mer amente, la figura del transportista cuando actûa mediante error 
o ignorancia en su procéder, y que, aunque no es una circunstan - 
cia modificativa de la pena, por cuanto ésta no existe, creo con- 
veniente citarlo por la casi inexistencia de estas situaciones, 
que influyen en el espiritu del juez a la hora de atenuar o agra- 
var la sanciôn.
Con relaciôn a la posesiôn o tenencia, se tiene como atenuan 
te la mera posesiôn, ya sea simple o para uso propio, en cuyo ca­
so la pena oscila de 6 meses a très anos.
Presumimos que la pena establecida en este articule es para 
la simple tenencia, pues en el Titulo VII dedicado a la Rehabili-
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taciôn y Tratamiento del Toxicômano, se especifican las medidas eu 
rativas a tômar.
La agravante contenida en el art. 54 se refiere a aquellos ca 
SOS, en que, por la administraciôn o suministro indebido de eôtupe 
facientes o sustancias controladas, resuite un quebrantamiento gra 
ve en la salud del usuario.
Es curioso que la pena se agrave en tan poca monta con rela - 
ciôn a los tipos especificos de administraciôn y suministro, conte 
nidos en los artlculos 52 y 53 respectivamente.
La figura de la instigaciôn se agrava, cuando el instigado a 
cometer cualquiera de los delitos saAcionados en el Titulo V sea - 
menor de edad, o con un bajo grado de escolaridad.
Respecte a la inducciôn, la agravante consiste, en inducir a 
un menor de edad.
La pena normal es de 5 a 8 anos y multa de 20.000 a 100.000 
pesos, siendo boliviano; y de 3.000 a 10.000 dôlares los extranje - 
ros. La agravaciôn modifica la pena de 8 a 12 anos y multa de —  
100.000 a 200.000 pesos a los bolivianos, y para los extranjeros, 
de 20.000 a 40.000 dôlares.
Una vez expuestos sucintamente los caractères mâs relevantes 
de la legislaciôn boliviana sobre el trâfico de drogas, quiero con 
cluir anotando las palabras del entonces ministre del Interior, —  
Adett Zamora, quien se referla a la imagen de Bolivia en el mundo
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de las drogas a nivel internacional; "Al quemar la aocaina que estuvo en 
depSsitoB en las bâvedae del Banco del Estado, trae haber eido decomisada en 
varios periodoSy el Gobiemo quiere borrar en el res to del mundo la mala ima­
gen que tiene como productores de estupefacientes. Se trataba de las 'réservas' 
de cocaina de varios anoSy que se encontraban depositadas; alredédor de 305 kf 
logramos de cocaina que y en el mercado de los estupefacientesy podria tener un 
valor de mâs de sesenta millones de dôlares y" y continûa diciendo "Hemos 
tratado de demostrar que las autoridades han desatado una campana contra esa 
droga para limpiar el nombre de nuestro pais." ( 114 )
C. ESPAÇA,
a. TIPOLOGIA.
Artîculo 344 del Côdigo Penal.
A partir de la reforma efectuada por Ley de 15 de noviembre 
de 1971, el articule 344 sufriô un notable ensanchamiento, pues - 
actualmente se castigan en él, los actos ilegitimamente ejecuta - 
dos de; cultivo, fabricaciôn, elaboraciôn, transporte, tenencia, 
venta, donaciôn, o trafico en general de drogas tôxicas o estupe­
facientes, asi como, a los que de otro modo promuevan, faciliten 
o favorazcan su uso.
También se castiga al facultative que, con abuse de su profe 
slôn, prescribiere o despachare tôxicos o estupefacientes.
En los numérales tercero y cuarto, la situaciôn estâ relacio
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nada al arbitrlo judicial excesivo, atendiendo a las circunstan­
cias del culpable y del hecho; o en los casos de extrema grave - 
dad, y cuando los hëchos se ejecuten en establecimiento pdblico.
Al final del precepto, el 344 prevé las condenas de los Tr^ 
bunales extranjeros por los mismos delitos para efectos de rein" 
cidencia.
Como resultado de su actual redacciôn encontramos importan­
tes cuestiones terminolôgicas: drogas tôxicas o estupefacientes, 
y tenencia de drogas tôxicas o estupefacientes.
Para Rodriguez Devesa: "Por tôxicos hay que entender los venenos;
■ los eôtupefacientes son las sustancias comprendidas en las Listas J, II y IV 
que figuran a continuaciôn del Convenio Unico de 1961, y las demis que ad 9- 
quieran tal consideraciôn en el ânbito internacional con arreglo a dicho Con­
venio, mâs las que se declaren expresaménte taies dentro de Espana." (115) .
Por otra parte, el artîculo 344 habla de drogas tôxicas o e£ 
tupefacientes, pareciendo mâs acertada la redacciôn de la Ley de 
Peligrosidad y Rehabilitaciôn Social en su artîculo 2 B-8 que di­
ce; "— drogas tôxicas, estupefacientes o..." Es decir, que, aquI se da 
un carâcter sustantivo e individual, a las acepciones en cuestiôn.
El término tenencia, suscita en este artîculo un problema; - 
ya que, sobreviene la duda de si bajo su âmbito, se debe incluir 
o no, al drogadicto que tiene drogas en su poder, pero para su —  
propio consumo.
Se dan dos interpretaciones a esta situaciôn;
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a) Que la simple posesiôn de la droga sea suficiente para la apli 
caciôn del precepto, o bien,
b) Que el 344 se aplique sôlo cuando la tenencia tenga por desti­
ne sg posterior trâfico, para lo cual se exigirân las necesa - 
rias pruebas.
Cierto es que la gran mayoria de las legislaciones extranje- 
ras, y tanto en Espana, como en Costa Rica, adoptan por sistema - 
considerar que la mera tenencia para el consumo es una figura at^ 
pica; por consiguiente, no hay pena sino medida de seguridad.
La soluciôn en cuanto a este problema es sumamente compleja, 
pues tolerar la tenencia para uso propio, eslabôn importantisimo 
del trâfico ilegal, es echar por la borda todos los esfuerzos ci- 
entificos, policiales, criminolôgicos y juridicos, porque sabemos 
que en su mayoria, los consumidores son traficantes a la vez, sal 
vo el trâfico a gran escala, en el cual, los sujetos que llevan a 
cabo dicho trâfico, requieren un total conocimiento de sus actos.
La tenencia en estos casos acarrea el trâfico, para asi po - 
der mantener el vicio, como en otro apartado se comentô.
b. CONSECÜENClAS JURIDICAS.
Entre los aspectos mâs importantes relatives al articule 344, 
estâ la cuestiôn de las penas.
Los actos de cultivo, fabricaciôn, transporte, tenencia, ven 
ta, donaciôn, o trâfico en general, ejecutados ilegitimamente, se
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castlgan con pena de prislôn mayor y multa de veinte mil a un mi- 
ll6n de pesetas. Se impone la misma sanciôn a guienes de otro mo­
do promuevan, favorezcan, o faciliten su uso.
Es decir, que primero se pretende abarcar todas las figuras 
que pudieran presentarse, razonauniento criticable en extreme, por 
ser a todas luces incongruente y faite de lôgica, el hecho de as- 
pirar -valga el término- a encuadrar, dentro de una ônica norma - 
jurldica -aceptando la redundancia-, una serie de verbes distin - 
tes.
Ademâs, pretende aplicar un concepto general para garantizar 
la pena senalada, evitando de esta forma la posible apariciôn de 
casos atlpicos.
Con idénticas penas, ademâs de inhabilitaciôn especial, se - 
castiga al facultative que con abuse de su profesiôn, prescribie­
re o despachare las citadas sustancias.
Con respecte al arbitrio judicial contemplado en dicho pre - 
cepto, Rodriguez Devesa dice: "Presaindiendo de los amplios mârgenes del 
arbitrio judicial concedido por la reforma, rozan la indeterminaaiân y con e- 
lla el principio de legalidad, existe el gran peligro de la disparidad de àri 
terios en el memento de determinar la pena concreta, con considerable perjui- 
cio de la justida en la aplicaciSn de la ley. Se impone una mayor concreciôn 
en los tipos pénales y una ponderaciSn proporcional de las penas. " (116) .
Me parece importante resaltar que la pena en este articule - 
estâ compuesta por la prisiôn y la multa, en caso de elevaciôn o
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reducciôn, abarcarâ tanto a la privativa de libertad como a la pe 
cuniaria.
Se permite asimismo al tribunal, clausurar el establecimien­
to püblico en casos de extrema gravedad por actos ejecutados en - 
él, durante un perîodo de tiempo comprendido entre un mes a un a- 
no.
Esta medida adoptada por la legislaciôn espanola es afirmat^ 
va, ya que actûa como firme barrera contra el trâfico de drogas, 
siendo éste el fin primordial perseguido por todos los ordenamien 
tos que lo regulan.
Pero desafortunadamente, el numeral cuarto al cual me refie- 
ro, adolece de un defeeto legislativo. El cierre de establecimien 
tos no estâ incluîdo en la enumeraciôn taxativa de sanciones del 
artîculo 27 del Côdigo penal, ni en ningûn otro de la parte gene­
ral del mismo cuerpo legal. Esto créa una incertidumbre doctrinal 
al no saber con firmeza si se trata de una pena, de una medida de 
seguridad, o si se trata de un efecto administrative de la conde- 
na.
Si aceptamos que se refiere a una medida de seguridad, el —  
cierre de establecimientos perseguirâ la prevenciôn de evitar de­
litos futures.
Para Quintano Ripollés este tipo de sanciones "es una progenie 
netamente gubemativa que contradioe el sistema estriatamente legalista de —  
nuestro dereaho" anadiendo, que esta sanciôn aparece en el sistema
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espandl "como exaêntriaa areehoia de dudosa apliaaaiôn pràatioa, y que no la 
ha tendiâo, en efeoto, al menoe en el âmbito de la aasaoiôn." (117) .
Rodriguez Devesa refiriéndose al tema, en un anâllsls del - 
artîculo 546 bis d) , dice al respecte:"... el cierre del establecimien 
to no tiene el mismo carâcter, aunque sea igualmente afliàtivo para el reo. 
Este viene a equivaler a una sanciôn pecuniaria, aunque sin bénéficia para la 
Hacienda, al contrario de lo que ocurre con la pena de multa. Su presencia en 
la legislaciôn ha coincidido con la represiôn por las leyes pénales especial"^  
les de delitos de abasteoimientos y es una consecuencia de que las penas de - 
inhabilitaciôn no se cumplen en la prâctica. Juridicamente, el cierre ha de - 
considerarse como un efecto administrativo de la condena." {118)
El quinte y ûltimo pSrrafo del articule 344 da validez para 
efectos de reincidencia, a las condenas de tribunales extranjeros 
por delitos similares cometidos a los contemplados por éste. Posj^ 
ciôn de avanzada que mantiene una correcta orientaciôn polltica - 
criminal a nivel internacional, por las caracterlsticas comercia- 
les que rodean su actividad en los diverses Estados; y lôgicamen­
te, para una lucha concertada en conjunte contra el trâfico iltci 
to de drogas.
c. CIRCUNSTANCIAS MODIFICATIVAS.
El capitule segundo del Tltulo y Libre primero del Côdigo, - 
contiene en su articule 8 una primera eximente de responsabilidad - 
criminal, que junte a la circunstancia atenuante del numeral pri­
mero del articule 9 del mismo cuerpo legal, pueden ser aplicadas
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en aquellos casos, en que el sujeto cometa un delito bajo los e- 
fectos de las drogas; pues como sabemos, éstas alteran la perso- 
nalidad, ya sea total o parcialmente.
En cuanto a la atenuante del artîculo 9, se entienden dos - 
posiciones contrarias entre si, con respecte a su aplicaciôn.
Por una parte observâmes que se pueden aplicar en aquellos 
casos, en que la embriaguez es producida por sustancias diferen­
tes al alcohol, afirmando que la voluntas legislatoris limita la cir 
cunstancia del numeral segundo en el articule 9, a aquêlla produ 
cida por bebidas alcohôlicas, pero que la voluntas legis , permite 
la incLusiôn de las drogas.
La otra posiciôn estima que la eximente debe aplicarse sôlo 
en aquellos casos en que la embriaguez sea producida por el alco 
bol. Esto con base a varios textes légales, taies como la Ley de 
Peligrosidad yRehabilitaciôn Social, en su articule dos, numeral 
séptimo; y en el articule seis numeral quinte de la misma, en —  
que se mencionan por âeparado a los ebrios habituales y a los to 
xicômanos.
a) ARTICULO 348 DEL CODIGO PENAL.
Nos encontramos ante una disposiciôn legal calificada por el 
resultado, en la que hay que tener muy en cuenta el temino aulpa - 
ble, lo que podria engendrar la hipôtesis de buscar un limite de 
culpabilidad, de delimiter la culpabilidad del precepto; o sea - 
que se hablara del resultado, pero aclarando que éste se dio, ya
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sea a tltulo doloso, o bien imprudente culposo. (Claro estâ, âsto 
a manera de reforma del artîculo).
Rodriguez Devesa dice: "ta culpabilidad necesita de algunas preoi — 
sionee terminolôgicas. El Côdigo penal enrplea la palabra 'culpable' siempre - 
en el eentido de reo, ee decir, en el sentido de autor de un delitoL " (119)
En todo caso, el fondo del asunto estâ en evitar que si se - 
admite que en la producciôn del resultado hay culpabilidad, sobre 
viene una situaciôn injusta para la imposiciôn de la pena previs- 
ta para una muerte ocurrida por accidente, ya que el articule se- 
hala la misma que para el homicidio doloso, anadiêndole el aspec- 
to pecuniario.
iQüé sucede si un traficante produce con su venta i-por éjem- 
plo herolna- varias muertes? Casabô Ru£z dice: "... todos estos inaon 
venientes se evitan con la calificaciôn por imprudencia de la culpabilidad. E- 
xistiria entonces igualdad de calificaciôn entre el resultado de muerte y el - 
de leaiones y, de acuerdo con la jurispurdencia, en el caso de varios resulta- 
dos, no hdbrta concurso de delitos, sino un delito ûnicà de. imprudencia, " op^ 
niones como ésta no son recomendables, si estâmes ante el delito 
de trâfico illcito de drogas.especificamente.
El problema radica también en que si las muertes son varias, 
probablemente estarlamos ante el traficante en gran o mediana es­
cala, el cual es muy diflcil de capturar, ademâs del problema que 
séria la imputaciôn de las vlctimas a éste.
Caso contrario sucede con el traficante en pequeha escala, -
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que realize su comercio de forma mâs directa e individualizada, 
resultando mâs sencillo relacionar la venta con la victima, apar 
te de ser presa fâcil para las autoridades, cuando en realidad - 
quien deberla recibir el castigo mâs grave, es el jefe o los ele 
roentos coordinadores de la organizaciôn, generalmente desconoci- 
dos por sus subordinados.
Creo que una soluciôn podria ser, enlazar el dolo, o bien la 
imprudencia con el resultado del delito, evitando asi la despro - 
porcionalidad de la pena del citado artlculo, agregândole un con- 
tenido de culpabilidad, y consecuentemente una pena mâs proporcio 
nada.
El concepto actual del artlculo en cuestiôn se entiende como 
delito cualificado por el resultado, suponiendo que en los del^ - 
tos contra la salud pûblica, sea suficiente con que se realice la 
acciôn illcita inicial, lôgicamente uniêndola de forma causal al 
resultado, para que el artlculo 348 pueda ser aplicado.
Aunque la relaciôn causal fuera fortuita, no se exige el ne- 
xo subjetivo entre el delito y el resultado, ya que ese nexo pue- 
de ser objetivo, resultando tôtalmente innecesario entrar en deta 
lies para analizar la culpabilidad del sujeto respecto al résulta
do, ( "Siempre que por aonsecuenaia.,. resultara muerte...") .
No parece que la pretèrintencionalidad opere concretamente en 
este artlculo, pues en Espana, êsta es una atenuante, y si se apl^ 
case en este precepto legal, operarla como agravatoria al equipa - 
rar el resultado"pretérintencional al doloso.
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Tampoco opera el dolo eventual porque éste exige una penali- 
dad mâs atenuada que la del dolo directo,y analizando la pena im- 
puesta, se observa que en los casos propios de dolo eventual, exi£ 
te una quantum poenalis excedente, que sôlo puede atribulrsele a 
la relaciôn causal material -cualificada por el resultado-.
La doctrina en general considéra, que se debe exigir una li- 
mitaciôn en el nexo causal entre la acciôn y el resultado, para - 
que el artlculo 348 se encuentre restringido.
Quintano insiste en la exclusiôn del nexo causal; "àl interfe- 
rirée en la trayectoria aualquier otro aomportamiento intégrante de nueva ao_ 
ciôn culpable" y cita como ejemplo "si la sustanaia adquirida ilicitamen- 
te para matar insectos daninos es utilizada por un tercero para envenenar a 
alguien o para suicidarse", con lo que llega a la conclusiôn de que - 
la causalidad ha de ser directa y no en dimensiones marginales o 
coadyuvantes; no habrâ pues nexo causal "si el drogado sucumbiese, no 
por la inmediata ingestiân de la droga, sino a consecuencia^ de un proceso pa- 
tolôgico preexistente," (120) .
La posiciôn que mâs peso doctrinal tiene en Espana respecto 
de este artlculo 348, es la que lo considéra como un delito c u a M  
ficado por el resultado.
Concluyo citando las palabras de Munoz Conde al respecto: 
"basta con que se realice la acciôn ilicita inicial, el delito contra la sa - 
lud pûblica y que se cohecte a ella causalmente el resultado de muerte para a 
plicar el 348", Incluso puede "imputarse el resultado fortuitamente produ- 
tcido que esté en relaciôn de causalidad con la acciôn ilicita inicial," (121)
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b) L E Y  D E  P E L I G R O S I D A D  Y R E H A B I L I T A C I O N  S O C I A L .
La Ley de Peligrosidad y Rehabilitaciôn Social (LPRS) de 4 
de agosto de 1970, modificada por ley de 28 de noviembre de 1974 
dispones en su artîculo segundo que: "eerân declarados en estado peli- 
groso, y se les aplioarân las aorrespondientes medidas de seguridad y rehabi­
li taaiôn, quienes:
a) Resulten prohadamente incluidos en alguno de los supuestos de este artiau- 
lo.
b) Se aprecie en ellos, una peligrosidad social.
Son supuestos de estado peligroso los siguientes:
8. Los que promuevan o realicen el ilicito trâfico, fomenten el consumo de 
drogas tôxicas, estupefacientes o fârmaaos que produzcan anâlogos efec­
tos, y los duenos, empresarios, gerentes administraâôres o encargados - 
de locales o establecimientos, abiertos o no al publico, en los que, —
con su conocimiento, se permita o favorezca dicho trâfico o consumo, —
asi como los que ilegahnente posean las sustancias indicadas."
Seguidamente y como complemento, el artlculo sexto dispone :
"A los relacionados en el nûmero ocho del articule segundo se les impondrân -
simultâneamente las très medidas siguientes:
a) Intemamiento en un establecimiento de reeducaciôn o trabajo.
b) Incautaciôn del dinero y efectos procedentes.
a) Multa.
Sucesivamente se les aplicarâ la prohibiciôn de residir en el lugar o - 
territorio que se désigné y sumisiôn a la vigilancia de los delegados."
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Hay que hacer notar que el intemamiento en establecimiento 
de trabajo es por el tiempo minimo que fije la sentencia o auto 
de revisifin, y el mâximo de cinco anos (art. 5 n°l). El interna- 
miento en establecimiento de reeducaciôn, ha de ser por tienpo rr 
no inferior a seis meses, ni superior a cinco anos (art. 5 n"2).
Observamos que en ambos casos se trata de una clara priva " 
ciôn de libertad que sobrepasa, con mucho, el limite de lostrein 
ta dias que sépara en esta materia, a las penas graves de las le 
ves. Tomando el punto de vista material del concepto de pena, —  ; 
nos hallamos ante verdaderas penas graves.
En muchas ocasiones se ha dicho que el problema de las medi­
das de seguridad se debe a la carencia de establecimientos idô - 
neos para cumplirlas, lo cual ha originado que a la hora de la e- 
jecuciôn, se equipare a la medida con la pena.
La legislaciôn espanola deberla hacer una revisiôn a fondo - 
para decidir de una vez por todas, si le da a esta categorla de 
sanciones una naturaleza penal, o si las coloca en una situaciôn 
acorde con dicha sanciôn.
Este es el mayor problema pues se habla de una privaciôn de 
libertad de cinco anos, la cual no puede dejar de ser "oastigo e- 
quivaLentè a pena personal grave". (122)
Respecto a la multa se estâ en el mismo conflicto, la pena - 
pecuniaria oscila de cinco mil a cien mil pesetas, (art. 5 n®15), 
y en caso de impago, la imposiciôn de otra medida establecida en
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el Reglamento aprobado por Decreto de 13 de mayo de 1971, con la 
prohibiciôn de residir en un lugar determinado por un mâximo de 
tiempo de cinco anos segûn el art. 5 n.10 de la Ley.
Dichas medidas estân basadas en el estado peligroso, para - 
el que el derecho positive espanol tiene dos condiciones:
a) Probada inclusiôn del sujeto en uno de los supuestos legales 
de estado peligrofso, y
b) Apreciaciôn de una peligrosidad social.
Son los supuestos legales de estado peligroso los que juegan 
un papel de Indices abstractos de peligrosidad, aunque luego sea 
apreciada en concrete, a la vez de tener un papel delimitador fue 
ra de los cuales no cabe, es decir, no precede la apreciaciôn de 
peligrosidad, razones por las cuales se llega a la conclusiôn de 
que el verdadero fundamento de las medidas de seguridad estâ basa 
do en la peligrosidad social.
La Ley no define este concepto, aunque sea la base para la - 
imposiciôn de medidas tan graves, entendiëndose como tal, enton - 
ces, que peligrosidad social es lo que diga el Juez en cada caso 
concreto, lo cual parece atentar contra el principio de legalidad.
Por una parte la doctrina sostiene que peligrosidad social - 
es la probabilidad de realizaciôn de un dano social -constituya o 
no delito-. Si se razona con esta nociôn de peligrosidad social, 
nos encontraremos con la posibilidad de que un sujeto cometa un - 
hecho socialmente dahoso pero no delictivo, lo que justifica ya -
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la Imposiciôn de una medida de seguridad con la probabilidad de - 
una privaciôn de libertad mâs elevada a la de algunas penas_(123)
En cambio, si el sujeto en cuestiôn efectivamênte hubiere co 
metido el hecho, no se le podrâ imponer ninguna pena por no cons- 
tituir el hecho delito. El peligro de comisiôn es mâs gravoso que 
la comisiôn misma del hecho.
Para Petrocelli: "la peligrosidad consiste en la elevada posibilidad 
de realizaciôn futura de un evento delictivo, designândose en ocasiones, aten 
diendo a la naturaleza de daho temido, como peligrosidad criminal; y en otras, 
en consideraciôn al sujeto amenazado, con peligrosidad social; o bien, aten - 
diendo a que se aprecie tras la realizaciôn del crimen o con anterioridad a - 
ella." (124)
De uno u otro modo, y con relaciôn al concepto de peligrosi­
dad tenemos que concluir, que ésta consiste en la elevada probab^ 
lidad de realizaciôn de un acto danoso socialmente, determinable 
mediante un câlculo de probabilidades.
Pero, si el principio de legalidad trae consigo el postulado
de certeza del derecho, la peligrosidad consiste en una simple —
certeza, por lo que ambos conceptos son irréconciliables.
En el juicio de culpabilidad el tipo de injusto es atribuîdo 
al autor siempre que se haya probado que no existîa en él -el au­
tor-, causa alguna de! inimputabilidad. Es lôgico pues que realizara
el hecho culposa o dolosamente, ademâs de que no puede alegarse - 
excusa por haber actuado como lo hizo.
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En la peligrosidad la situaciôn se da sobre la probable pro- 
ducciôn futura del hecho, mientras que en el juicio de culpabili­
dad, la situaciôn estâ relacionada a la verdadera produceiôn del 
hecho en el pasado.
Observamos entonces que respecto a certeza, los tërminos pe- 
ligposidad y culpabilidad distan mucho entre si, por lo que cabe se 
halar que en la comisiôn del delito puede hablarse de certeza, y 
en la peligrosidad no.
Hoy dia no es factible determinar la peligrosidad a través - 
de medios cientlficos, pudiendo darse lôgicamente pronôsticos pro 
babilîsticos. Sin embargo, en la actualidad, no se conocen leyes 
de comportamiento y conductas humanas que permitan indicar un pro 
nôstico tal. No se puede adelantar al desarrollo normal-cientîfi- 
co del derecho, la introducciôn de sistemas que no se acomoden de 
bidamente a situacibnes y realidades présentes.
Segûn las legislaciones, es el juez quien en ûltima instan - 
cia détermina la peligrosidad. Bien es cierto que su formaciôn lo 
capacita para decidir entre una serie de alternatives, pero no en 
cuanto a emitir un criterio tan profundo, complejo y fuera de sus 
conocimientos.
Toda sanciôn de naturaleza penal debe ser aplicada a un del^ 
to, o sea, acciôn u omisiôn voluntaria contraria a derecho y pre- 
vista por ley.
No puede subestimarse la importancia del hecho como garantie
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jurldica, pues la sanciôn se fundamenta en la realizaciôn de Ô£ - 
te.
Rodriguez Devesa dice: "... las medidas de inoauizaoiôn, segregaoiô 
r â n  o intemamiento han defraudado las esperanzas que susaitarôn, y que, ade^  - 
mâs, perforan, es preaiso deoirlo sin equivocos de ninguna olase, todo el dis^  
positiva de legalidad, Con otras palabras: Las medidas de seguridad aomportan 
la imposiciôn de verdaderas penas, sumamente afliotivas por su indeterminaci- 
ôn, por delitos que no se han ccmetido incluso por la mera probabilidad, ma - 
yor o menor, de que se cometa un delito en el futuro.
Es una grosera burla del principio de legalidad el afirmar que se respe_ 
ta exigiendo para la imposiciôn de la medida que la peligrosidad se muestre a 
raiz de la comisiôn de un delito, sehalando en la ley los 'indices' de peli - 
grosidad que han de fUndamentar la aplicaciôn de las medidas. Porque en cual­
quier caso, sean medidas predelictuales o posdelictuales, con o sin indices - 
de peligrosidad recogidos en la lèy, la razôn déterminante de que se imponga 
una medida es siempre la 'futura' posibilidad de comisiôn de un delito, no un 
delito real y efectivamente oometido. Si los motivos que condujeron al recono^  
cimiento duel principio de legalidad en el Dereaho penal siguen siendo vâlidos, 
y pienso que lo son, hay que e liminar las medidas de seguridad. "(125)
A mi entender el citado autor por lo expuesto no estâ en con 
tra de las medidas de tipo curativo o pedagôgico con o sin inter- 
namiento coactivo.
Es lôgica y acertada la soluciôn que Rodriguez Devesa ofrece 
al especif icar: "El tratamiento de los enfermos mentales o de los drogadic- 
'tos no précisa de la comisiôn de un delito, porque el Estado tiene la obliga-
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ciSn de adopter las medidas asistenciales necesarias para velar por la salud 
piSblioa, No hay por consiguiente reparo alguno para que se apliquen las medi­
das précisas cuando se comprueba oficialmente, dentro o fuera del proceso pe­
nal, que el sujeto se halla necesitado de un tratamiento curativo." (126)
Sobre la supremacla o no aboliclôn de la pena de prisiôn di
ce: "Pero, hoy por hoy, la pena de prisiôn no se puede suprimir; ha de subsi^ 
rir como retaguardia de esas otras penas que descansan sobre la base de la oo 
laboraciôn del penado, como sucede, por ejemplo, con la privaciôn del permise 
de conducir, de tal modo que el quebrantamiento de la pena impuesta reconduce 
al cumplimiento en su lugar de una pena privativa de libertad." (127) . Agre 
gando: "Claro es que un sistema basado en la retribuciôn no comporta el aban- 
dono de los fines de prevenaiôû especial en tanto sean compatibles con la pro 
porcionalidad de las penas. Lo que no se puede hacer es, aduciendo que el in- 
dividuo no estâ todavia 'corregido', prolonger mâs allâ de lo que se estima - 
justo la duraciôn de una pena de arresto mayor, pongamos por caso." (128)
La LPRS contiene una serie de preceptos que se encuentran —  
también tipif icados en el Côdigo penal (129) . "Se trata de peligrosi­
dad ibidem delicto, como senala Conde Pumpido, por cuanto de un mismo he^ 
cho se origina una consecuencia doble: imposiciôn de pena y medida de seguri­
dad." (130).
Résulta irônico que en la exposiciôn de motivos de la LPRS - 
se especifique que entre los fines que persigue la reforma, estâ 
precisamente el de "éliminer del texte aquellos estados... que representen 
una innecesaria superposiciôn al delito con la consiguiente duplicidad de pe­
na y medida de seguridad" por lo que el propôsito del legislador no -
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se lleva a cabo.
For lo expuesto puede deducirse que los individuos que Incu 
rran en las conductas previstas por el articule 344 del c6digo - 
penal, tambiên pueden estar bajo el radio de accidn de la LPRS, 
siempre y cuando esté presente el elemento peligrosidad social.
Nos hacemos la interrogante de si frente a esta situaciôn, 
ino estairemos ante una conculcaciôn del principio non bis idem?.
Munoz Conde dice al respecte; "por mâs que digamos que el fundamen 
to y los fines son distintos en una y otroy en verdad es el mismo individuo - 
quien soporta ambas aonseauenaias por el heaho aometido." (131) .
La legislacidn sobre el tema de que se trata no es satisfac
toria, pudiendo enmendarse a la hora de su aplicaciôn, aunque —
sea de una manera parcial por el articule 97 del Reglamento de - 
la LPRS cuando dice: "siempre que la ejeouaiôn de la medida de seguridad 
haya de quedar supeditada al oumplimiento preferente de una pena, relaciona- 
da o no con el estado de peligrosidady antes de procéder a la ejecuciên de - 
aquellay el Juez solicitârâ un informe detallado de la incidencia que sobre 
la peligrosidad declarada haya podido tener el cumplimiento de la pena para 
adoptar las decisiones precedentesy segûn el articula 26 de la Leyy o inii —  
ciar el juicio de revisiân."
No résulta claro desde ningûn punto de vista, y con base en 
la confusiôn existante entre la LPRS y el Côdigo penal debido a
su paralelismo, lo declarado en éste cuando se refiere a los me-
dios légales necesarios para detener provechosamente el desequi-
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llbrio social que trae consigo el trSfico y consume de drogas t6- 
xicas o estupefacientes.
El sistema espanol establece que estas medidas tienen que —  
pertenecer obligatoriamente a dos cuerpos legales diferentes, re- 
firiêndose al c6digo penal la prevenciôn y castigo de las conduc­
tas de elaboraciôn, tenencia y trâfico de drogas, ademSs del favo 
recimiento o difusiôn de su use; y a la Ley especial que créa los 
estados de peligrosidad social, tiene como tarea la de ordenar —  
las medidas de seguridad idôneas para la curaciôn de los drogadic 
tes, trayendo consigo el problems ya anotado de la imposiciôn de 
sanciones que resultan ser, ni mâs ni menos, que penas graves, y 
no es que el suscrito pretenda en ningûn mornento que las figuras 
inherentes al problems de la droga no sean castigadas con seve - 
ras sanciones, lo que ocurre es que ese campo tiene ya su desarro 
llo en el Côdigo penal y con penas razonables dada la gravedad —  
que reviste su estudio. Creo que con esta concomitancia de normss 
en el caso concrete que nos ocupa, la legislaciôn en Espana se ha 
creado un problems gratuite que atenta contra diverses principios 
fundamentales, principalmente el de legalidad.
Rodriguez Devesa opina al respecte: "La vuelta a un sistema moni^ 
ta no significa como es obvioy prescindir de tas medidas de tipo curativo o - 
pedagâgicOy con o sin intemamiento coactivo, El tratamiento de los enfermas 
mentales o de los drogadictos no précisa la comisiân de un delito, porque el 
Estado tiene la obligaciSn de adoptar las medidas asistenciales necesarias pa 
ra velar por la salud pûblica. No hay por consiguiente répara alguno para que 
se apliquen las medidas précisas cuando se comprueba oficiaîmentey dentro o -
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fuera del proceeo penaly que el eujeto ae halla neceaitado de un tratamiento 
curativo", sigue diclendo; "Destacar que la pena ha de ser la ûnica conse^  
cuencia del delito no lleva consigo ni la oonsagraciôn del predominio de la - 
pena carcelariay ni el propugnar penas de reclusiSn muy prolongadas o perpe - 
tuas en los casos mâs graves»" (132)
Diverses autores han hecho saber el carâcter nocive de penas 
privativas de libertad demasiado prolongadas, sin que el objetivo 
buscado sea satisfecho ni alcanzado, cual es el de readaptar, ree 
ducar al sujeto, sine al contrario, convirtiéndose la pena en un 
fenômeno destructor de la personalidad del penado.
D, MÉXICO,
a. TIPOLOGIA.
En México, el titulo genérico de todos los delitos relacio- 
nados con estupef acientes o psicotrôpicos es el de "Delitos contra 
la Salud". Las especies comprendidas en este concepto contenplan 
todos los actos de producciôn, tenencia, trâfico y proselitismo 
(art. 97 Côdigo penal Federal).
México es una federaciôn de Estados que admite la separacién 
legislativa atendiendo a las competencias reconocidas en su Cons­
titue ién.
El art. 73 Fraccién XVI de dicha Constituciôn, senala que co 
rresponde a la Federacién, el legislar en materia de Salubridad -
4^
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General de la Repûblica.
Las actividades illcitas en materia de drogas se consideran 
como atentados a la salud, y corresponde al Legislative Federal, 
la facultad de crear leyes para prévenir, reglamentar y sancionar 
estas actividades.
Los Estados en particular, no pueden legislar en esta mate - 
ria, ni sus tribunales estSn legitimados para conocer de estos de 
litos.
S6lo los juzgados de Distrito como Juzgados Federates de 1“ 
Instancia, pueden instruir y sentenciar estos casos, conociendo - 
el recurso de apelaciôn de tribunales colegiados de circuito.
El art. 193 C. P. Fed., détermina mediante un reenvîo al Cô­
digo Sanitario, las sustancias que deben ser consideradas como e£ 
tupefacientes y psicotrôpicos; admitiendo que tambiën lo serûn a- 
quëllas sustancias as! consideradas en los Tratados o Convenios - 
Internacionales, que México haya celebrado o célébré en el future.
El art. 292 C. S. senala en forma exhaustiva, las sustancias 
que deben ser consideradas como estupefacientes para efectos lega 
les ; como hace también en el art. 321 y 322 del mismo Côdigo, por 
lo que respecta a las sustancias psicotrôpicas.
La producciôn, tenencia, trSfico o proselitismo, en relaciôn 
con sustancias comprendidas en las listas de los articules mencio 
nados, no constituyen delito, aûn cuando pudiera producir efectos 
danosos, similares a los producidos por los oficialmente conside-
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rados; pues, su inclusion, requerirîa-de una actividad legislati­
va strietu sensu.
Los delitos contra la salud son conductas intencionales o do 
losas, no se pueden cometer por culpa o negligencia. Se requiere 
como elemento subjetivo que el individuo conozca la naturaleza e£ 
tupefaciente o psicotrôpica de la sustancia, independientemente - 
del aprovechamiento o fin que se pretenda.
Un ârea importante de los delitos contra la salud se refiere 
a la producciôn (siembra, cultive, cosecha, manufactura, fabrica- 
ciôn, elaboraciôn, preparaciôn.y acondicionamiento).
Otro apartado, quizâs anterior desde el punto de vista de la 
conducta, es el de la simple posesiôn de esas sustancias, conocien 
do su naturaleza, independientemente del fin que se propongan con 
su tenencia. Asî, serâ castigado por posesiôn ilîcita de drogas - 
quién las detente para exhibirlas, aprovecharlas en su propia per 
sona, o incluso para experimentar qulmicamente, si no se cuenta - 
con autorizaciôn oficial para este ûltimo caso, y fuera de las —  
formas atenuadas de posesiôn. El tipo se caracteriza fuera de la 
posesiôn, por el dolo especîfico, por ejemplo, si se realizan ac­
tos sobre drogas para producirlas o prepararlas (purificaciôn, em 
paquetamiento), estaremos ante un delito de producciôn.
Si ponemos en movimiento las sustancias ya elaboradas, sea - 
este movimiento flsico o econômico, nos encontraremos frente a —  
las diversas formas de trSfico, es decir, serân taies todos los - 
actos de transporte, venta, compra, permuta, suministro gratuite.
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etc.; o sea, el Snimo de lucro no es un elemento tipico, pero si 
un Indice en el grade de culpabilidad del delincuente, que debe - 
tomarse en cuenta al momento de individualizar la pena.
Los actos de proselitismo, publicidad, propaganda, provoca - 
ci6n general o instigaciôn, no requieren de la presencia flsica - 
de la droga, y se castigan como delitos de peligro y dano abstrac 
to, mientras que el auxilio ilegal para que otra persona consuma 
cualquiera de estas sustancias, requiere de actos flsicos de coo- 
peraciôn o apoyo para la ingestiôn de las mismas.
La conducta bâsica que sirve como receptSculo o recipiente - 
legal, es el de la simple posesiôn. El que produce, y el que tra­
fics, primero posee.
Sin embargo, cuando la droga se detenta para reproducirla, 
(siembra, plantaciôn) o para prepararla en vista de su adquisi —  
ciôn por terceras personas (cosecha, purificaciôn, empaquetamien- 
to), entonces la posesiôn adquiere un nuevo matlz de tipo finalis 
ta y se entra en el tipo de producciôn.
Una vez preparada la sustancia, todo acto de transmisiôn (o- 
neroso o gratuite) o de traslaciôn fîsica, serS considerado como 
trSfico. De ahl que cuando se sorprende al delincuente en pose -- 
siôn de la droga inmovilizada, y fuera de cualquier acto de ce —  
siôn, estaremos en presencia del simple delito de posesiôn.
Sorprender al delincuente antes de concluir una operaciôn de 
compraventa, como por ejemplo, constituirîa el delito de trSfico
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en estado de tentative, si esta ûltima no se consuma, en el Côdi­
go Federal se castiga hasta con las dos terceras partes de la san 
ciôn que se le debiera imponer.
b. CONSECUENCIAS JURIDICAS.
Los delitos contra la salud se castigan en México con pr^ —  
siôn de 7 a 15 anos y multa de 10.000 a 1 millôn de pesos (art. 
197 C. P. F.).
Esta sanciôn se aplicarS a los actos de trâfico consistente 
en introducir, o sacar del pals estas sustancias, y al encubr^ —  
miento realizado por funcionarios o empleados pûblicos, (el sim - 
pie encubrimiento realizado por particulares se castiga como un - 
delito autônomo con una pena muy atenuada: 5 dlas a dos anos se - 
gûn el att. 400 CPF y también, al que aporte recursos econômicos, 
o de cualquier manera financie la ejecuciôn de cualquiera de los 
delitos contra la salud, entre los que estSn los autores y cômpl^ 
ces) .
Si el agente fuese farmacéutico, boticario, droguista, labo- 
ratorista, médico, qulmico, veterinario o relacionado con alguna 
rcuna de la medicina o comerciante, ademSs, de las penas principa­
les, se le inhabilitarâ para el ejercicio de su profesiôn u of^ - 
cio por un plazo que podrS ser équivalente al de la pena corporal 
(que comenzaré a contar una vez cumplida ésta), y en caso de rein 
cidencia, la inhabilitaciôn seré definitiva.
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Si el propietario de un establecimiento lo utilizare para la 
comisiôn de estos ilicitos, se clausurarâ definitivamente.
Los vehlculos, instrumentos, y demâs objetos relacionados —  
con las diversas modalidades, se destruirân si son de uso prohibé 
do, o se decomisarân si no lo fueren.
La duraciôn de la pena en los delitos contra la salud impJL - 
den normalmente la condena o suspension condicional, pues ésta re 
quiere una sanciôn que no exceda de dos anos.
Ademâs, segûn el art. 85 CPF, la libertad preparatoria se —  
concederâ a los condenados por los delitos contra la salud en ma­
teria de estupefacientes o psicotrôpicos, (beneficio penitencia - 
rio de liberaciôn anticipada de reos, que hubiesen cumplido las - 
très quintas partes de su condena en delitos intencionales, o la 
mitad en los delitos imprudenciales, siempre que hayan observado 
buena conducta, se hayan readaptado, y hayan cubierto o garantiza 
do la reparaciôn del dano entre otros requisites).
c; CIRCUNSTANCIAS MODIFICATIVAS.
Excusa absolutoria para el adicto o habituai a quien se le - 
sorprenda en posesiôn de una cantidad de droga que no exceda a la 
necesaria para su propio e inmediato consume (una sola toma) Frac 
I art. 194.
Atenuaciôn para el adicto o habituai (prisiôn de dos meses a 
dos anos y multa de 500 a 15 mil pesos, si la cantidad excediere
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a la anterior, pero no a la requerida para satisfacer sus necesi- 
dades durante un término mâximo de très dlas; si excede de ésta - 
ûltima cantidad, se aplican las penas ordinarias (Frac. II art. 
194) .
Atenuaciôn para el usuario o primario en el uso (seis meses 
a très anos y multa hasta de 15.000 pesos) que adquiera o*posea - 
droga en cantidad que no exceda para su propio e inmediato consu­
me (Frac. III art. 194).
Atenuaciôn para los adictos que transmitan gratuitamente a - 
un tercero una cantidad de droga que cubra el consume personal e 
inmediato de este ûltimo, (dos a seis anos y multa de 2 a 20.000 
pesos ) siempre que el hecho no constituya un acte de publicidàd, 
propaganda, proselitismo o instigaclôn fee da un pitillo en un gru 
po a un amigo sin influir en el énimo del que recibe).
Atenuaciôn cuando la simple posesiôn de cannabis o marihuana 
por la cantidad, y demâs circunstancias de ejecuciôn, no pueda —  
considerarse que esté dêstinada a realizar alguno de los otros de 
litos contra la salud (por ejemplo: quien posee un ungüento hecho 
a base de marihuana para curar presuntamente sus reumas, o para - 
exhibir, o para investigar sus propiedades qulmicas); (dos a ocho 
anos de prisiôn y multa de 5 a 25.000 pesos ) ûltimo jiârrafo de - 
la Fr. IV art. 194.
Atenuaciôn para quien siembre, cultive, o coseche plantas de 
cannabis o marihuana con financiamiento de terceros, siempre que 
concurra escasa instrucciôn y extrema necesidad econômica (dos a
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ocho anos de prisiôn y multa de 1.000 a 20.000 pesos ). igual pe 
na para quien, en iguales circunstancias, permita que en un pre-
dio de su propiedad, tenencia o posesiôn, se cultiven dichas ---
plantas (art. 195 CPF).
Atenuaciôn para quien transporte cannabis o marihuana siem­
pre que no exceda de 100 gramos, y que no forme parte de una aso 
ciaciôn delictiva. Esta atenuante opera una sola vez (dos a ocho 
anos y multa de 1.000 a 20.000 pesos) (art. 196 CPF).
Aqravantes.
Se aumentarS una tercera parte de la pena cuando los delin 
cuentes sean farmacéuticos, médicos, laboratoristas, etc.; fun - 
cionarios, empleado o agente de autoridad, encargados de preve - 
nir o reprimir el trâfico ilegal, o cuando el agente aprovechare 
su ascendencia o autoridad sobre la persona instigada o inducida 
(circunstancias del autor) Fr. IV art. 197 y 198.
También se aumentarâ en la misma proporciôn, cuando la vîc- 
tima fuese menor de 18 anos, o estuviese incapacitada por otra - 
causa (circunstancias de la victima).
Asimismo, se incrementarâ en una tercera parte la pena, cuan 
do el delito se cometiere en centres éducatives, asistenciales o 
penitenciarios, o en sus inmediaciones (circunstancias del lugar).
En México existe, ademâs, un Reglamento sobre estupefacien­
tes o sustancias psicotrôpicas publicado en julio de 1976, por - 
el que se régula la elaboraciôn, adquisiciôn, transporte, pre£ -
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cripciôn y suministro al pûblico, de sustancias estupefacientes 
y psicotrôpicas, destinadas a fines médicos o cientîficos; asi - 
como de la prevenciôn en materia de fârmacodependencia, la in£ - 
pecciôn, medidas de seguridad y sanciones administratives en es­
ta materia.
E. PERÛ.
El tréfico ilîcito de drogas en sus diferentes formas asî - 
como las penas respectives esté previsto en el Decreto Ley nûme- 
ro 22.095 del 21 de febrero de 1978.
a. TIPOLOGIA.
En el Tîtulo V y bajo rûbrica "Del delito del trâfico ilicito de 
drogoB y de lae penae", se establecen diferentes tipos relatives al 
ttâfico ilîcito de drogas, entre los que estén el promover, orga 
nizar, financier, dirigir bandas o grupos de sujetos dedicados - 
al trâfico ilîcito (art. 55), ademâs de sus intégrantes.
El art. 57 tipifica la inducciôn, administraciôn, e instiga 
ciôn al consume de drogas a incapaces o menores de 18 anos de e- 
dad, al que administre con violencia o engano; la utilizaciôn de 
menores para la comisiôn de hechos delictivos que la ley estable 
ce; al que comercie con drogas en lugares de ensenanza, asisten­
ciales o centres de readaptaciôn social; la fabricaciôn de dro - 
gas establecidas en las listas I y II "A" anexas a la ley; y al
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que comercie con las drogas de las listas citadas.
El art. 58 contempla el cultivo, conserva de las plantas de 
adormidera, marihuana, coca, o cualquier especie vegetal, y la —  
venta de éstas a sabiendas a quien produce drogas, la instigaclôn 
y la donaciôn; el apoderamiento de drogas con abuso de su cargo, 
la distribuciôn del traficante callejero, ambulante que distribu- 
ye la droga en pequenas cantidades; la posesiôn sin autorizaciôn, 
excepte para uso propio previo peritaje mëdico (este para evitar, 
que, el tenedor que detenta para el trâfico, alegue que es toxicô 
mano); la administraciôn de drogas sin que exista ninguna causa - 
para elle de tipo mëdico.
El art. 60 régula las actividades de los représentantes lega 
les de empresas de personas fîsicas (propietario, arrendatarie, - 
administrador, vigilante o encargado).
Conrelaciôn a la situaciôn legal de la empresa productora de 
coca, el suministro de coca como forma de page, y el consentimien 
to de la distribuciôn en el local o predio a su cargo. La reinci- 
dencia internacional estâ prevista en el art. 65.
b. CONSECUENCIAS JURIDICAS.
Las penas oscilan entre aquellas no menores de 15 anos de pe 
nitenciarîa, a prisiôn no menor de 2 anos ni mayor de cinco.
La organizaciôn de bandas que se dediquen al trâfico ilîcito, 
estâ prevista en el art. 55, y se contemplan aquëllas organizadas
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dedicadas al trâfico entre el pals y el extranjero.
Si bien es cierto que la pena establecida en el art. 57 es - 
alta (no menor de 10 anos), llama la atenciôn el que su monto sea 
inferior a la del art. que le antecede, mâxime cuando los afecta- 
dos son incapaces, la acciôn se ejecuta con violencia o engano, - 
con menores de edad, en centres éducatives, asistenciales o cen - 
très de readaptaciôn social.
El cultive o conservaciôn de drogas estupefacientes estâ pe­
nado con prisiôn no mayor de 15 anos ni menor de 2, dependiendo - 
de las circunstancias en que se lleve a cabo dicho cultive o con­
servaciôn de las especies contenidas en el precepto (art. 58 nume 
ral a), ademâs de la instigaclôn, el apoderamiento de drogas apro 
vechândose de su cargo, el que distribuya, posea para el trâfico, 
pues para uso propio no es punible la conducta, siempre y cuando 
la cantidad detentada haga presumir que es para el consume inme - 
diato, y la administraciôn sin causa môdica.
Segûn el art. 61 toda condena llevarâ consigo las penas acce 
sérias de multa y de inhabilitaciôn.
c. CIRCUNSTANCIAS MODIFICATIVAS.
La ley contempla una serie de agravantes entre las que estâm
a) Por la calidad del sujeto pasivo: administraciôn, instigaclôn 
o inducciôn al consume de incapaces o menores de 18 anos de e- 
dad.
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b) Por la calidad del sujeto active: funcionarios, trabajadores - 
pûblicos o miembros de las Fuerzas Policiales encargados de —  
contrôler, perseguir, investigar, juzgar, o custodiar, que do- 
losamente procuren la impunidad o fuga de los autores, c6mpli- 
ces o encubridores de los hechos previstos en la ley.
c) Por el medio empleado: al que administre drogas a otras perso­
nas con. violencia o engano.
d) Por el nûmero o la participaciôn, cuando; los que promueven, - 
organicen, financien o dirijan bandas o grupos de personas de­
dicadas al trâfico ilicito.
e) Por el lugar en que se cometen los hechos: el comerciar con —
drogas en centres educativos, asistenciales o centres de rea -
daptaciôn social.
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C O N C L U S I O N E S
1. No existe una terminologla jurfdica uniforme respecto al tema 
de las drogas, por lo que résulta imprescindible remitirnos a 
la ciencia farmacol6gica con el fin de hallar las definicio - 
nes correctas, evitando asi en lo posible las lagunas y con - 
tradicciones que tales conceptos reflejan en el campo jurldi- 
co.
2. El legislador incurre en el error de utilizar indistintamente 
vocablos en sentido générico tales como: estupefacientes, sus 
tancias psicotrôpicas y drogas,por ejemplo, cuyo significado 
y efectos distan entre si, porque asi como podemos referirnos 
a los estupefacientes como una clasificaciôn de drogas, a con 
trario sensu, no todas las drogas son estupefacientes.
3. La Ley General de Salud se refiere en têrminos générales a e£ 
tupefacientes y sustancias psicotrôpicas, con un total vaclo 
terminolôgico y clasificatorio-respecto de estas drogas, por 
lo cual, résulta obligado de modo expreso, remitirse a la Con 
venciôn Unica de las Naciones Unidas sobre estupefacientes de 
1961 para complementar la endeble legislaciôn vigente en esta 
materia.
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4. Lo anterior no obsta para que el legislador se inhiba para la 
elaboraciôn y perfeccionamiento de una ley especial, positiva, 
cuya cobertura alcance al mayor nûmero de delitos relatives - 
al trâfico ilîcito de drogas.
El perfeccionamiento evolutive de los mécanismes a través - 
de los cuales se desarrolla el trâfico ilîcito de drogas en - 
la actualidad, exige de modo imperative, un profundo cambio - 
legislative que supere a la déficiente y vigente normative, - 
con el fin de lograr un mayor equilibrio y adecuaciôn a la -- 
realidad.
5. Carece de sentido en el momento actual, pretender la legalize 
ciôn de determinadas drogas blandas, sobre el supuesto de la 
permisividad y aceptaciôn social de que son objeto el tabaco 
y el alcohol, pues aunque existen infinidad de argumentacio - 
nes en pro y en contra, tanto de îndole moral, como sociolôgi 
co, criminolôgico, e incluso religioso; opiniones respetadas 
y que merecen ser consideradas, creo que el derecho penal de­
be ser represivo y pr'eventivo a la vez, pues si bien no puede 
crearse ahora, una norma que porhîba el consumo del tabaco y 
el alcohol, el cual es una de las mayores fuentes de ingresos 
del Estado costarricense, no debe permitirse el riesgo un paîs 
en vîas de desarrollo, de legalizar determinadas drogas, que 
en un plazo incierto, convertirân a la comunidad en una socie 
dad subculturizada.
6 . Costa Rica ha sufrido un proceso de involuciôn legislativa co
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mo puede apreclarse a través de los antecedentes hlstôricos, 
respecto al tratamiento del trâfico ilicito en sus diversas mo 
dalidades; tan es asi, que el esfuerzo del legislador en la dé 
cada de los anos veinte, y posterior a la guerra civil de 1948, 
resultaron vanos y carentes de interés para el legislador ac - 
tual, quien simplified en dos preceptos la labor de estüdios e 
investigaciôn, que durante anos se efectuô.
7. El trâfico ilîcito de drogas se considéra atentatorio contra - 
na salud pûblica, y es ésta el bien jurîdico tutelado por el - 
ordenamiento, en cuanto aquél incide de modo directo, no sôlo 
sobre la integridad fîsica de los individuos, sino que afecta 
asimismo, su capacidad cogniscitiva y volitiva.
La droga produce la alienaciôn del sujeto, anulando la con - 
cienciacién de la realidad que lo circunda.
8 . No existe concordancia entre las penas establecidas en los ar- 
tîculos referidos al trâfico ilîcito de la LGS, y el contenido 
de los mismos.
Se equiparan los diversos delitos relativos al trâfico ilîci 
to sin tomar en consideracién las distintas caracterîsticas t—  
que conforman a cada une de elles, ni las circunstancias en — ' 
que pueden y deben llevarse a cabo, asî como son también obje­
to de exclusiôn, aspectos taies como el nivel académico del im 
putado, situaciones econômicas, sociales, de espacio, tiempo, 
cantidad y clase de droga, etc., que son de primordial impor - 
tancia para la justa adecuaciôn de la pena en el caso concrete.
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9. Por la necesaria coordinaciôn que debe existir entre los Esta­
dos para la represiôn del -trâfico ilicito, en Costa Rica es im 
prescindible la creaciôn de un registre de antecedentes para - 
aquellos casos de reincidencia internacional, debido a la mag- 
nitud del fenômeno, que han hecho de Costa Rica un "puenie" de - 
drogas en los ültimos anos.
10. En el caso del traficante-consumidor, deberla aplicârsele una 
medida curativa en un centre adecuado, ademâs de una pena pos­
terior; a la que se le abonarla el tiempo de aquélla.
11. La medida de seguridad a imponer al toxicômano que haya comet 
do un delito debe desaparecer, pues debe tomarse en considera- 
ci6n que dichas medidas se cumplen en cârceles comunes y co —  
rrientes sin ninguna adecuaciôn especifica, siendp aquéllas —  
verdaderas penas de prisiôn de hasta 25 anos.
12. La educaciôn a nivel de escuela y colegios es indispensable pa 
ra una correcta informaciôn acerca del problema de la drogadi£ 
ciôn, con lo que puede atacarse desde sus inicios, evitando a- 
sl su mayor propagaciôn. Por ello deberla crearse un programs 
educativo serio que permita a los ciudadanos tomar conciencia 
del riesgo y efectos que el vicio puede causar en la sociedad.
13. Una correcta y actualizada legislaciôn sobre las medidas a to­
mar por parte de las autoridades de Salud para la prevenciôn y 
rehabilitaciôn del toxicômano, taies como la creaciôn de cen - 
tros asistenciales que ayuden a la readaptaciôn futurs del mis 
mo, tanto en el aspecto laboral como psiquico y social.
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14. Mayor ‘capacitaciôn, especializaciôn, educaciôn y ayuda econômi 
ca al personal del Mlnlsterio de Saluz para una mâs eflcaz lu- 
cha contra el trâfico ilîcito de drogas y su prevenclôn.
15. Résulta Indlpensable el apoyo decldido y colaboraciôn estatal 
al reciên creado Organisme de Narcôticos para que en una acti- 
tud de cooperaclôn internaciona, adnen sus esfuerzos en la lu- 
cha contra el delito de trâfico ilîcito de drogas tanto a n^ - 
vel interno como externe.
16. Presenter un anteproyecto de ley a la Asamblea Legislative a - 
la mayor brevedad posible, con una ley casuîstica que define, 
determine la respective sanciôn a imponer, circunstancias modi 
ficativas, bien seen de carâcter atenuante o de agravaciôn de 
la pena, en cada une de les delitos relatives al trâfico ilic^ 
te.
A P E N D I C E
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I . COSTA RI CA.
A. LEY N2 30 DE 8 DE ENERO DE 1907.
Artlculo 1: "Los duenos de hotiaas y las médicos que tengan botiquines po_ - 
drân intoducir opio y sus alaaloidesy pero lo har&n par medio - 
del Poder Ejeautivo y previo depSsito en el Tesoro Eacional del 
valor del pedidoy gastos y dereohos fiscales,
Los introduatores de diahos articules no podrdn venderlos 
al por mayor sino a los duenos de boticas y a los médicos due^  - 
nos de botiquines. Al detelle no podrdn vender si no estuvieren 
autorizados en debida fomta para ese género de negocio. "
Artlculo 2: "Los farmacéuticos o boticarios autorizados legalmente no po —  
drdn suministrar a ninguna persona opio o sus alcaloidesy sea - 
puroy sea en preparacionesy sino mediante receta escrita y fir- 
mada con tinta por un médico que ejerzOy conforme a la leyy su 
profesiSn en la Repûblica..."
Artlculo 3: "Se presume la introduccidn fraudulenta y caerd en comiso cual- 
quier cantidad de los productos antes expresados que se halla - 
ren en poder de personas no autorizadas para introducirlosy oal 
vo que acrediten haberlos obtenido para su usOy mediante receta 
de facultative en ejercicio legal de la medicina. "
Articule 4 : "Las personas autorizadas para introducir opio o sus alcaloides 
deberdny siempre que reciban alguna partidcy comunicarlo a la - 
Gobemaciôn de la provincia o comarcoy indicando el articula y
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oantidad importados, "
Artlculo 6 : "La persona que introdujere o expendiere opio o sus alcaloidesy 
sin dereaho conforme a este ley^  sufrird la pena de tree meses 
de arrestOy sin perjuiaio de perder todo dereaho para tener bo- 
tica o farmacia. ^
Si el expendio se hiciere por persona distinta del dueno - 
del establecimientOy el propietario sufrird por primera vez mul 
ta de cien oolonesy y a la segunda infracciSny perderd el dere- 
cho para tener botica o farmacia."
Artlculo 7 : "La persona de quien se compruebe en informaciSn seguida con su 
intervenciSny que habitualmeiite y sin prescripciSn del mSdieOy - 
tomare opio o sus alcaloidesy en cualquier formay serd intema- 
da para su curaoiSn en un establecimiento adecuadoy cùyo regla- 
mento interior queda d cargo del Poder Ejecutivo."
Artlculo 8 : "Sufrird la pena de arresto de quince dias d tres meses la per­
sona de quien en igual formay se ccmprobare que trata de indu - 
cir d otras d usar viaiosamente del opio 6 sus alcaloides. "
B. LEY DE PROTECCIÔN DE LA SALUD PÛBLICA N2 52 DE 12 DE MARZO DE 
1923.
Artlculo 1: "Se consideran de efeato activo o tôxico las siguientes sustan- 
cias y los preparados farmacêuticas que l'os contengan en estado 
de libertad fisiolSgicaŸ
■ • ' a) Los daidos minérales liquides concentrados; el dcido arômico.
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h) El bromoy fâsforoy yodOy potasio y sodio.
a) ... Se exaeptûan... cualquier otro producto empleado indu^.- 
trialmente en la fabricaciSn de pinturas, lacas y bamices.
d) Las bases fuertes... exceptuando las del calcic.
e) Los alcaloideSy glucocidos y demâs principios actives o vene^  
nososy vegetales y animalesy naturales o sintêticos y sus com - 
puestos derivados.
h) Las siguientes drogas simples y los principios actives que - 
eI las contengany sus cambinaciones quimicas y derivaciones: ... 
be Iladoncy...cdnamo indianOy oocay cicuta,...opioy...ruda... .
i) Los preparados farmacéuticos comûnmente llamados 'Médicinas 
de Patente' que contengan alcaloides y otros principios quimi - 
ces de gran actividad fisiolôgica.
j) Los medicamentos destinados a usarse en inyecciones hipodér- 
micas.
k) Cualquier otro medicamento no considerado en la anterior no- 
menclatura que tenga efectos afrodislacosy anestésicosy antihe]^  
minticosy abortivoSy catârticosy câusticosy emenagogosy eméti_ - 
ces e hiphôticos."
Artlculo 12: "Se prohibe en absolute la importaciâny exportaciâny trânsito - 
por el territorio de la RepiXblicay compray ventay donaciân y u- 
so en cualquier forma del opio preparadoy es deciry del opio —  
destinado a ser fumado segûn definiciôn de la Convenciôn Inter- 
nacional del Opio."
Artlculo 13: "La importaciân del opio brute y en formas farmacêuticas; la de 
sus alcaloideSy sales y derivados; la de la cocainay sus sates
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y derivados; la del oânamo indiano y sus glucôsidos; y la impor 
taaiân de cualquier otrà sustanaia o alcaloides de efectos anâ- 
logos a los de los y a dichos, es decir^ nocivos al organisme y 
capaces de producir hâbitOy sâlo podrâ hacerse por estableci —
' mientos farmacéuticos autorizados por la sujetos a las si
guientes restncciones. "
Artlculo 21: "La exportaciân del opiOy sus alcaloidesj sales y derivados y - 
la de la cocaina y sus derivadosy sélo podrâ hacerse a aquellos 
paises donde la importaciân de estas drogas es permitida y pre­
via licencia de la Subsecretaria de Higiene y Salud Pâblica."
Artlculo 150: "Los infractores de estas disposiciones sufrirân multa de 0 5.00 
a 0 120.00 a mâs de las otras penas que las leyes y reglamen - 
tes les senalen."
C. DECRETO N2 5 DE 24 DE OCTUBRE DE 1928.
Artlculo 1: "Se considéra comô comprendido entre los delitos contra la sa -
lud pâblica que define el capitule IV titulo Vlly del Câdigo pe 
nal vigentey el cultiva y expendioy compra o transporte para la 
venta de la 'marihuana' en cualquiera de sus formas."
Artlculo 2: "Lasrautoridades de Policia y las sanitarias quedan facultadas
para procéder al decomiso de la harihuand y a la destrucciân -
de los sembrados o cultivas de la planta y previa informaciân -
sumaria. La persona o personas a quienes se les compruebe la - 
infracciôn de este- décrété serân Juzgadas por tas autoridades 
correspondientes con sugeciân al Câdigo penal y a la Ley sobre 
Protecciân de la Salud Pâblica."
Artlculo 3: "A quien se le compruebe ser dueho de un cikitiio de 'marihua -
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na' sea cual fuere la extensiSn de êste, se le juzgarâ por los 
Tribunales comunes de aauerdo con el art, 422 del Câdigo Penal; 
al que se le encontrare trabajando como simple peân en un cultf
vOy asi como al que se le hallare droga en cigarrillos o en --
cualquier formay ya sea para la venta o para su uso propio, se 
le impondrâ una multa de cinco a ciento veinte aolones por las 
autoridades de policia o sanitarias de conformidad con el arti 
culo 15Q de la Ley sobre Protecciân de la Salud Publica,"
D. LEY DE SALUBRIDAD PÛBLICA Y PROTECCIÔN SOCIAL,
Artlculo 3: "Continuarân siendo prohibidos en absolute la importaciâny ex­
portaciâny trânsito por el territorio de la Repûblicay compra- 
ventay donaciân y uso en cualquier forma de la heroina (Diace^ 
tyl Morfina)y y de cualesquiera preparados que la contengany a 
que se refiere el decreto, de 24 de Octubre de 1928,
Cualquier cantidad de heroina o preparados que se encuen- 
tre en poder de cualquier persona o establecimiento se tendrâ 
como contrabando; y el poseedor a mâs de comiso sufrirâ la pe­
na de prisiân de tres a seis mesesy y si fuere dueno de un es­
tablecimiento farmacâutico la inhdbilitaciân àbsoluta perpétua 
para ccmerciar con drogas de cualquier especie."
Artlculo 4: "Continuarân igualmente siendo prohibidos en absolute la impor
taciâny exportaciâny trânsito por el territorio de la Republi- 
cay compray ventay donaciân y uso en cualquier forma de la ma­
rihuana (Cannabis indica) en cualquiera de sus formas y a que - 
se refiere el décréta de 1928.
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Continûarâ siendo del mismo modo prohibido el cultivo de la 
planta; y las autoridades de poliaia y sanitarias prodederân al 
decomiso de la marihuana y a la destrucciân de los sembradosy —  
previa informaciân sumaria.
La infracciân de lo antes dispues to se castigarâ con pri —  
siân de S a 6 mesesy fuera del comiso,
A quien se encontrare trabagando como peân en un sembrado 
de marihuanay o a quien se le encontrare esa droga en cigarri_ —  
llos o en cualquier otra formay se le castigarâ con. multa de 50 
a 500 colones o arresto de uno a dos meses, "
Artlculo 5: "La importaciân de opio medicinaly sus estractosy sus alcaloides 
y sales de êstos; de cocaina y sus sales lo mismo que de los de­
rivados de todas estas drogas serâ hecha exclusivamente par el - 
GobiemOy el cual serâ el ûnico autorizado tambiên para vender - 
las en forma que régula la presents ley,"
Artlculo 18: "La persona no duena de un establecimiento farmacâutico (botioa 
o botiquin) en cuyo poder se encuentre alguna de las drogas de - 
importaciân reservada al Estado a que se refiere esta ley y que 
no demuestre haberla adquirvdo mediante receta médicay sufrirâ - 
la pena de arresto inconmutàble de 15 dias a 3 mesesy a mâs del 
comiso de la droga,"
Artlculo 19: "El propietariô de botica o botiquin que vendiere drogas estupe- 
facientes de importaciân reservada al Estado sin receta mêdicay 
serâ castigado con prisiân de 3 meses a 1 ano e inhdbilitaciân - 
absoluta perpétua para comerciar con drogasy sin perguicio del -
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Inaurrirân en igual pena el faoultàtivo mêdiaOy airugano, 
dentista o veterinavio que dolosamente preaorihiere drogas estu 
pefaaientes en dosis no gustifiaadas por una exigenaia terapêu- 
tica, a guiaio de la Facultad de Medicina."
Artlculo 20: "La persona a quien se compruebe en informaciân seguida con su 
intervenciân que habitualmente y sin prescripciân mêdica toma - 
opioy sus extrados y sus alcaloideSy sales de êstosy cocaina o 
sales de la cocainay serâ penada con multa de cincuenta a qui - 
nientos colones e intemada para su curaciân en un estableci^ —  
miento adecuado,"
Artlculo 21 î "Sufrirâ pena de arresto inconmutàbley de quince dias a tres me 
sesy la persona a quien se comprobare que trata de inducir a o- 
tras a usar viciosamente del opioy sus extractosy sus alcalof - 
desy sales de êstosy cocaina o sales de cocainay o heroina."
E, CÔDIGO SANITARIO DE 1949,
Artlculo 70 :"La importaciâny preparaciân y comercio de drogas y sustancias 
de efecto activo o tâxicoy son privatives de los miembros del - 
Colegio de Farmacéuticos o de sus establecimientos legalmente - 
autorizados por el mismo Coleqio,"
Artlculo 82: "La infracciân de los articulos 73y 76 o el mal servicio en el 
establecimiento en que se despachen recetas de médicos o se ven 
dan drogas o medicamentos y caso de que ese mal servicio compro-
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meta a la salud pâbliaay dard dereaho a alausurar el estdoleai- 
miento farmaaSutiao,.. . "
Artlculo 102 : "Qii-tenee egeraieren el negocio de droguerta o laboratoric, enel^ 
cual se cometiere la falta de vender drogas o preparados faima- 
cSuticos a establecimientos que no estuvieren dehidamente auto­
rizados para realizar ese comercioy serân amonestados paa que 
se abstengan de incurrir en esa infracciôn, si a pesar de esa - 
amonestaaiôn reincidieren, serân penados con multa de trescien- 
tos sesenta colones o arresto de cincuenta a ciento ocherba di­
as... ."
Artlculo 103; "Para los efectos de este Câdigo, se consideran drogas eetupefa 
cientes, las drogas comprendidas en la Convenciân y Pmoticolo - 
Intemacional del Opio suscritos por el Gobiemo de la Rtpâbli- . 
ca. "
Artlculo 104: "La impottaciân del opio medicinal, las preparaciones famaaéu- 
ticas que lo contengan, sus alcaloides, sales de êstos y las —  
preparaciones farmacêuticas que lo contengan, la cocaina sus - 
sales y las preparaciones farmacêuticas que las contengai, la - 
harâ ûnica y exclusivamente el Gobiemo de la RepUblica, ûnico 
autorizado tambiên "para suministrarlos en la forma que rtgula - 
este Câdigo."
Artlculo 105: "Es estrictamente prohibida la importaciân, exportaciân, trânsi 
to por el territorio de la Repûblica, compra, venta, domciân, 
depâsito y toda otra close de contrataciân o convenios, rsi co­
mo la tenencia o uso en cualquier forma, del opio prepando, del
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opio bruto, de la heroina (diacetyl morfina), y del adhamo india 
no o marihuana (cannabis indica y cannabis sativa), y sus semi - 
lias, y de todos los artioulos que el Comité Intemacional Ferma 
nente de Opio declare aomo estupefaciente."
Artlculo 106 : "Es igualmente prohibido el cultivo de la adormidera Ipapaver - 
somniferum), de la coca (erytroxylon coca) y del cânamo indiano 
o marihuana (cannabis indica y cannabis sativa), Las autoridades 
sanitarias y de policia procederân al comiso y destrucciân de 
tas plantas, sus productos y sus cultivos, despuês de comprobar 
su autenticidad mediante informaciân sumarisima,
A quien se le comprobare ser dueno o poseedor, por cualquier 
titulo, de cultivos de ellas, sea cual fuere su extensiân, se le 
impondrâ prisiân de seis meses a un aho, y a quien se encontrare 
trabajando o hubiere irabajado en uno de esos cultivos, a sabien 
das de lo que cultiva o cultivaba, se le castigarâ con multa de 
cincuenta a trescientos sesenta colones o arresto de veinticinco 
a ciento ochenta dias,"
Artlculo 10^ i "EU Mihisterio de Salubridad tendrâ bajo su dependencia un Depar 
tamento de Drogas Estupefacientes, el cual venderâ ûnicamente a 
los establecimientos farmacéuticos legalmente autorizados.
Dicho Departamento estârâ regido por una Junta Administrado 
ra, cuya misiôn serâ la de vigilar y contrôler la importaciân, - 
existencia y venta de las drogas estupefacientes... ."
Artlculo 111; "La Junta Administradora tendrâ a su cargo tambiên la direcciân
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general de la luoha contra lae toxicomanias y el trâfico le dro­
gas estupefacientes, a cuyo efecto disponârâ de un cuerpode in- 
vestigaciôn de nombramiento y libre remociSn de la Junta, . , "
Artlculo 123 l'JAquêl a quien ee le ccmpruebe mediante informaciSn swmrxc que 
habitualmente y sin prescripciân mêdica usa drogas estuperacien- 
tes, serâ intemado en el Pabellân de Toxicâmanos del Asi.o Sa - 
cional de Insanos por el tiempo que sea necesario para su trata- 
miento y curaciân a guicio del Director de la Instituciân,,
Artlculo 124; "Quien sin estar legalmente autorizado para ello venda o ise dro 
gas estupefacientes; quien con autorizaciân las venda o emplee - 
sin prescripciân facultative; los profesionales que las pr'esori- 
ban o empleen sin agustarse a los mandatos de este Câdigq y to­
da persona que trate de inducir a otro y otros a que usen viaio­
samente de ellas, sufrirâ prisiân de seis meses a tres afbs in - 
conmutàbles.
Si fuere dueho de establecimientos farmacéuticos o pcof^ eio^  
nal autorizado para emplearlas o prescribirlas, ademâs dt la pe­
na indicada, sufrirâ la inhdbilitaciân para el egerciciode pro- 
fesiones titular es por el tiempo de la condena, o la irûubilita- 
ciân definitiva, en caso de reincidencia. Si el infractoi fuere 
un extrangero, podrâ ser extrahado del territorio de la lepÛbli- 
ca sin mâs trâmite, despuês de cumplida su condena, "
Artlculo 125î "El indiciado por los delitos a que se refiere el presene Capi­
tule sâlo podrâ ser excarcelado con fianza cuando se dermestre - 
por medio de dictâmenes explicites y concluyentes, de do-, facul-
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tativoe -et Mêdico Ofioial y otro-, de que ee halla graoemente 
enferma y neaesita, en ooneeouenoia, de un tratamiento especial, 
que por el carâcter y estado de la dolencia, no es posible que - 
lo reciba en el establecimiento penal o en su enfermerîa.
Contra êl existirâ la presunciân juris-tantum de culpabili- 
dad y el juzgamiento se harâ conforme a las disposiciones del Câ 
digo de Procedimientos Pénales, determinândose la jurisdicciôn - 
con arreglo a la Ley Orgânica del Poder Judicial.
Las circunstancias atenuantes o agraoantes, no autorizarân 
al ascenso o descenso fuera de los limites de la pena ordinaria 
correspondiente a la infracciân; sâlo servirân para la megor de- 
terminaciân de la pena dentro de los limites sehalados por la —  
ley al delito que se persiga."
F. PROYECTO DEL CÔDIGO DE SALUD DE 1 DE JULIO DE 1972,
Artlculo 125; "Los productos de materias primas y la elaboraciân, trâfico, su- 
ministro y uso de drogas estupefacientes y de otras capaces de - 
producir por su uso, dependencia fisica o psiquioa en las perso­
nas, constituye materia de interSs pûblico, y por tanto, las per 
sonas, profesionales en ciencias mêdicas o no profesionales, que 
intervengan en taies actividades deberân cumplir estrictamente - 
las disposiciones legates y reglamentarias a que quedan sugetas."
Articula 127 ; "Queda prohibido y sugeto a destrucciân por la autoridad compe^  - 
tente el cultivo de la adormidera, coca, cânamo o marihuana, y -
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de toda otra plantapiôn aai dealarada por el Ministerio.
Queda igualmente prohibida la importaaiSn, exportaoiôn, tr^ 
fiao y U80 de las plantas anteriores, asi aomo sus semillas si - 
tuvieren aapaaidad germinadora."
Artlculo 128; "Se prohibe àc toda persona la importaoiôn de cualquier droga es­
tupefaciente y de los medicamentos, que por su uso puedan produ­
cir dependencia fisica o psiquica en las personas, incluidos en 
el correspondiente decreto restrictive del Poder Ejecutivo.
Tal importaciân serâ de atribuciân exclusive del Miniètein.o 
y la ejercerâ directamente libre de todo impuesto, monto o grava 
menf limitando el monto de las importaciones a las necesidades - 
mêdicas y a la investigaciân cientifica del pais, y en todo casq 
de acuerdo a las Convenaiones que el Gobiemo haya suscrito o ra 
tificado. "
Artlculo 130'."Queda prohibido al pûblico la venta o suministro de drogas estu 
pefacientes o sustancias y productos psicotrâpicos capaces de —  
producir dependencia fisica o psiquica en las personas."
Artlculo 134; "Qwe&M prohibidos la elaboraciân, el trânsito por la Repûblica, 
el trâfico o el comercio, la tenencia para comerciar o distrd^  —  
buir, y el suministro y administraciân, a cualquier titulo, de - 
sustancias o... por el Ministerio, en contravenciân a los têrmi- 
nos de la présente ley y de sus reglamentos, o de las ârdenes —  
que dicte al respecta el Ministerio."
Artlculo 136; "Toda persona queda obligada a permitir la entrada inmediata al
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funaionario del Ministerio debidamente identifiaado, a un esta - 
bleaimiento industrial, comeraial, o de depSsito, y a los irunue- 
bles de su auidado con el fin de tomar las muestras que haya me- 
nester y para controlar las condiaiones de la produaaiSn, trdfi- 
CO, tenenaia, almaoenamiento, o suministro de mediaamentos y es- 
peoialmente de estupefacientes y sustancias o productos psicotrô  ^
picos declarados de uso restringido,"
Artlculo 137 î"Serâh objeto de decomiso por el Ministerio:
a) Los estupefacientes ... cuando se elaboren, comercien, se po- 
sean o se suministren en forma ilegal o antirreglamentaria;
b) Los medicamentos alterados y falsificados;
c) Los medicamentos que se elaboren, comercien, almacenen, dis^  - 
tribuyan o suministren en forma ilegal o antirreglamentaria;
d) Los cultivos y plantas a que se refiere el articula 127, y —  
las semillas cuando posean capacidad germinadora los que, ademâs, 
serân objeto de destrucciân por la autoridad compétente,"
G. CÔDIGO GENERAL.
Artlculo 271: "Ningûn boticario ni practicante venderâ ni despacharâ remedio - 
alguno seareto, cuya venta no esté autorizada competentemente, - 
veneno alguno, ni droga que pueda ser nociva â la salud, ni bebi 
da ni medicamento en cuya confeaciân â prepardciôn entre parte - 
alguna venenosa, â que pueda ser nociva, ni menos esta parte so­
la, sin receta de mêdico â cirujano aprobado, El que hiciere lo 
contrario pagarâ una multa de cincuenta â doscientos pesos, si - 
de bebida, droga, â medicamento que diere no se hubiere seguido
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daho alguno, Pero si se hubiere seguido daho, aoreditado en dehi^  
da forma, el botiaario â practicante de botica, ademâs de pagar 
la multa referida, sufrirâ una reclusiôn de seis meses,
Artlculo 212î"Aquellas camposiciones que puedan servir para usos domêstioos 6 
artisticos, pero que aunque no son venenosos pueden causer la T— 
. muerte, no se venderân ni se despacharân sino â las cabeuzs de - 
familia que las pidan por escrito, 6 dando su nombre si^  ro supi^ 
ra escribir; los cuales deberân expresar en ambos casos ru àomi- 
cilio, la cantidad 6 porciân que necesiten, y el uso a qie làs - 
destinen, El boticario o practicante de botica, que contjavenga 
a esta disposiciân, pagarâ una multa de diez a cien pesoi, ai no 
siguiere daho de la composiciôn que hubiere vendido; y s', se si- 
guiere alguno, ademâs de la multa expresada, sufrirâ la fena que 
corresponda segûn el daho que hubiere causado, con arreçf-o al 
tulo 1 del libro 33,"
Artlculo 213 i "El boticario S practicante de botica, que equivocando par impe- 
ricia o desauido el medicamento precripto en la receta cel facu^ 
tativo, sea en la sustancia o en la dosis, causare por dXo al^  - 
gùn daho, pagarâ una multa de diez a cien pesos, y sufrirâ un a- 
rresto de uno a seis meses; y si no lo causare, se le imondrâ - 
una multa de dos a diez pesos, "
Artlculo 21 Al "El boticario destinado al reconocimiento de gêneros mecicinales^  
que diere por buenos los de mala calidad o nocivos a la salud, - 
pagarâ una multa de cincuenta a doscientos pesos, y serc privado 
perpetuamente del ejercicio de su arte y de obtener empeo, o —
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aargo pûbliao alguno. En consecuencia, no se despacharâ en las 
administraciones maritimas gênero medicinal de cualquiera espe­
cie que sea, sin que previamente se reconozca su calidad en la 
forma establecida; y cuando este reconocimiento resultare malo, 
por estar corrompido, disipado o adulterado, se harâ derramar o 
enterrar para que no se recoja."
H, CÔDIGO PENAL DE 1924.
Artlculo A21î "Serâ reprimido con prisiân o multa mayor en sus grados primero 
a sexto, el que envenenare o adulterare de modo peligroso para 
la salud, aguas potables, o bebidas, o comestibles,, o sustan —  
cias médicinales destinadas al uso pûblico o al consumo de una 
colectividad de personas.
Si el hecho fuere seguido de lesiones o de muerte de uno o 
mâs individuos, se aplicarân, segûn el daho résultante, las pe­
nas establecidas en el art. 401. "
Artlculo 422: "Las penas del anterior, se aplicarân al que a sabiendas y disi 
mulando o no el carâcter nocivo del articule, vendiere o pusie- 
re e n  venta medicamentos o mercaderias peligrosas para la salud i"
Artlculo 426: "Serd reprimido con multa mayor en sus grados primero a segundo, 
el que estando autorizado para la venta de sustancias médicina­
les, las suministrare en especie, calidad, cantidad o proporcio 
nés que no sean las de la prescripciân mêdica; pero si de esc 
resultare lesiân o muerte, se aplicarâ para el primer caso la - 
pena del art. 262 y para el segundo, la del art. 246." (El 246
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se refiere al homioidio por imprudenoia y el 262 a lesiones por 
imprudenoia).
I, CÔDIGO PENAL DE 1941.
LIBRO I. TITULO I. CAPITULO IV; CAUSAS QUE ATENUAN 0 AGRAVAN LA -
RESPONSABILIDAD.
Artlculo 29 : Son agravantss, en auanto no hayan sido previstas aomo aonsti- 
tutivas o aalificativas del heoho, las siguientes airounstan —
C%>C18 • • • •
4, La embriaguez habitual o la aontraida de propSsito para acme^  
ter el heaho, o el uso habitual o adrede para delinquir de sus- 
tanoias heroioas, estupefacientes o excitantes.
LIBRO II. TITULO VI. CAPITULO IV; DELITOS CONTRA LA SALUD PUBLICA.
Artlculo 325; Serâ reprimido con prisiân de tres a diez ahos, el que envene­
nare o adulterare, de modo peligroso para la salud, aguas pota­
bles, bebidas, comestibles o sustancias médicinales destinadas 
al uso pûblico o al consumo de una colectividad de personas.
Si el hecho fuere seguido de lesiones o de muerte de uno o
mâs individuos, se aplicarân, segûn el daho résultante, las pe­
nas establecidas eh el articulo 210.
Artlculo 326; Las penas del articulo anterior se aplicarân al que, disimulan 
do el carâcter nocivo del articulo vendiere o puesiere en venta
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mediaamentos o mercaderias peligrosos para la salud.
Artlculo 329: Serâ reprimido con multa de trescientos sesenta a mil quinien- 
tos colones, el que estando autorizado para la venta de sustan­
cias médicinales, las suministrare en especie, calidad, canti_ - 
dad o proporciones que no sean las de la prescripciSn mêdica o 
diversa dè la declarada o convenida.
Si del hecho resultare enfermedad o muerte de alguna perso 
na, la pena, serâ en el primer caso, de dos a seis ahos de pri­
siân, y en el segundo, de cuatro a doce ahos, y ademâs, en cm - 
bos casos, inhabilitaciân de uno a cuatro ahos para el ejerci^  - 
cio del comercio o profesiân en que se ocasiônâ el hecho,
J, CÔDIGO PENAL DE 1970,
LIBRO I..TITULO I. SECCION I .
Principio de legalldad. Art. 1: Nadie podrâ ser sancionado por un hecho
que la ley penal no tipifique como punible ni so­
me tido a penas o medidas de seguridad que aqûêlla 
no haya establecido previamente.
TITULO II. SECCION IV.
Estado de necesidad. Art. 27: No comete delito el que, ante una si -
tuaciân de peligro para un bien juridico propio o 
ajeno, lesiona otro, para evitar un mal mayor, —
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siempre que aonaurran los siguientes requisites : 
ai Que el peligro sea actual e inminehte,,.
TITULO III. SECCION IJ.
C6mplices.
Autor y Coautores
Art. 47: Son aômptiaes los que presten al autor 
o autores, cualquier auxilio o cooperaciSn para - 
la realizaciSn del hecho punible.
Art. 45: Es autor del hecho punible tipificado 
cano tal, quien lo realizare por si o sirüiêndose 
de otro u otros y, coautores.los que lo realiza - 
ren conjuntamente con el autor.
TITULO IV. SECCION VII.
Penalidad del concurso 
ideal
Penàlidad del concurso 
material
Art. 7 5 : Para el concurso ideal el Juez aplicarâ 
Td pena correspondiente al delito mâs grave y aûn 
podrâ aumentarla.
Art. 76; Para el concurso material se aplicarân 
las penas correspondientes a todos los delitos co_ 
metidos, no pudiendo exceder del triple de la ma­
yor y en ningûn caso de veinticinco ahos de pri - 
siân.
-281-
TITULO VI. SECCION II: DE LAS MEDIDAS PE SEGURIDAD.
Principio de legalidad Art. 97: Las medidas de seguridad se aplicarân
solamente a las personas que hayan cometido un he- 
aho punible, cuando del informe que vierta el Ins­
titute de Criminologia se deduzca la posibilidad 
de que vuelvan a delinquir,
Aplicaciôn obligatoria Art. 98: Obligatoriamente el Juez impondrâ la —
correspondiente medida de seguridad:... 6) Cuando 
la prostituciSn, el homosexualismo, la toxicoma - 
nia o el alcoholismo son habituales y han determi 
nado la conducta delictiva del reo;...
Duracifin no extinguibL 
lidad por amnistia o - 
indulto, ni suspensiôn 
pero posibilidad de —  
que se reanuden las me
didas de seguridad. Art. 100: Las medidas curativas de seguridad —
son de duraciân indêterminada; las de intemaciân 
no podrân exceder de 25 ahos y las de vigilancia 
no serân superiores a 10 ahos; estas dos Ultimas 
medidas prescribirân en 25 ahos,
Cada dos ahos el Tribunal se pronunciarâ so­
bre el mantenimiento, la modificaciân o la cesa - 
ciôn de la medida de seguridad impuesto, 
sin perjuicio de hacerlo en cualquier mo-
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mento, mediante informes del Institute de Crimino 
logia.
Las medidas de seguridad no se extinguen por 
amnistia ni indulto, Tampooo pueden suspendetse - 
condioionalmente. El quebrantamiento de une medi­
da de seguridad, impliaa la posibilidad de que se 
rearvude el tratamiento a que estaba sometido el 
sugeto.
LIBRO SEGUNDO. TITULO IX. SECCION IV; DELITOS CONTRA LA SALUD 
PUBLICA.
Suministro infiel de me
dicamentos. Art. 264; Serd reprimido con 20 a 100 dias mul­
ta el que estando autorizado para el expendio de
sustancias médicinales, las suministrare en espe­
cie, calidad o cantidad no correspondiente a la - 
receta mêdica o diversa de la declarada o convent^  
da.
Suministro indebido de
estupefacientes. Art. 265: Serd reprimido con prisiân de uno a -
cinco ahos, el que estando autorizado para el ex­
pendio de sustancias estupefacientes o enervantes 
las suministrare sin receta mêdica o en dosis que 
excedan las necesidad terapêutica.
En la misma pena incurrird el mêdico que re-
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cete estupefacientes o enervantes en dosis que ex 
cedan la necesidad terapêutica.
K. LEY GENERAL DE SALUD.
LIBRO I; DE LOS DERECHOS Y DEBERES DE LOS INDIVIDUOS CONCERNlEN-
TES A SU SALUD PERSONAL. TITULO II: DERECHOS Y DEBERES CONCERNIEN-
TES A LA SALUD PERSONAL. CAPITULO II: DE LOS DEBERES DE; LAS PERSO-
NAS QUE ACTUAN EN MATERIAS DIRECTAMENTE LIGADAS CON LA SALUD DE
LAS PERSONAS.
Artlculo 40: Se consideran profesiones en Ciencias de la Salud: la Farmacia, 
la Microbiologia, Quimica Cllnica, la Odontologia, la Veterina 
ria y la Enfermeria.
Sin perjuicio de las exigencies de leyes especiales y los 
colegios o asociaciones profesionales hagan a sus afiliados —  
respecta a los requisitos para ejercer esas profesiones o cua­
lesquiera otras u oficios relacionados de manera principal, in 
cidental o auxiliar con la salud de las personas y sobre la —  
forma honorable y acuciosa en que deben ejercerlos, limitdndo- 
se al drea têanica que el titulo legalmente conferido o la au- 
torizaciSn pertinente les asigna, tales profesiones se entien- 
den obligados colaboradores de las autoridades de salud, parti 
cularmente en aquellos periodos en que circunstancias de emer- 
genaia o de peligro para la salud de la poblaciôn requieran de 
medidas extraordinarias diatadas por esa autoridad.
-284-
Artîculo 43; Sôto podrân ejeraer las profesiones a que se refiere el artiou 
lo 40, las personas que tengan el titulo o licencia que los ha 
bilite para ese ejercicio y-que estên debidamente incorporados 
al correspondiente colegio o inscritos en el Ministerio si êse 
no se hubiera constituîdo para su profesiân,
Artlculo 56; Sâlo los faxmaceûticos podrân despaohar recetas de medieameni- 
tos, y en todo caso estân en la obligaciân de rechazar tl des- 
pacho de toda receta que no ee conforme a las exigenciai cienr'
j tificas, légales y reglamentarias,
Artlculo 103: En todo caso, el Gobiemo central y las instituciones pibli. r-f-
cas coni funaiones de salud, podrân, directamente, importar, e-i-
laborer, manipular, almacenar, vender o suministrar medicament 
tos, materias primas o materiales mêdico-quirûrgicos, ... con 
la aprobaciân del Ministerio.
SECCION III. PARRAFO III; DE LOS MEDICAMENTOS, REQUISITOS lARA ■
OPERAR ESTABLECIMIENTOS FARMACEUTICOS Y RESTRICCIONES A QUE QUE­
DAN SUJETAS TALES ACTIVIDADES.
Artlculo 104: Se considéra medicamento, para los efectos légales y reglamen- 
tarios toda sustancia o productos naturales, sintêticos o aemf 
sintêticos, y toda mezcla de esas sustancias o productoî que - 
se utilicen para el diagnâstico, prevenciân, tratamiento y alf 
' vio de las enfermedades...
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Artlculo 119 ; La importaoiôn, venta, expendio, manipulaciân y almaaenamiento 
de todo medicamento queda sugeto a las exigencias générales Z£ 
gales y reglamentarias y a las restricciones que el Ministerio
décrété para cada medicamento en particular, entre otros, la -
obligaciân de la prescripciân mêdica cuando procéda.
PARRAFO IV. DE LOS DEBERES Y RESTRICCIONES DE LAS PERSONAS CON
RELACION A ESTUPEFACIENTES Y OTROS.
Artlculo 125: La producciân de materias primas y la elaboraciân, trâfico, su 
ministro y usoi de drogas estupefacientes y de otras capaces de 
producir por su uso dependencia fisica o psiquica en las perso 
nas, constituye materia de especial interês pûblico y, por con 
siguiente, las personas, profesionales en ciencias mêdicas o - 
no profesionales, que intervengan en taies actividades, debe^  - 
rân cumplir estrictamente las disposiciones légales y reglamen 
tarias pertinentes y respetar las restricciones a que quedan 
sugetas.
Artlculo 126: Para los efectos légales y reglamentarias son estupefacientes 
las drogas incluidas en la Convenciân Unica sobre estupefacien 
tes de 1961 de las Naciones Unidas y todas las que queden suge_ 
tas a control intemacional en el future y las que a guicio —  
del Ministerio se dealaren como taies.
Artlculo 127; Queda prohibido y sugeto a destrucciân, por la autoridad compe^  
tente el cultivo, de la adormidera (papaver somniferum), de la 
coca (erythroxilon coca) y del cânamo o marihuana (cannabis in
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dioa y oannabie eativa) y de toda otra planta de efeotos eimi- 
lares aei dealarado par el Ministerio.
Queda aeimiamo prohibida la importaoiSnj exportaoiin^ trâ 
fiao y UBO de laa plantaa antea menoionadaa^ aai como aua aemi^  
llaa cuando iMVieren oapaoidad germinadora,
Artlculo 128: Se prohibe a toda peraona la importaaiân de aualquier droga
tupefaoiente y de loa mediaamentoay que por au uao puedan pro- 
duair dependenoia fiaiaa o paiquioa en laa peraonaaj incluidoa 
en el oorreapondiente deoreto reatriativo que dicte el Poder - 
Ejeautivo»
Tal importaaiân aerd de atribuaiân exaluaiva del Niniate- 
rio y la egeraerd direatamente libre de todo impueatot aarga y 
gravamen, limitando el monto de laa importaaionea a las neaeai 
dadea mêdioaa y a la inveatigaaidn aientifiaa del paia, y, en 
todo caao, de acuerdo con laa aonvenàionea intemaoionalea que 
el Gobiemo haya auaarito o ratificado,
Artlculo 132: Sdlo loa eatableaimientoa farmaaêuticoa debidamente regentadoa 
podrdn obtener eatupefaoientea y auatanoiaa o produatos paico- 
tfâpiaoa dealaradoa de uao reatringido por el Miniaterio de 
aonformidad con laa diapoaicionea reglamentariaa pertinentea y 
deberdn llevar un eatricto control del movimiento de talea me- 
dicamentoa,
Artlculo 137: Serdn objeto de deéomiao"
a} Loa eatupefaoientea, laa auatanoiaa y productoa paiaotrâpi-
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008 deolavados de uao reatringido por el Miniaterio, cuando se 
elaboren, comercien, ae poaean o auminiatren en forma ilegal o 
antirreglamentaria,
b) Loa medicamentoa deteriorados, adulteradoa y falaificados.
c) Loa medicamentoa que ae elaboren, comercien, almacenen, di^ 
tribuyan o auminiatren en forma ilegal o antirreglamentaria.
d) Loa cultivoa y plantaa a que ae refiere el artlculo 127 y - 
las aemillaa cuando poaean oapaoidad germinadora loa que, ade- 
mda, aerdn objeto de deatrucciôn por la autoridad compétente.
TITULO II! PE LOS PROCEDIMIENTOS Y COMPETENCIAS. CAPITÜLO ÜNICO.
Artlculo 387: Los que conaumieren el producto de las plantaa citadaa en el - 
artlculo 371, o drogaa eatupefaoientea o auatanoiaa paicotrSpi 
cas, serdn aometidoa a una medida de aeguridad en centras de - 
tratamiento y rehabilitaciSn mêdica.
Eatoa centras deberdn aer autorizadoa y auperviaados por 
el Miniaterio, el cual nombrard una ComiaiSn compueata de très 
eapecialiataa en la materia, que decidird sobre las condicio^ - 
nea y oportunidades del tratamiento y de la rehabilitaciSn,
II. ARGENTINA.
A. LEY N. 20.771, TRAFICO DE ESTUPEFACI ENTES.
Artlculo 2: Serd reprimido con recluaiSn a prisiSn de très 13) a dace (12)
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ano8 y multa de un mil ($1,000) a dosoientoe mil pesos
($200.000) el que sin autorizaaiôn o aon destina ilegitiiot
a) Sienibre o cultive plantas o guarde semillas utilizabhs pa­
ra producir estupefacientes, o materias primas, o elemenos —  
destinados a su elaboraciân;
b) Produzca, fabrique, extraiga o prepare estupefaaientc;
c) Camercie con estupefacientes o las distribuya, atmaceie o - 
transporte;
d) Entregue, suministre, aplique o facilite a otro estupfa —  
cientes, aunque sea a titulo gratuite;
e) Introdujere al pais o sacare de êl estupefacientes en cual- 
quier etapa de su elaboraciân,
Artlculo 3; Serâ reprimido con reclusiân o prisiân de cinco (S) a qtince
(15) ahoe y multa de cinco mil ($5.000) a un millân de psos
($1,000,000) el que organioe o finonde cualquiera de les acti 
vidades ilicitas a que ae refiere el articula anterior,
Artlculo 4: Serâ reprimido con prisiân de très (3) a doce (12) anoay mul­
ta de mil ($1,000) a doadentoa mil pesos ($200.000) e nhabi- 
litadân especial de cinco (5) a doce (12) ahoa:
a) El que eatando autorizado para la producciân, fàbriciciân, 
extracdân, preparadân, importadân, exportaciân, diatribu —  
dân o venta de estupefacientes loa tuviere en cantidadta dia- 
tintaa de laa autorizadoa, loa awniniatrare ain receta têdica 
o en doaia que excedan la neceaidad terapêutica; o prepœare - 
compueatoa naturalea, aintêticoa y oficinqles que ocultm o di 
aimulen, aubatanciaa eatupefaoientea.
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h) El mêdico, u otro profesional autorizado para reaetar, que 
preaaribiere eatupefaoientea fuera de loa aaaoa que indica la 
terapêutica o en dosis mayorea de las neceaariaa.
Artlculo 6: Serâ reprimido con prisiân de uno (1) a seia (6) anoa y multa
de cien ($100) a cinco mil pesos ($5.000) el que tuviere en au
poder estupefacientes, aunque estuvieran destinados a uao per­
sonal,
Artlculo 7; Serâ reprimido con reclusiân o prisiân de très (3) a ocho (8)
anoa y multa de quinientos ($500) a diez mil pesos ($10.000);
a) El que indùjere a otro a conaumir o el que uaare eatupefa - 
cientes para préparer, faciliter, ejecutar u ocultar otro deli_ 
to;
b) El que preconizare o difundiere pûblicamente el uao de estu 
pefacientea;
c) El que uaare estupefacientes en lugares expueatos al 'publi­
co, o en lugar privado que tuviera probable traacendencia a —  
terceroa.
Artlculo 8 : Laa penaa previatas en los articulas précédantes aerân aumenta
daa de un tercio del mâximo a la mitad del minimo:
a) Si loa hechoa ae cometieren en perjuicio de menorea de 18 - 
ahoa o de personas disminuidas péiquicœnente;
b) Si loa hechoa se cometieron mediante violencia o engaho;
c) Si en loa hechoa intervinieron très o mâs personas organisa 
daa para cometerlos;
d) Si los hechoa se cometieron por un funcionario pûblico en - 
cargado de la prevenciân o persecuciân de loa delitoa aqui pre_
-290-
vistoe;
e) Cuando et deli to ae aomètiere en laa inmediaaiones o en el 
interior de un eatableaimiento de enaehanza, aentro aaiaten - 
dial, lugar de detenaiSn, inatituoiôn deportiva, cultural o ao 
cial o en aitioa donde ae realicen eapectâculoa o diveraionea 
piSblicaa;
f) Si loa hechoa ae cometieren por un docente, educador o em - 
pleado de eatablecimientoa educaoionalea en general,
Artlculo 9: Cuando el condenado por cualquier delito dependiera fiaica o -
paiquicamente de eatupefaoientea, el Juez impondrâ, ademâa de 
la pena, una medida de aeguridad curativa que conaiêtirâ en un 
tratamiento de deaintoxicaciân adecuado y loa cuidadoa terapêu. 
ticoa que requiera au rehabilitaciSn,
Se aplicarâ por tiempo indeterminado, que no podrâ exce^  - 
der el têrmino de la pena, y ceaafâ por reaoluciSn judicial, 
previo dictamen de peritoa que aai lo aconaejen.
La medida de aeguridad ae cumplirâ en eatablecimientoa —  
adecuadoa que el Juez determine.
En eatoa caaoa ae ejecutarâ previamente la medida de aegu 
riâad curativa, computândoae el tiempo de duraciSn de la miama 
para el cumplimiento de la pena.
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III, BOLIVIA.
A. LEY NACIONAL DE CONTROL DE SUSTANCIAS PELIGROSAS, DECRETO LEY 
NUM. 16,562 (GACETA OFICIAL de BOLIVIA NUM. 1,062 DE 13 DE JUNIO 
1979);
Artlculo 16: (Trâfico Ilegal).Por 'trâfiao ilegal* ae entiende toda aa_ - 
oiSn anterior y/o poaterior dirigida a laa tranaaooionea corner 
oialea ilioitaa, a la poaeaiân y entrega a cualquier titulo de 
eatupefaoientea y auatanoiaa controladaa, efeatuada entre per- 
eonaa e inatitucionea, infidngiendo el ordenamiento eatableoi- 
do por la preaente ley.
TITULO III: PROHIBICION Y CONTROL.
Artlculo 19: (Prohibiciôn de produceI6n o cultivo), Se prohibe en - 
todo el territorio de la ReprSblica: la aienibra, cultivo, pro^  - 
ducciân, recolecciân, coaecha y explotaciân de plantaa de loa 
gêneroa Papaver Sonniferum (paja de adormidera, amapola), Can^ 
nabia Sàtiva (marihuana) y demâa plantaa y partea de plantaa - 
que contéiigan elementoe conaideradoa eatupefaoientea y auatan- 
ciaa controladaa.
Artlculo 20: (Prohiblciôn de tenencla) . Ninguna peraona natural o juri 
dica podrâ tener o poaeer en forma, cantidad o aitio alguno e£ 
tupefacientea o drogas que contengan auatanoiaa controladaa, - 
ain previa autorizaoiSn de la Direcciôn Nacional de Control de
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Suatanoiaa Peligroaaa y la Direcciôn Nacional de Farmaciaa. Se 
exceptûan laa peraonaa que por neceaidadea terapêuticaa, no f—  
emergentea del uao indebido, tengan drogaa paicoactivaa respol 
dadaa por receta mêdica o autorizaaiôn de laa Direccionea men- 
cionadaa,
TITULO V: DE LOS DELITOS Y LAS PENALIDADES.
Artlculo 46; (Slembra, cosecha). El que aienibra, cultiva, coaecha, pro­
duzca o reaolecte plantaa o partea de plantaa aehaladaa en el 
primer periddo del articula 19 de la preaente- Ley, aerd aancio 
nado con privaciSn de libertad de trea a diez anoa y multa de 
veinte mil a ciento cincuenta mil peaoa bolivianoa y el doble 
aiendo extranjeroa.
Artlculo 48: (Transporte). El que ilegalmente traalade o tranaporte eatu 
pefacientea o auatanciaa controladaa aabiendo que lo hace aerâ 
aanaionado con privaciân de libertad de diez a quince anoa y - 
multa de doadentoa mil a quinientoa mil peaoa bolivianoa y el 
doble para loa extranjeroa.
Artlculo 49: (Internaclôn) . El que intemare al paia eatupefaoientea o 
drogaa con auatandaa controladaa en forma clandeatina aerâ 
aanaionado con privadôn de libertad de doce a quince anoa y 
multa de doadentoa a quinientoa mil peaoa bolivianoa aiendo 
de nadonalidad boliviana y veintè mil a dncuenta mil dSlarea 
aiendo extranjeroa.
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Artlculo 50: (Dlstribuciôn) . El que distribuyere es tupefacientea o au^ - 
tanciaa controladaa, sin llenar los requiaitoa establecidoa en 
la preaente Ley, aerâ sancionado con privaciân de libertad de 
doce a quince anoa y multa de doscientos a quinientos mil pe_ - 
aoa, aiendo de nadonalidad boliviana y veinte mil a cincuenta 
mil dSlarea aiendo extranjeroa.
Artlculo 51: (Poseslôn o tenencla) . Los que ilegalmente tengan o poae­
an eatupefaoientea o austancias controladaa aerân sandonados 
con privaciân de libertad de seia meaea a trea ahoa y multa de 
dnco mil a cincuenta mil peaoa bolivianoa, aiempre que de la 
tenencia o poaeaiân no reaultare fabricaciân, transporte, in - 
temaciân, diatribuciân, adminiatraciân, auminiatro'o trâfico, 
en cuyo caso ae aplicarân los articulos 47, 48, 49, 50, 52 y 
53 de la preaente Ley.
Artlculo 52: (Administraciôn o apllcaclôn) . El que adminiatre o apli­
que eatupefaoientea o austancias controladas, sin autorizaciân 
legal, aerâ sancionado con privaciân de libertad de doa a ocho 
ahoa y multa de cinco mil a cincuenta mil peaoa bolivianoa y - 
el doble para los extranjeroa.
Artlculo 53: (Entrega o suministro) . El que suministre ilegalmente ea- 
tupefacientea o austancias controladaa a una o varias personas 
aetâ sancionado con privaciân de libertad de dnco a ocho ahoa 
y multa de Veinte mil a cien mil peaoa bolivianos, aiendo de - 
nadonalidad boliviana y de dos mil a diez mil dâlarea siendo 
extranjeroa.
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Artlculo 54: (Quebrantamlento de salud y muerte). Si oomo consecuen 
cia de la adminiatraciân o aumihiétro indehido de eatupefacien 
tea o auatanciaa controladaa reaultare un quebrantamiento gra­
ve de aalud, êl o loa autorea, aerân aancionadoa con privaciân 
de libertad de ochoi a doce ahoa y multa de cincuenta mil a t-d,. 
cien mil peaoa bolivianoa, aiendo de nadonalidad boliviana y 
de diez mil a veinte mil dâlarea aiendo extranjeroa.
TITULO VII; REHABILITACION Y TRATAMIENTO.
Artlculo 96: (Evaluaclôn de drogados) . Laa peraonaa que ae hallen bajo 
el efecto de drogaa causantes de dependencia aerân conducidaa 
a loa inatitutoa, a fin de que ae evalûe el grade de intoxica- 
dân para au tratamiento y rehabilitadân poateriorea.
IV. ESPARA,
A, CDDIGO PENAL,
LIBRO II. DELITOS Y SUS PENAS: TITULO V: DE LA INFRACCION DE LAS 
LEYES SOBRE INHUMACIONES, DE LA VIOLACION DE SEPULTURAS Y DE LOS 
DELITOS DE RIESGO EN GENERAL: CAPITULO II: DE LOS DELITOS DE 
RIESGO EN GENERAL: SECCION 2: DE LOS DELITOS CONTRA LA SALUD PU- 
BLICA.
Artlculo 3iAî LSaque ilegitimamente ejecuten actos de cultivo, fabricaciân, 
elaboraciân, tranaporte, tenencia, venta, donaciân o trâfico -
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en general de drogas tSxiaae o estupefacientes o de otro modo 
prcmievan, fauorezcan.o faciliten su uao, aerân caatigadoa con 
laa penaa de prisiân mayor y multa de 20,000 a un millân de p£ 
aetaa.
El facultative que con abuao de su profesiân preacrihie- 
re o deapachare tâxicoa o estupefacientes aerâ castigado con - 
laa miamaa penaa e inhabilitaciân especial,
Loa Tribunalea, atendidaa laa circunatanciaa del culpable 
y del hecho, podrân imponer la pena inferior o superior en un 
grade, aepûn procéda.
En los caaoa de extrema gravedad y cuando loa hechoa ae - 
ejecuten en eatablecimiento püblico, loa Tribunalea, teniendo 
en cuenta laa circunatanciaa del hecho y del culpable, podrân 
décréter la medida de alauaura del eatablecimiento de un mes 
a un aho.
Las condenas de Tribunalea extranjeroa por delitoa de --
igual entidad a loa previatos en este articulo producirân ante 
loa eapaholea loa mismoa efectoa que las de êatoa en cuanto a 
lo eatciblecido en el nûmero 15 del articulo 10 de este Câdigo,
Artlculo 348: Siempre que por consecuencia de cualquiera de loa hechoa corn - 
prendidoa en los articulos anteriorea reaultare muerte, incu - 
rrirâ el culpable en la pena de reclusiân menor, ademâa de laa 
penaa pecuniarias establecidaa en loa respectivoa caaoa.
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B. LEY SOBRE PELIGROSIDAD Y REHABILITACION SOCIAL. LEY 16/1970 
(b.O.E. num. 187 DE 6 DE AGOSTO),
%
TITULO PRIMERO; DE LOS ESTADOS DE PELIGROSIDAD, DE LAS MEDIDAS 
DE SEGURIDAD Y DE SU APLICACION. CAPITULO PRIMERO; DE LOS ESTA- 
DOS DE PELIGROSIDAD.
Artlculo 2: Serdn dealaradoa en eatado peligroao, y ae lea apliaardn laa
correapondientea medidaa de aeguridad y rehabilitaoiSty quienea
a) Reaulten probadamente incluidoa en alguno de loa aupueatoa 
de eate articulo, y
b) Se aprecie en elloa una peligroaidad aocial.
Son aupueatoa de eatado peligroao loa aiguientea:^^.
...S. Loa que promuevan o realicen el ilicito trâfico, fomen - 
ten el conaumo de drogaa tôxicaa, eatupefaoientea o fdrmacoa - 
que produzcan andlogoa efectoa, y loa duehoa, empreaarioa, ge- 
rentea, adminiatradorea o encargadoa de locales o>. eatcbleci  ^—  
mientoa abiertoa o no al pÛblico, en loa que, con au conoci^  —  
miento, ae permita o faoorezca dicho trâfico o conaumo, aai co 
mo loa que ilegalmente poaean laa auatanciaa indicadaa.
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V. MEXICO.
A. CODIGO PENAL FEDERAL DE 1931.
TITULO SEPTIMO; DELITOS CONTRA LA SALUD. CAPITÜLO I; DE LA PRO- 
DÜCCION, TENENCIA, TRAFICO, PROSELITISMO Y OTROS ACTOS EN MATE­
RIA DE ESTUPEFACIENTES Y PSICOTROPICOS.
Artlculo 193 : Se oonsidercœân estupefacientes y psicotrôpicoa loa que deter 
mine el Câdigo Sanitario de loa Eatadoa Unidoa Mexicanoa; loa 
convenioa o tratadoa intemacionalea que México haya celebra- 
do o en lo futuro célébré y loa que déterminen laa leyes, re- 
glamentoa y demâa diapoaicionea vigentea o que, en lo auceai- 
vo ae expidan en têrminoa de la fracciân XVI del articulo 73 
de la Conatituciân Politica de loa Eatadoa Unidoa Mexicanoa,
Para loa efectoa de eate capitulo se diatinguen trea gru 
poa de estupefacientes o psicotrâpicoa:
I, Laa auatanciaa y vegetalea aehalados por loa articuloa 293, 
321 fracciân I y 322 del Câdigo Sanitario.
II. Laa auatanciaa y vegetalea conaideradoa como eatupefacien 
tea por la ley, con excepciân de laa mencionadaa en la frac­
ciân anterior, y loa psicotrâpicoa a que hace referenda la —  
fracciân II del articulo 321 del Câdigo Sanitario.
M. Loa psicotrâpicoa a que se refiere la fracciân M  del ar­
ticulo 321 del Câdigo Sanitario.
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ArtîculO'194 : Si a juiaio det Miniaterio Pûblico o del juez compétentes, que 
deberdn actuar para todoa loa efectoa que ae aehalan en eate - 
articulo con el auxilio de peritoa, la peraona que adquiera o 
poaea para au conaumo personal aubatanciaa o vegetalea de loa 
deacritoa en el articulo 193 tiene el hâbito o la neceaidad de 
conaumirloa, ae aplicarân laa réglas aiguientea:
I, Si la cantidad no excede de la neceaaria para au propio e - 
inmediato conaumo, el adiéto habituai aôlo aerâ pueeto a la — , 
diapoaiciSn de laa autoridadea aanitariaa para que bajo la re£ 
ponaabilidad de êataa aea acmetido al tratamiento y à laa de - 
mda medidaa que pvocedari,
II: Si la cantidad excede de la fijada conforme al inciao ante^  
rior, pero no de la requerida para aatiafacer laa neceaidadea 
del adicto o habituai durante un têrmino mâximo de trea diaa, 
la aanciân aplicàble aerâ la de prisiân de doa meaea a doa a- 
hoa y multa de quinientoa a quince mil pesos.
JE, Si la cantidad excede de la aehalada en el inciao que ante^  
cede, ae aplicarân laa penaa que correapondan conforme a êate 
capitulo,
IV, Todo proceaado o aentenciado que aea adicto o habituai qu£ 
darâ aujeto a tratamiento, Aaimiamo, para la conceaiân de la - 
condena condicional o del bénéficia de la libertad preparato^ - 
ria, cuando precedan, no ae coneiderarâ como anteoedente de ma 
la conducta el relative al hâbito o adicciân, pero ai ae exigi^  
râ en todo caao que el aentenciado ae aometa al tratamiento a- 
decuado para au curaciân, bajo la vigilancia de la autoridad - 
ejecutora,.
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Se impondrân prisiôn de seis meses a trea ahoa y multa ha^ 
ta de quince mil peaoa al que no aiendo adicto a cualquiera de 
laa aubatanciaa carrprendidaa en el articulo 195, adquiera o po­
aea alguna de êataa por ■una aola vez, para au uao personal y en 
cantidad que no exceda de la deatinada para au propio e inmedia 
to conaumo.
Si alguno de loa sujetoa que ae encuentran comprendidoa - 
en loa caaoa a que se refieren los incisoa I y II del primer pâ 
rrafo de eate articulo, o en el pârrafo anterior, auminiatra, - 
ademâa, gratuitamente, a un tercero, cualquiera de laa aubatan­
ciaa indicadasj para uao personal de êate ûltimo y en cantidad - 
que no exceda de la neceaaria para au conaumo personal e inm^ - 
diato, aerâ sancionado con prisiân de doa a aeia ahoa y multa - 
de doa mil a veinte mil pesosj siempre que au conducta no ae en- 
cuentre comprendida en la fracciân TV del articulo 197.
La simple poaeaiân de cannabis o mariguana, cuando tanto - 
por la cantidad como por las demâa circunatanciaa de ejecuciân 
del hecho, no pueda considerarse que estâ deatinada a realizar 
alguno de loa delitoa a que ae refieren loa articuloa 197 y 198 
de eate Câdigo, se aanaionarâ aon prisiân de doa a ocho ahoa y 
multa de cinco mil a veintiainao mil peaoa.
Artlculo 195 : Se impondrâ prisiân de dos a ocho ahoa y multa de* mil a veinte 
mil pesos a quien por cuenta o con financiamiento de terceroa 
aiembre, cultive o aoseahe plantaa de cannabis o mariguana, —  
siempre que en él concurran escasa inatrucciân y extrema nece-
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eiâad eoonômica, Laa miamaa eànaionea ae impondrân a quien per 
mita, en igualea circunatanciaa que en el caao anterior, que - 
en un predio de au propiedad, tenencia o poaeaiân, ae cultiven 
dichaa plantaa.
Artlculo 196: Se impondrâ priaiân de doa a ocho ahoa y multa de mil a veinte 
mil peaoa a quien, no aiendo miembro de una aaociaciân delictu 
oaa, tranaporte cannabia o mariguana, por una aola ocaaiân, —
aiempre que la cantidad no exceda de cien gramoa.
Artlculo,197: Puera de loa caaoa comprendidoa en loa articuloa anteriorea:
Se impondrâ priaiân de aiete a quince ahoa y multa de — . 
diez mil a un millân de peaoa.
I. Al que aiembre, cultive, coeeche, manufacture, fabrique, — ; 
élaboré, prepare, acondicione;^poaea, tranaporte, venda, ccm - 
pre, adquiera, enajene o trafique en cualquier forma, oomercie, 
auminiatre aSn gratuitamente, o preacriba vegetalea o aubêtan- 
ciaa de loa comprendidoa en cualquiera de, laa fraccionea del - 
articulo 193, ain aatiafacer loa requiaitoa fijadoa por laa —  
normaa a que ae refiere el primer pârrafo del propio articulo.
II. Al que ilegalmente introduzca o aaque del paia vegetalea o
aubatanciaa de loa comprendidoa en cualquiera de laa fraccio^  - 
nea del articulo 193, aunque fuere en forma momentânea o en —  
trânaito, o realice actoa tendientea a conaumar talea hechoa,
Laa miamaa aancionea ae impondrân al funcionario o emplea 
do pfSblico que pexmita o encubra loa hechoa anteriorea o loa - 
tendientea a realizarloa.
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llléi At que aporte reaureos eaonâmiaoa o de aualquier espeaie, 
o aolabore de aualquier manera al financiamiento, para la eje- 
cûciân de alguno de los delitoa a que ae refiere eate capitulo. 
IV, Al que realice actoa de publicidad, propaganda, provocg —
ciôn general, proaelitiamo, instigaciôn o auxilio ilegal a --
otra peraona para que consuma cualquiera de loa vegetalea o —  
aubatanciaa comprendidaa en el articulo 193.
Si el agente aprovechare su aacendiente o autoridad aobre 
la peraona inatigada, inducida o auxiliada, laa penaa ae aumen 
tarân en una tercera parte. Los farmacêuticoa, boticarioa, dro 
guiataa, laboratoriataa, médicos, quimicoe, veterinarioa y per 
aonal relacionado con la medicina en alguna de aua ramaa, aai 
como loa ccmerciantea que directamente o a travêa de terceroa 
ccmetan cualquiera de loa delitoa previatos en eate capitulo, 
ademâa de laa penaa que les correapondan, aerân inhabilitadoa 
para el ejercicio de au profeaiSn, oficio o actividad, por un 
plazo que podrâ aer haata el équivalente de la aanciân corpo­
ral que ae les imponga y que ae empezarâ a aontar una vez que 
ae haya cumplido esta ûltima. Si reincidiæren, ademâa del au- 
mento de pena derivada de esta aircunatancaia, la inhabilita - 
ciân aerâ definitiva.
Si el propietario de un eatablecimietnto de cualquier na- 
turaleza lo empleare para realizar alguno de loa delitoa pre- 
viatoa en eate capitulo o permitiere su reealizaciôn por terc£ 
roa, ademâa de la aanciân que deba aplioârrsele, se,gûn el caao, 
ae clauaurarâ en definitiva aquel eatableecimiento.
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Artlculo 198: Cuando alguno de los delitoa previatos en eate capitulo ae co- 
metiere por funcionarioa, empleadoa o agentea de la autoridad, 
encargadoa de vigilar, prévenir o reprimir el trâfico ilegal - 
de loa vegetalea o aubatanciaa comprendidoa en el articulo 293, 
aai como cuando la victima fuere menor de dieciocho ahoa o ea- 
tuviere de hecho incapacitada por otra causa, o el delito ae - 
cometiere en centroa educativoa, aaiatencialea> o penitència - 
rioa o en sue inmediacionea, la aanciân que en au caao résulté 
aplicàble ee aumentarâ en una tercera parte.
B, C0DI60 SANITARIO,
CAPITÜLO IX: DE LAS SüBSTANCIAS PSICOTROPICAS.
Artlculo 321: En relaaiân con laa medidaa de control y vigilancia que dêb£ -
rân adaptor laa autoridadea aanitariaa, laa aubatanciaa paico-
trâpicaa ae claaificarân en cinco grupoa:
I.' Laa que tienen valor terapêutica eacaao o nulo y que por —
aer auaceptiblea de uao indebido o abuao) conatituyen un pro_ - 
blema eapeaialmente grave para la aalud pûblica;
II. Laa que tiénen algûn valor terapêutica, pero conatituyen - 
un problème grave para la aalud piSblica;
M. Laa que tienen valor terapêutico, pero conatituyen un pro­
blème para la aalud pûblica;
IV. Laa que tiénen amplioa uaoa terapêuticoa y que conatituyen 
un problème menor para la aalud pûblica, y
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Vi Las que oareaen de valor terapêutico y se utilizan corrien- 
temente en la industria,
Artlculo 322; Queda prohibido todo acto de los mencionados en el articulo —  
319, con las substancias clasificadas en la fracciân I del ar­
ticulo anterior, entre las cuales se consideran:
N.N Dietiltriptamina.......;...................  DET
N.N, Dimetiltriptamina..........................DMT
1 hidroxi(3(l,2 dimetilheptil,7,8,9,10
tetrahidro, 16, 6, 9t trimetil 6H dihenzo
(b,d) pirano...................................  OMPP
2 Amino-1 (2,5- dimetoxi 4-metil) Parahexilo DOM-STP
Cualquiera otro producto, derivado o preparado que conten 
ga las substancias sehaladas en la enumeraciân anterior y cuan 
do expresamente se determine por el Consejo de Salubridad Gene_ 
ral, sus precursores quimicoa y en general loa de naturaleza - 
anâloga.
CAPITULO VIII; DE LOS ESTUPEFACIENTES.
Artlculo 292: Para loa efectoa del articulo 290 ae considerarân como eatupe- 
facientea, laa aubatanciaa y vegetalea comprendidoa en la s£ - 
guiente liata: ...
Loa iaâmeros de loa estupefacientes de la liata anterior, 
a menoa que eatên eicpreaamente exceptuadoa, aiempre que la *r—  
existencia de dichoa iaâmeros aea posible dentro de la nomen -
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alatura quimioa especifiaada en aquélla.
Cualquier otro producto, derivado o preparado que conten- 
ga auatanciaa aehaladaa en la liata anterior, aua precuraorea 
quimicoa y en general, loa de naturaleza anâloga y cualquiera 
otra auatancia que determine el Conaejo de Salubridad General.
VI. PERU.
A. DECRETO LEY NUM. 22,095,
CAPITULO V; DEL DELITO DE TRAFICO ILICITO DE DROGAS Y DE LAS PE­
NAS.
Artlculo 55: Se impondrâ pena de intemamiento a loa que promuevan, organi 
cen, financien o dirijan bandaa o grupoa de peraonaa dedica - 
daa al trâfico ilicito de drogaa entre el paia y el extranje-
Loa demâa intégrantes de eataa bandaa o grupoa de perao­
naa aerân aancionadoa con pena de penitenciaria no menor de - 
quince ahoa.
Artlculo 56: Se impondrâ pena no menor de quince ahoa de penitenciaria.
a) A loa que promuevan, organicen, financien, dirijan o inte- 
gren bandaa o grupoa de peraonaa para dediaarae al trâfico —  
ilicito de drogaa dentro del paia.
b) A loa funcionarioa, trabajadorea piXblicos o miembroa de —
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laa Fuevzas Poliaiales enaargadas de oontrolar, perseguir, in- 
veetigar, juzgar o austodiar que, dolosamente proauren la impu 
nidad o fuga de loa autorea, aSmpliaea o encubridorea de loa - 
heahoa previatoa en eata Ley, como delito de trâfico ilicito - 
de drogaa.
c) Al que proporcione a cualquier titulo, capital, bienea, ma- 
quinariaa, implementoa, inaumoa, medioa de tranaporte, para la 
comiaiân de loa delitoa a que ae refiere eate capitulo,
Artlculo 57: Se impondrâ pena no menor de diez ahoa de penitenciaria:
a) Al que adminiatre, inatigue o induzca al conaumo de drogaa 
a incapacea o menorea de dieciocho ahoa de edad. 
h) Al que adminiatre drogaa a otraa peraonaa con violencia o 
engaho;
c) Al que utilice menorea de edad en la comiaiân de loa hechoa 
delictivoa que eata Ley reprime;
d) Al que ccmercie con drogaa en centroa educativoa, aaiaten- 
cialea o centroa de readaptaciân aocial.
e) Al que fabrique ain autorizaciân cualquier claae de drogaa 
de laa previataa en las Liataa I y II "A",
f) Al que ccmercie ilicitamente con drogaa conaideradaa en laa 
Liataa I y II •*A'*.
Artlculo 58: Se impondrâ pena de priaiân no menor de doa ahoa ni mayor de 
quince ahoa:
a) Al que cultive o conserve adormidera, marihuana, coca o —  
cualquier eapecie Vegetal, con el propâaito de obtener drogaa 
o laa venda a aabiendaa a quien produce drogas ilicitamente.
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b) Al que inatigue al conaumo de drogaa, mediante demoatraciôn 
de au uao u bbaequio con finea de trâfico ilicito,
c) Al que teniendo acceao a cualquier droga por razân de au 
ocupaciân o empleo ae apodere o diaponga de ella ain autorizaciân,
d) Al que diatribuya ilicitamente drogaa en pequehaa cantida - 
dea, directamente a conaumidorea individualea,
e) Al que poaea drogaa ain autorizaciân, aalvo en doaia para - 
au propio conaumo inmediato. La eximencia requérirâ peritaje 
mêdico legal,"
f) Al que adminiatre drogaa ain cauaa mêdica,
Artlculo 60: Se impondrâ priaiân no menor de doa ahoa ni mayor de cinco --
ahoat
a) A loa conductorea de predioa rûaticoa o a loa repreaentan - 
tea legalea de laa Empreaaa Aaociativaa de Producciân, que cul 
tiven coca ain eatar inacritoa en el Regiatro de Productorea 
correapondienteai o que habiêndoae inacrito cultiven eœtenaio- 
nea mayorea a laa regiatradaa o autorizadaa,
b) Al que auminiatre hojaa de coca como forma de pago total o 
parcial de remuneracionea por aervicioa peraonalea.
c) Al propietario, arrendatarioa, adminiatrador, vigilante o - 
encargado a cualquier titulc) que conaienta la diatribuciân o - 
conaumo de droga en el local o predio a au cargo.
d) Al que comercialice hojaa de coca en zonaa no autorizadaa - 
I o en zonaa autorizadaa ain licencia de ENACO.
Artlculo 61: Toda condena llevarâ conaigo laa penaa acceaoriaa de multa y - 
de inhabilitaciân para el ejercicio de la profeaiân, la indua-
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tria y el oomeraio. La pena de multa no aerâ inferior a trein- 
ta aalarioa minimoa vitalea de laa Provinaiaa de Lima, de la - 
actividad econômica de la mâa alta remuneraciân, ni mayor de - 
aeia meaea de la renta bruta del condenado. La inhabilitaciân 
ae extenderâ todo el tiempo que dure la condena mâa cinco ahoa 
como minimo deapuêa de cumplirla.
B I B L I 0 6 R A F I A
ANDREWS, G. Y VINKENOOG, S., The book of grass. An anthology of 
Indian hemp, (trad. Carlos Trias), editorial Anagrama, Barcelo­
na, 1977.
APARICIO, Octavio, Drogas y toxioomanias, Editora Nacional, Ma­
drid, 1979.
ARATA, A. Limiti e oontradizioni nell^aseistenza ai tossiaodipen 
denti eecondo I'attuale normativa, (en: - XXVI i Congresso Naziona- 
le di medicina legale e delle assicurazioni), .Padova-Verona, 21- 
24 settembre 1977.
ASTOLFI, GOTELLI Y OTROS, Toxioomanias, ed. Universidad,.Buenos 
Aires, 1979.
BARNI COMPARINI, DE PALMA T, Sull 'àttitudine psiaotropa el la to 
seiaita del propoxifene, (en; XXVI : Congresso Nazionale de medi­
cina legale e delle assicurazioni), Padova-Verona, 1977.
BASELGA, BERISTAIN, DOMENECH, UGARTECHEA, Las drogas, editorial 
Mensajero, Bilbao, 1974.
BASELGA, Eduardo, Los drogadictos, ediciones Guadarrama, Madrid,
-309-
1972.
BELTRAN BALLESTER, Enrique, El trâfico y consumo de drogas tâxi- 
oas y estupefacientes en la legislaciân histârica espahola, en: 
Delitos contra la salud pûblica. Trâfico ilegal de drogas tôxi- 
cas o estupefacientes, Colecciôn de estudios Institute de Crimi^ 
nologîa y Dpto. de Derecho penal, Universidad de Valencia, 1977.
BENCINI A, Y ASTORE L, Aspetti délia perizia in tema di stupefa-
centi, (en XXVI Congresso Nazionale di medicina legale e delle -
assicurazioni), Padova-Verona, 1977.
BERISTAIN IPIfJA, Antonio, Dimensiones histârica, eaonâmica y po-
litiva de las drogas en la criminolo - 
gia critica, en; Delitos contra la sa­
lud pûblica. Trâfico ilegal de drogas 
tôxicas o estupefacientes. Colecc. es­
tudios Institute de Criminologie y 
Dpto. Derecho penal, Univ. de Valencia, 
Valencia, 1977.
Las drogas y su legislaciân en Espaha,
en: (Anuario de Derecho penal y Rev.
Gen. Leg. Jur.), Madrid, 1973.
Medidas pénales en derecho contemporâ- 
neo. Teoria, legislaciân positiva y r£ 
alizaaiân prâctica, edit. Reus, Madrid, 
1974.
CARDENAS DE OJEDA, Olga, Toxioomanias y naraôticos. Aspectos le-
— 310—
gales, Fondo de culture econômica, México, 1974.
CASABO RÜIZ, José Ramôn, El articulo 348 del Câdigo Penal, en: 
Delitos contra la salud pûblica. Trâfico ilegal de drogas tôxi- 
cas o estupefacientes, Colecc. estudios Institute de Criminolo­
gie y Dpto. Derecho penal, Univ. de Valencia, 1977.
CERDAS CRUZ, Rodolfo, Formaciân del Estado en Costa Rica, ed. - 
Universitaria, San José, 1967.
COBO DEL ROSAL, Manuel, Consideraciones générales sobre el deno_ 
minado trâfico ilegal de drogas-tâxicas o estupefacientes, en: 
Delitos contra la salud pûblica. Trâfico ilegal de drogas tôxi- 
cas o estupefacientes, Colecc. estudios Institute de Criminolo­
gie y Dpto. Derecho penal, Univ. de Valencia, 1977.
CORREA OSSA, C, El dolo eventual, ed. juridica, Chile, 1969.
CUELLO CALON, Eugenio, Derecho penal. Parte general, t. I, 18a.
ed., Bosch, Barcelona, 1980.
Derecho penal. Parte especial, t. II, —  
(revisado y puesto al die por César Ca - 
marge Fernandez), 14a. ed., Bosch, Barce 
Iona, 1975.
DE VINCENTIIS, G. Y BAZZI T, La valutazione medico-legale e I’in 
quadramento clinico della tossicomania, Giuffré edit., Milano, 
1960.
FERNANDEZ ALBOR, Agustin, Reflexiones criminolâgicas y juriii -
— 311—
aas sobre las drogas^ en: Delitos contra la salud pûblica. Trâf^ 
C O  ilegal de drogas tôxicas o estupefacientes, Colecc. estudios 
Institute de Criminologla y Dpto. Derecho penal, Univ. de Valen­
cia, 1977.
FLICK, Giovanni, Droga e legge penale^ miti e realita di una re­
pressions, Giuffré edit., Milano, 1979.
GARCIA RAMIREZ, S., Delitos en materia de estupefacientes y psi- 
ootrSpicoSf ed. Botas, México, 1974.
GIMBERNAT ORDEIG, Enrique, La reforma del CSdigo penal y de jus- 
tiaia military en: Cuadernos para el diâlogo, n.9, Madrid, d^ —  
ciembre 1971, pag. 16.
GIMBERNAT CALABUIG, Juan A, AluciriSgenos^ en: Delitos contra la
salud pûblica. Trâfico ilegal de dro 
gas... Colecc. estudios Institute de 
Criminologie y Dpto. Derecho penal, 
Univ. de Valencia, 1977.
Estupefacientes^ en: Delitos contra 
la salud pûblica. TrSfico ilegal de 
drogas... Colecc. estudios Institute 
de Criminologie y Dpto. Derecho pe­
nal, Univ. de Valencia, 1977.
GOMEZ, Eusebio, Tratado de Derecho penal, t. V, ed, Compania Na- 
cional de editorec , TucumSn, 1941, pag. 147.
HALSTROM, NJAIM, DEL OLMO, R., iSôlo hajo prescripciSn facultati
-312-
va?,Imp. Congreso de la Repûblica, Univ. Central de Venezuela, - 
Caracas, 1971.
JERVIS, Giovanni, La ideologia de Vas drogas y la ouestiân de —  
las drogas ligeras, (trad. Nuria Perez de Lara), ed. Anagrama, - 
Barcelona, 1977.
kaiser, Gunther, Crimi,nolog{.a. Una introduaaiân a sus fundamen - 
tos oientlfioos, (trad, Jose Belloch Zimmermann), ed. Espasa Ca^ 
pe, S.A., Madrid, 1978.
LABIN, Suzanne, Le monde des drogues, (trad. Carlos Mir Puig) —  
edit. Argos Vergara, Barcelona, 1979.
LAURIE, Peter, Drugs mediaali psychological and social facts, —  
(trad. Cristina Alvarez de Lorenzana) 6a. ed., ed. Alianza, M a —  
drid, 1980. ,
LOPEZ BOLADO, Jorge, Drogas y otras sustancias estupefacientes, 
su trdfico y tenencia, Enfoque criminolSgico y legal, ed. Panne- 
dille, Buenos Aires, 1971.
LORENZO SALGADO, J.M., Las drogas en el ordenamiento penal espa- 
nol, Bosch, Barcelona, 1978.
MARTI DE VESES PUIG, Ma. del Carmen, El derecho internacioncl pû 
blico y el concurso y trâfico de drogas y estupefacientes, en: - 
Delitos contra la salud pûblica. Trâfico ilegal de drogas t6xi - 
cas o estupefacientes. Col. estudios Inst. Criminologie y Dpto. 
Derecho penal, Univ. de Valencia, Artes Grâficas, Valencia, 1977.
-313-
MART INEZ BURGOS, César, Las drogas ante la ley. Imp. Casado, Le- 
6n, 1973.
MARTINEZ MORALES, Jose Luis, Consideraaiones jurtdioo administra 
tivas de los delitos contra la salud pûblica, en: Delitos contra 
la salud pûblica. Trâfico ilegal de drogas téxicas o estupefa —  
cientes, Colecc. estudios Instituto de Criminologie y Dpto. de - 
Derecho penal, Univ. de Valencia, Artes Grâficas, Valencia, 1977.
MATO REBOREDO, Jose Maria, La cannabis, en: Delitos contra la sa 
lud pûblica. Trâfico ilegal de drogas tôxicas o estupefacientes, 
Colecc. estudios Instituto de Criminologie y Dpto. de Derecho pe 
nal, Universidad de Valencia, Valencia, 1977.
MEZGER, Edmundo, Tratado de Derecho penal, (Trad, de la 2a. ed.
alemana y notas de Derecho penal espanol por - 
Jose Arturo Rodriguez Munoz), t. I, edit. Rev. 
de Der. Priv., Madrid, 1935.
Tratado de Derecho penal, t. II, 3a. ed., edit. 
Rev. de Der. Priv., Madrid, 1957.
MORAS MOM, Jaime, Toxicomania y delito, Abeledo Perrot, Buenos 
Aires, 1975.
MUfJOZ CONDE, Francisco, Introducciân al Derecho penal, e d i t . ---
Bosch, S.A., Barcelona, 1975.
Derecho penal. Parte especial, 2a. ed., 
edit. Publicaciones Universidad de Sev^ 
11a, Sevilla, 1976.
-314-
OUGHOÜRLAIN, Jean-Michel, La personne du toxicomane, ed. Edouard 
Privât, Toulouse, 1974.
PACHECO, Jose Francisco, El CSdigo penal concordado y comentado, 
t.I, 1867.
PADILLA CASTRO, Guillermo, ExposiciSn de mùtivos CSdigo penal de 
1970, lmp. Nacional, San José, 1970.
PEDROTTI DELL'ACQÜA, Luca, Tossicomanie e psicotropi, Giuffré - 
edit. Milano, 1972.
POLAINO LORENTE Y POLAINO NAVARRETE, Revista de estudios peniten 
ciarios, enero-marzo 1976, n. 196, Min. de Justicia, Artes GrSfi 
cas.
PONTI, G. Y GOJ. C, Criteriologia per l*accertamento dell'uso —  
personale delle sostanze stupefacenti, en: XXVI Congresso Nazio 
nale délia societa italiana di medicina legale e délia assicura- 
zioni, Padova-Verona, 21-24 settembre, 1977.
POROT, Antoine, Las toxicomanîas, (revisado y puesto al dîa por 
Maurice Porot), ed. Oikos-Tau S.A., Barcelona, 1971.
QUINTANO RIPOLLES, Antonio, Comentarios al CSdigo penal, 2a. ed.
(renovada y puesta al dîa por Enri­
que Gimbernat Ordeig) edit. Rev. de 
Der. Priv., Madrid, 1966.
Tratado de Derecho penal. Parte esp^ 
cial, t. III, Madrid, 1965.
-315-
Tratado de la parte especial del de­
recho penal, t.IV, Infracclones con­
tra la comunidad social (coordinado 
y comentado por Enrique Gimbernat Or 
deig), edit. Rev. de Der. Priv., Ma­
drid, 1967.
RODRIGUEZ DEVESA, José Maria, Derecho penal espanol. Parte gene­
ral, 7a. éd., Madrid, 1979.
Derecho penal espanol. Parte espe­
cial. 8a. éd., Madrid, 1980.
RODRIGUEZ RAMOS, Luis, El resultado en la teoria Juridica del d£ 
lito, en: Cuadernos de polîtica criminal, Instituto de Criminolo 
gla de la Univ. ,Complutense, Madrid, 1977.
SAENZ DE PIPAON Y MENGS, Javier, iDroga y criminalidad? iDroga y 
Criminologia?, en: La droga problema humano de nuestro tiempo, 
ed. Castilla S.A., Madrid, 1974.
SEGARRA DOMENECH, José, Las drogas, ed. Mensajero, Bilbao, 1974.
SOLER, Sebastiân, Derecho penal argentine, t. IV, edit. Tipogrâ- 
fica, Buenos Aires, 1956.
VARENNE, G., L'abus des drogues, (trad. Oscar Valtuena), edit. 
Guadarrama, Madrid, 1973.
VIVES ANTON, TomSs, Prohlemas constitucionales de la prevenciSn 
y represiSn del trâfico de drogas tôxicas y estupefacientes, en:
—316—
Delitos contra la salud pûblica. Tfâfico ilegal de drogas t6xJL - i 
cas o estupefacientes, Colecc. estudios Instituto de Criminologia 
y Dpto. Derecho penal Univ. de Valencia, Valencia, 1977.
VON HENTIG, Hans, El gangster, Colecc. estudios de psicologla —  
criminal, (trad, castellana y notas de J.M. Rodriguez Devesa), - 
Espasa Calpe, S.A., Madrid, 1965.
VON LISZT, Franz, Tratado de Derecho penal, (trad, por; L. Jime­
nez de Asûa), t. II, 2a. éd., ed. Reus, Madrid, 1927.
WELZEL, Hans, El nuevo sistema del Derecho penal, ed, Ariel, Ba£
, ' celona, 1964.
La teoria de la acciSn finalista, edit. Depalma, 
Buenos Aires, 1951.
31BLIOTECA
